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PREFACIO. 



Eslranarén algunos que yo haya asentado mis sucesos. 
Podia responder no es cosa lan rara, quando formô César 
sus anales, Ciceron la historia de su Consulado, y olros niu- 
chos, citados por este en su carta a Luceyo, escribieron su 
vida. Podïa anadir la excusa con que él, en la propia caria 
se vindica, que eslo no es elogio sino narracion sencilla de 
los hechos; pero no insisto sino en que eslos apunles, aunque 
hablan de mi, no son mâs que un Iroso de la historia de la 
Providencia. Ella resalta en la vida de qualquiera, pero no 
todos lo rel'lexionan, ni en todos aparece igualmente. Quiza 
al descubrirla en mis pasages, se moverân algunos a regis- 
trarla en los suyos y a someterse â sus disposiciones. 
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Introduccion. 



Ha (lias que me Irae inquieto el pensamienlo de hacer 
unos apunles de mi vida. Yo mismo no lie podido averiguar 
la causa que me mueve, por mâs que la inquiero y me lu 
pregunlo: tan impénétrables asi somos Ibshombres. A veces 
me parece me lleva el fin de no olvidar jamas mis principios 
y defeclos, para moderarme en los sucesos prôsperos y so- 
hrellevar los adversos. Olras me lemo no me mueva aquel 
espiritu de ociosidad, que nos arranca de nuestras obliga- 
ciones para dirigirnos a las vagatelas, en que enconlramos 
mâs gusto, que en las cosas de imporlancia. Quizâ sera una 
especie de vanidad de complacerme con alguno^rasgos hon- 
rosos, que no falian en el mâs despreciable, cuando ha co- 
rrido algo dcl gran mundo. Lo que me alrevo a afirmar es, 
que lo primero es lo que mâs dista de la verdad, porque me 
conozco bien. No lie sabido cultivar aquellas ramillas de 
virtud, que sembrô en todos la Naturaleza; lie dexado crecer 
demasiado la sisana, la que ha soibcado aquel precioso gra- 
no. Sea, pues, la que luere, la causa que me inquiela, el he- 
clio es cierlo, y me lie rendido ya â sus impulsos vigorosos: 
puede ser la descubra mi misma narracion que es la si- 
guienle: 
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LEGAJO 1. 

APUNTE 1. 

Nacimiento. 

Ano de 1763. 

San Felipe Ixtacuiztla, pueblo situado en las cercanias de 
la falda de los Volcanes de Mexico, en términos de la Pro- 
vincia de Tlaxcala, ântes opulente y hoy casi arruinado, fué 
tni cuna. Mi familia era una de las de viso deaquella comar- 
ca; pero de esto, como de lo demas, que mis gentes y los que 
piensan como ellas llaman timbres y blasones, jamas he he- 
cho aprecio, y no quiero ni acordarnie. 

A quien estime la noblezà adquirida sobre la heredada, le 
basta un nacimiento que no le embarace el giro de su carre- 
ra: lai me lo concediô el Çielo. Pero me hizo otro beneficio, 
que no debe pasarse en silencio, y que jamas traigo a la me- 
moria sin ternura y sin confusion al mismo tiempo, porque 
110 he sabido corresponderlo/ 

Contaban ya mis padres cerca de un ano de casados, sin 
haber logrado el fruto del matrimonio que deseaban con an- 
sia, y lo que es mas, no se descubria senal que apoyase la 
esperanza de tenerlo en lo sucesivo. Esta circunstancia, de- 
sazonô al uno del otro mutuamente; casi les peso del nudo 
con que se habian enlazado, y desapareciô de entre ellos la 
paz, remplazando su lugar las desavenencias y discordias. 

Por fin, de comun acuerdo, resolvieron hacer romeria à 
un Santuario distante dos léguas de su Pueblo, llamado San 
Miguel del Milagro. Se mantuvieron en el nueve dias, implo- 
rando por la intercesion del Sto. Arcângel un hijo, y no se 
separaron de alli, sin experimentar mi madré los primeros 
anuncios de haber concebido. A los nueve meses me diô à 
luz, en 26 de Diciembre de 1763, â las ocho de la noche, 
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quando se tocaban las animas, para que naciere entre plega- 
rias quien se habia concebido enlre sûplicas. 

El suceso de mi concepcion estimulaba à mi madré h que 
se me pusiese el nombre de Miguel; pero mi padie habia re- 
suello de antemano poner â todos sus hijos el de José. Selo- 
mô el medio de llamarme José Miguel, aûadiendo los nom- 
bres del Sanlo del dia de mi nacimîenlo y olros de su devo- 
cion. 

Se padeciô mucho con las nodrizas ô chichiguas, porque 
ô eran malas, ô lo era su lèche, ô quando no, era rogar à 
ruines el contemplarlas. Por olra parle, mi madré, por su 
constilucion endeble, no podia criarme â juicio de los facul- 
talivos, y como desde los principios resolviô no hacerlo, no 
me daba de mamar, con lo que en brève se le secô la lèche, 
estrechàndola la necesidad â alimentarme con la lèche de va- 
cas, quando absolulamenlefallôchichigua, qup ïué la mayor 
parle de mi lactancia. 



APUNTE 2. 

■■ NiîïeZ.: ■' ■ ; ' " 

Pasé Ja m,ayor parle de mi infancia en mi luga,rj inlerppr 
làndola con algun liempo que vivieroa mis padresçn el Puej 
blo cercaao de Sn. Marlîn Tezmelwca.; Me de^p^rlô ^l. cono- 
cimiento mas lempranô de lo regular, 1q .qjue, propop-cipnô, 
que en una edad muy Uerna» recilara yp \m^ ofaçionç^ de la 
docti'ina chrisliana que meènsenaba cuid:adQs?imente! iiii pia- 
dre,.y algunos trozos c^e relacione.s y ronia.nçes ep que nie 
inslruian olras genles.,^ por.la gracia que Jes h^cia pirlas de 
mi boca. ; 

El crecido numéro de disci,pulos, que frequeiilaban la es- 
cuela en que. me pusierop.â leer, no permitia al Maestro to- 
mar â todos las leccione^ por si mismo, parli^^dp esl>i oçu- 
pacion cpn varios decuriodes. El; que me toççi, pp avisabiji 
quando yo no la' sabià, p«ro à câmbio dèesUrones.àçpn^j^s 
que me daba, preyio el ajust.e en que ei^trlâbamp^ 5Qbrjé:eJ 
numéro de ellos. Eu breye pradujeroa çsJio$_el eife[çlO;dje fu'- 
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renimn^ie, eb'lal.grado, qu-eèsluve al perderiunaioreja. EXr 
4)riesèâiTTlii padrè el brîgeii clé Bïi.achà(j|ue, )y ip-e&acô âl puiir 
4o:cieJa'ésin]eli),'llev£^n>do â casàde un lio miopobre; para 
que me ensenarâ, a hii y al herulanoque se rme séguia. < : . 
- -Nada àpravecharhosa s>u lada. Nos contèniplabai. ,â piâs 
de su'^euio riiniîai^ienle pac^Qeô; ) por po péiider llaslcomo^li- 
diacfesqlue disfrutaba en ^asay y !jainas nos diôi^iiu aiqlè» Al^u- 
^àbamos de sùJ)ondad, y:à la horà que se i^^Si ponta .ert ila 
cabeza, haciéndonès una isenavarrèjàhàmoâ Jos libjPQç y. sf^- 
liainos en l'uerza de carrera de su cuarlo, armando mucha 
niol'a y algaravia, y él se quedaba reganando â las paredes. 
Se anadia â esta insubordinacion el enibeleso y perdede- 
ro de liempo de una caplll^ Que tne hjzo edificar mi padre, 
adornada de colalerales, campanarios y lodos ulensilios. No 
se hacia t'uncion en la Parroquia, que no celebrase yo tani- 
bien en mi capilla. Para las procesiones, no bastando â for- 
marlas los muchachos.que^conciirrian, hacia munecos ô fi- 
gurilias de cera, que pegadas en unos texamaniles, y condu- 
cîd0^cada:qnp de estos por jjosde mi^ çomp^^ero^». los pa- 
seabî^itto^ial rededor dçl patio con la mayorgrayçdadv .çir- 

xîwnspeccion- ; .-. ;. :;.^ ;;..;/■ ; y.- ,-.., ..-i :' ..■ ^j^.-^ 

. [Por aqi^i s©,:v^pdrâ en. coupcjuiienlo (|e |a mucha tjifea 
qvièienia yieni.que,disipal?^,el,li€|n3po, â visla de nq omitii* 
lotuiàs (iiiiicil., El çnlEelpniiniento er^ t^iK^que \\\e^ abstr^ia 
aiiti de la& <)iye^s:i;Qnes prqpias ()e aquella èdad. I^i la pelola. 
m\ el-lfomppj ni;el papelote, ni los cqjorines, ni naffei de lesle 
jaeiz jugUQ;j$t|i)<^s^ X si fi m p rende una, yez la maroma, movido 
d<5, lija^jBi^ viî^to URQjS; Yplatipes que llega,fon à nii ji\gàr, lîie 
bajô mi madré de la cuerda â azolazos, con lo (Jue pert\i î^ 

gtjna de yplyçrâ, subir â elliv /. ;;.i ' . ; 

.: . Eiiipleai^P diB ep,les niojio,. y sin aproy^çhar en, Jos pri^ii^e- 
ros rudUMi^nilîps, eslp ?Sj eq leer y escribir, cumpUdipzanosi, 
jpçro idiezj a(nps içpyo i;ecuerdp me eî^ila ^a lerpura mas ^lec • 
ii*o$a. Loisapos pf^merps son e.l Irp^p mas.(^ulqe,de ia.Vi^^ 
y ï^un $us &,e^Kil!p^ pnjr,e1,ei5ij^nient03^ con sef- en ,si b^^gatejas. 
soji mâ$jdçUciosps,que (inanlos .disfru^n,îp$ de^jpues, ^Quan- 
îdq, pprfxieaifplpj elicaballo nj^jpr y >«as bien j enfr enadq da- 
râ el,gusto qajç.eiM<3^ocç:s.jLiaQardzOy nietit|p eiitrç laspiernas 
para:liaQe;çpp!ftelqMalrp:Qabripl0{5? (,Qué.bai)que^le, el mas 
«XpléndMOi $abrà' loi qpQ enlpnces un ipedaz^ 4ç .pan, jq un 
ipocp de ;t^ulc0jQ; liru*a?;^Njiquaij4p^.l^^^ 
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ni la pbsesion de las niàyores riquezas, equivâldranjamasal 
gozo del trompoô del texo, ni à la satisfaccion d3 tener dos 
îuguetes» ô un inuneco que cierre los ojos« ô levante un bra^ 
zo tiràndole de una cuerda? 

iQué agradable sensacion là de aquellas inocentes recréa- 
t^iones de la ninez, y aquellos pritneros periodos de laexis- 
tencia! )Porcion dicbosa de la edad, sabrosos instantes de la 
vida» vosotros pasàis ràpidamente; pero dexàis impresas pa- 
ra siempre vuestras huellas en la mémorial 



APU NTE 3. 
Carrera. 

Afiodel774. 

Mi padre habia resuelto dedicarme à la carrera de las le- 
tras/para la que me encontraba inclinacion, pero diversos 
contratiempos lo babian traido à pobreza, quando yo cum- 
pli diez anos. Careciendo pues, de proporciones para fomen- 
tarnie en un Colegio y miràndome ya en una edad que juz- 
gaba à propôsito para comenzar los estudios, se presentô al 
Obispo de Puebla, que lo era eutôncesel Illmo. Sor. Du. Vie- 
toriano Lôpez Gonzalez, pidiéndole un lugar para mi en el 
Seminario Palafoxiano de aquella Ciudad, acreditadoya des- 
de entônces por los muclios varones ilustres que lia produ- 
cido. 

Oblùvo la gracia que solicitaba, côncediéndoseleuna pla- 
za de porcionista de capa, con que comicnzanordinariamen- 
te los pobres, reservândoseles el lionor de veslir la becâ, que 
Itanian de gracia ode mérito, hasla que dan pruebas de su 
apfovechamiento y apoyan la esperanza de ser utiles algun 
dia. Pero es de notar, que se baliaba à la sazon aquel prela- 
do en el Santuario mismo en que fui concebido^, y al que so- 
Ha retirarme muchas veces. De este modo tubp su principia 
mi carrera en el mtsmo sitio en donde comenzô mi ser. 

Gozoso en [extremo, mi padre se regresô a casa, no pensan- 
do sino en los preparativos para mi marcha al Colegio. Mî 
Maestro tio, se opuso abierlamente, exponiendo que yo, no 
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sôlo ignoraba )as quentas, sino que me ballaba escribiendo 
de gordo, pues acababa de salir de lo que Ilanian palotes» à 
]os que me puso sin saber leer, quando principiaba à deco- 
rar, con la mira de que me fuese instruyendo en uno y olro 
al misrao tîempo. De todo concluia, séria conveniente man- 
tenerme todavia uno ô dos anos leyendo y escribiendQ. 

Pero mi padre, â quien no era Çâcil sacarle de la cabeza lo 
que una vez se le habia entrado en ellp, no se embarazô cou 
las justas reflexiones del Maestro, «Yo no lo. quiero, dixo ha- 
blando de mi, para contador ni para escribiente, sino para 
estudiante, en cuyo destino poco importa que no sepanileer 
bien, pues en el mismo se exercilarâ en ello continuamente.» 
Lo mas â que se pudo reducir fué â que me tuviesen â raya, 
leyendo dia y noche por el espacio de cerca de dos meses, al 
cabo del cual me llevaron al Colegiô. 

Entré en él, como un tronco en bruto que se introduce â 
una ofieina, y que para labrarlo es necesark) tomar la obra 
muy desde los principios desvastàndôla. Peio como.yo no 
conocia mi inieliz situacion, no me afiigia de ella. El arran- 
que de mi casa, mi lugar y mis parientes; las làgrimas que 
vi derramar à mi madré; la ternura con que se despidieron 
dé mi todas mis gentes, y el verme en una Ciudad descono* 
cida, rodeado de extranos, fué lo que me llenô de amargu- 
ra. A todos es indispensable este paso en qualquiera carrera 
que sigan, y el que jamàs se sépara del seno y regazo de los 
suyos, es el mayor Irompo que.puede baylarse. 



APUNTE 4. 
Travesuras y Qramatica. 



El dia que me présenté mi padre en el Golegio, tué una 
travesura considérable la primera accion que obré. Al punto 
que se aparlô de mi y me dexô en el quarlo, que me senalà- 
ron para habitàcion, con los Colegiales que me tocaron de 
companeros, al ver que uno de ellos lo atravesaba, se me vi- 
no a la memoria y puse en execucion el juego que los mu- 
chachos llaman arranca cebolla, reducido â echarse al suelo 
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y agarriii* un pléalque va andando^ ^u'a^quc^Ciiiga^ El pô* 
ri'azô fué tal, q[ue fat(6 pôco para que se qiiebrara la c!ara^ 

' Los circun^tantes, à pësâr d^e nb descubriren el hechonia^! 
licia algùiia, lo vieron como un presagro de lo Ira.vîesa que; 
séiià yo eli lo sucesivo. No se engaAaron en sqs pï?onôsiico^,. 
pues quailtos ralos mè dei^aba vaclos la disiribuéioh y. plan: 
d^ ésludiôs que alli se rige, otros lanlos pcupabacnilravesear. 
Andaba pôi* lo itiisnilo tan rolo y dèsgarradb, que ni mi chu* 
pa tenia l'aldiilàs; ili liada de nii ropà figura, y aun Uicapa la! 
dîvidi aldfede en dos mitades, conio 8. Martin la suya^ auh^ 
que pér un principio'bien dherso. < - ^ . 

Hùcia maroma en los barândales de los cori^edores,;andàn-' 
dôlos por Fa parte de afaera; bajaba de liaigas los dé las es- 
caleras y olras veces por sus gruda^s en una tabla ehcélxada, 
que decendia como ilecha. GbriHa conïo un gamo, sallaba co- 
mo una cabra, brihcaba como un benado, y enîlodo pluiecia 
tenef !i piél de Barrabàs. ' 

EKdésCanso de en la noclie era bacer el palo ponréndoine 
eh camiàh. Dexaba la cabezaen el cuello de ellà, . pero metîa 
las piêrhas en sus mangas, con lo que pegaba la xara à las. 
rodillas,iy éxtendlendo los brazos hàcia atras, elèvaba las lal- 
dàs para flgiirar la cola, y asi gi^al>a pof.el cuarlo; Otras ive-, 
ces, âbbslado boca arriba y leVanladas lais piernas, quemabà 
los pëdos i>otliêndo la vela ceica dé su desémbocadûra'. ' : 

Là iliâs tara de mis Iravesuras fuéâJa quediôorigencier- 
ta frialdad del vaso del que adolecia; por la quai me nieaba 
dormido sin sentirlo. La vispera de parlir â mis primeras va- 
cacionesâ mi lugar, en companhi de un pasanle teôlogo, à 
quien me ténia encargado mi padre, dormimosen casa de mi 
tulor. Nos pusieron las camas juntas,-ei^ el estrado de la sa- 
la; pero lemiendo yo el elécld de mi enlennedad, de que me 
abergonzaba, para impedirlq arranqué un hilo de la colcha, 
y amarré bien el conducto por donde debia expeler la orina. 
Esta, à la mahana hacia vigoroso empuje |)ara salir, eslre- 
cl^^ndo por lo mismo u^âs y nias el ni^dode la iigadura. 

tljce mil tqntajiy^s para désalarlp, sudé,, me afligi.y vie.u-.. 
do no lo conseguia y.que 3'a reventaba.lo abjsé al cpMVpafie,- 
ro. El, hecho dçjlun^bre, y mâs de fuerza que de gaoa^çn^prçn- 
d^ô desalar aquel nudo gordiaqp; pero â»ïle> de çonseguirlp,^ 
cprno 1^; hebra era dejana y Jo^iiicados uo^cesaban de instar, 
por abri rsepuerja redoblando Si;sç3fuerzb3;, revento aquplla. 
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yuTi sTiclo asperges rociô el roslro cercanodel companeroTen 
pago de su cariiJad. El se irrilô, yo me avergonzé, laenferiiTC- 
•daij burlâiidose de las inedi<îinas no saiiô siiio con entrar en 
«nâs edad-, y las travesuras conlinaaron, siendo el origen de 
4a niayor parle de los azoles qne sufri, que no i'ueron pocos 
<lurrnle nii aprendizagc. 

Con lodo, como era indispensable dedicar â las lareas del 
•esludio la mayoi* porcion del dla, en fuerza del sabio mélo- 
<lo eslablecido por el Vénérable Fundador de aquelîa casa^, 
^proveclîé los 1res anos que gasié en la Gramâlica y Relôri- 
ca, llevando eii las clases los primeros lugares, quedando 
corriente por lo que respeta â leer, j^adquiri^ndouna tal cual 
Jetra é forma de escribir con el exercicio de las composiciones 
y la correspondeneia epislolar de mi casa. 

Mi aprovechamienelo provino de mis Maestros^ â cuya 
memoria, que venero, baria injuria del'raudàndolos de esle 
inérilo, â que les soy acreedor. Su claridad, su eiicacia, y su 
«nodo, fueron U\s fuenles de que dimanaron mis adelanlos. 
Pero debe entenderse lo dicho de los Catedrâticos de las 1res 
primeras clases. El de cuarta, que llaman Mayores, y que po- 
seia como los dénias aquellas prendas magistrales no pudo 
exercerlas sobre mî, por haber eslado ausenle casi lodo el 
tiempo que cursé su aula, presidiendo esta un substituto. La 
causa fué baber ido â recibir el grado mayor de Teologia y 
hecho oposicion â mi Cancnicalo. De aquî résulté, que nada 
aproveciiaron los cursantes de su clase en aquel ano, cuya 
Jesgracia me iiubiera comprendido, si por mi solo no hubie- 
se procurado instruirme en lo conducente â ella, Desde en- 
tonces parece quo. lue mi destino, como podrâ observarse en 
lo de adelante, carecer del auxilio de Maestro, que tampoco 
coopéré para aprender escribir y â conlar, ni aun para leer, 
à lo ménos con perfeccion. 



APU NTE 5 . 
Suertes y primeros Amores* 

En el ultimo aiio de mi Gramâtica, y décimo tercio de mi 
edad, sin instruccion en las reglas y por sola imilacion, hice 
mis primeros versos castellanos, reducidos â unas décimas 

£ 



Digitized by 



Google 



- 18— 

que nnda lenian de recomendabîe; pero lampoco pecaban con 
Ira las leyes y el inecaiiismo del melro. 

Al inisiiio lienîpoarribôâ Puebla, Carrelo, insigne suerle- 
roô jiigador de nianos, que hizo exlraordinario ruido en el 
Reyno, despues de haber sido aplaudido en Espana aun por 
el niisnio Soberano. Su llegada â cualquiera Ciudad la poniu 
en in(|uietud y moviniiento, anhelando todos por veerloexer- 
cilar su habilidad, y quedando despues pas nados de sus pro- 
digios. En\ sin duda uîuy superior â los de su profesion,y no 
babia casa dislinguida que no le suplicase la biciese su lea- 
Iro a?guna nocbe, siendo una anza de oro la menorgralilica- 
cion que se ledaba. 

Kn mi Golegio esluho una nocbe, y niedexô lanabsorlo y 
sorprendido, como lo bubieran hecho los encanlos de Circe 
y de Medea. Casi Tuera de mi anduve cuatro dias, pensandc 
solo y discurriendo cômo podria bacerse lo que praclicaba 
aquel hombre singular. Mi esfuerzo y conato, nacidos de un 
vivo deseo de imitarlo, me dieron por (in alguna luz,y fui po- 
co â poco arbilrando varios medios de exercilar sus suer 
les, las que ponia en planta y diversifîcaba de mil maneras 
basta salir con mi intento. 

Lo consegui por ûllimo, y me puse en disposicion de ma- 
iiiobror â presencia de olros, llegando al exlremo de que bi- 
ciesen empeno por veerme las génies de la primera gerarquia, 
y.el mismoCarreto, quien rebusô volver al Golegio, por que 
no le aprendiera yo mas suer les. 

Al concluir la Gramâlica, lui â pasar las vacaciones â nîi 
casa, como observé lodos losanos. Aunque ténia cerrados los 
ojos â la malicia, que no abri basla mucbo despues, senli 
enlônces por la vez primera los impulsosde la propension al 
olro sexo. Una Sefiorila, llamada Ignacia, â quien Irataba con 
IVecuencia por la intimidad y comunicacion de nueslras Ta- 
milias. Tué el objelo que me arrastro. 

Yo experimentaba inclinarme â ella sin saber por que ni 
para que. Ella, que tampoco babîa perdido la inocencia, me 
amo lambien en igual grado. «Yo le quiero mucho, solia de- 
cirme,)) y «yo â ti mas» le respondia. «Mira, no quierasâ Ma- 
nuela, porque me enojo.» «Tu si, le contesiaba, que quieres 
â Pancbilo.» «Yo, nô, respondia apresuradamenle, si es tan 
perro!» 

Tal era nueslro lenguaje, y nueslras expresiones: guardar 
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nos miituameiile una \ne/.\ de tVuta ô un pedazo de dulce. En 
una palabra, ni la nîalicia,ni el artificio lenian parle en nues- 
Iros caslos y platônicos amores, cuya sencillez se me recuer- 
da, cuando veo represenlaren nueslros lealros la pilipieza de 
Joanito y Joaniia. 



A PU NTE 6. 
Logica. 

Anode 1777. 

Después de aquellas vacaciones principîé el curso de Ar- 
les. El aire con que liabia salido de Gramâlica me inspira 
ideas de honor, que me eslimulaba â proeurar igual éxitoen 
la Filosofia, y consebi deseos de sobresalir, que nohabia ex- 
perimenlado ânles. Pero luve^la desgracia de tocarme un Ma- 
estro que enagenado con olros objetos dislintos de la càledra, 
la desalendia, y lenia ademas poco concepto de mi, de que 
era consiguiente me viera sin aprecio y aun con abandono. 

A nadie lenia obligacion de dar leccion, por que no se me 
cxigia, y asi solo aprendi las Sumulas de rigorosa memoria, 
y me dispensé de esle trabajo para lo demâs, empleando las 
lioras destinadas para semejante larea, en penetrar el senlido 
de los pârrafos que procuraba retener, cuidàndome muy po- 
co de su lelra: mélodo que segui conslanlemente en quanlas 
l'acultades esludié, despreciando lo que llaman memoria no- 
minal 6 de voces. 

Mas el abandono de mi Maeslro, origen de aquel plan, 
cuando 1 légué â conocerlo, me penelrô del mâs vivo dolor. No 
podia tolerar se me preliriesen varios de mis condiscipulos. 
que yo denlro de m' juzgaba inferiores. Pero no me quedaba 
olro arbilrio que el sulrimienlo, y diverlirme con mis compa- 
neros, traveseando en los ralos que nos dexaba vacios el es- 
tudio. 

La principal de mis dislracciones fué una comedia que 
hice entonces. Yo no habfa leido lodavia ni la Poélica de Aris- 
lôleles, ni à Luzân, ni â Rengifo, ni nada de lo que podia ins- 
truirme en semejante maleria. Unas quantas comedias de Cal- 
deron y Montalvan era de lo que ténia llena la cabeza, y ajusté 
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nri composicioiT a aquel modelo, que lanlo se aparfa de Fa» 
verdaderas r^las^ qire siguieron Plaulo y Terencio. Mi poca 
edad la diô mérilo, obligando â algunos sugetos â que hicie- 
seu allô en eUa, y a que se repretsenlase por mrs condisci- 
puios. 

Entre estos, aitnquelenia yo un lugar nniy inferior en la 
reputacion del Maeslro^ como sefialô tanlos para suslenlar los^ 
actos 6 coneliisiones pul)licas de Légiea, pude ser incluido 
entre los asignadrs. a nadie^adniirô nuestradesenipeno,que 
en realidad no llegô ni â la estera de regular: gracias â la po- 
ca eficacia con que se liabia procuradoinstruirnos. Yoanadi 
la circunstancfa de quedarmeen la arenga con que se dâ prin- 
eipio â semejanles tunciones; porque un nialdito condiscipu- 
lo que tenr» ent'rente, nie hizo un gesto tan teo quando la re 
citaba, que se nie fué, espantada desde luego, 

APUMTE 7. 
Continuacion de ta Filosofia. 

Entranios en la Fisica y yo en una tortura en ella. Tuve 
que hacerme demasiada violencia para dar asenso â niuchas 
sentencias de la Filosolia Peripatética, que se me enseilaba- 
N> hubo fuerzas hun?anas que me hiciesen enlrar por algu- 
nas de ellas, como por exemple, la resolucion hasta la mate- 
ria primera, en cuj^a rirtud se me intentaba persuadir que los 
lunares, cicatrices y demas senales de un cadâver no eran los 
mismos, sino dislintos de los que ténia el propio cuerpo cuan- 
do vivo. Sobre mi natural repugnancia coopéré para eldisen- 
so de mucbas de aquellas opiniones, la lectura del Teatro Cri- 
iico de Feyjo, â que me dediqué por entônces; y me escuda 
ba contra las reconvenciones de mis condiscipulosconel exe ni 
plo del mismo Aristôteles, que se apartô de la doctrina de su 
maestro Platon para seguir y ensenar mâximas contrarias. 

Hubiera, sin duda, abandonado aquellaFilosofia, â régir 
me por mi; pero dependia de agena voluntad, y me sentia ade- 
mas con buenas disposiciones f)ara ella, pues no era inepto 
para las àbstraciones y sutilezas metafisicas, y ténia compé- 
tente viveza para jugar en la disputa losterminillos de la es- 
cuela. Emprendi, pues, dedicarme â ella cou empeno. 

Se nos ensenaba por el curso deCioudin,entresacando las 
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questiones mas célèbres, y de ellas los pârrafos principales. 
Yo présenté para los exâmenes de aquel ano la Lôgica y Fi- 
sica intégras, sin excluir question ni pàrrafo alguno. La cen- 
sura ô calificion de los exami^adores llaniô la atencion à mi 
Maestro, quien en lo restante del curso me viô con aprecio, 
haciéndome sustentar acto de toda FilosoQa, y honrândome 
en la distribucion de lugares con el principal, que llamaron 
supra lociim. 

Poco^ntesde la conclusion del curso, adoleci de unas vi- 
ruelas malignas, en que mudé de figura, perdiendo la lez y 
el color, y que me oriyaron al sepulcro. Quando el Médico 
desesperô de mi curacion, pronunciando el fallo terrible de 
muerte, me vi tentado de prometer a Su. Francisco entrarme 
religioso de su Orden; pero modéré el voto a hacerme su ter- 
cero. Antes de una hora, despues de hecha la promesa, me 
desate en una evacuacion copiosisima en que hizo crisis la 
enfermedad. Libre de ella, volé al punto a cumplir mi voto, 
y enseguida a concluir el curso de Filosofia, y recibirel gra- 
do de Bachiller en ella por la Universidad de Mexico. 



APU NTE 8. 
Teologia. 

No vacilé un punto en eligir entre las Facultades mayores 
la Teologia, que me inclinaba sobre todas, pero mi padrequizo 
absolutamente que cursase Jurisprudencia. jQué aflixiones, 
que lâgrimas me costô esta diferencia.I Se hubiera sin duda 
decido por mi padre, si la plaza que oblenia en el Colegio, 
hubiera sido compatible con aquella facultad. Pero no se 
permitia â los que tenian lugar de gracia sino la Teologia, y 
en mi casa no habia proporciones para fomentar el estudio 
del berecho, por lo que hube de dedicarme â la primera. 

En sus principios, hallàndose el Prelado en el Santuario 
de Sn. Miguel del Milagro, lugar para mi tan propicio, me 
concediô la beca de merced, que vesti con aquella especie de 
alegria, que los Romanos la loga viril, y comenzéâ tener en- 
trada en la biblioteca. Esta proporcion y la de permitirme 
mayores ocios que en las Facultades anteriores, me franquea- 
ron dedicarme â la lectura. Pero es preciso confesar, que 
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no era de los libros de mi profesioii, que solo saludaba para 
lo forzoso, llamàndoine la atencion qualesquiera otios, sin 
exceptuar los de caballerias, co médias y no vêlas. 

En esta tranquila y agradabla ocupacion pasaba lan do- 
liciosos ralos, que me abslenia â veces aun de salir a pasear 
los dias de Hesla en que se nos permilia. Semejanle distrac- 
cion hubiera bastado â embarazarme la inslruccion en Teola- 
gia, si los exâmenes anuales que lanto exilan la einulacion 
de los jôvenes, no me hubiesen precisado à esludiiU' cou te- 
son, uno ô dos meses àntes de ellos, la letra de Slo. To- 
mas, que era por la que se nos explicaba en la aula. 

De este modo, presentando selscienlos articulos en cada 
aiio, pade imponerme en la Facultad, y en la série de ellos 
dar vuella â la Siinia del Sto. Doctor. Al mismo tiempo, mi 
lectura, aunque en mucha parte iniitil, no lo fué en el lodo; 
pues fué fruto de ella imponerme en al^o delà Historia y Mi- 
tologfa; tomar una tinlura de los sistemas (llosôficos moder- 
nos; versarme un poco en las letras liumanas, cuyos encan 
tos me han arraslrado siempre, y no ser peregrino en aque- 
llas obras, que da pudor no haber visto por andar en las 
manos de todos, como el Qiiijote, las de Quevedo y olros. 

Se me liabia seîîalado por el Colegio, al (in de! segundo 
ano del curso de Teologia, para el acto mayor de Historia 
Eclesiâstica y Concilios, que Iiasta entônces Iiabian susten- 
tado pasantes. Esta distincion me lienô de complacencia. 
mayormente por agregarme la circunstancia de haber el Ca- 
tedrâtico dexado â mi arbilrio la disposicion del acto, que 
se verilicô del'endiendo las questiones mas célèbres de los 
siglos XV y XVI, que entresaqué en la mayor parte de Natal 
y Graveson. 

Ya por aquel tiempo me habia abandonado la inocencia, 
conocia ya el bien y el mal, y como las flores en el verano, 
comenzaban â brotar con fuerza mis inclinaciones. Se me 
habia relardado la malicia, pero los medios de la Filosofia 
fueron para mi sus crepûsculos,y los fines como la alborada 
«le su luz, que creciendo sucesivamente se hallaba por aquel 
tiempo en toda su claridad. 

A sus rayos descubri un Mundo enteramente nuevo para 
mi. Me pareciô que todo se me habia variado de improviso, 
que respiraba otro aire, que pisaba otro suelo, y que habita- 
ba baxo otros horizontes; al fin como desterrado del paraiso 
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de la înocencia. Los hermosos colores cou que esla viste to- 
<los los objelos que nos rodean, en la edad dichosa en que 
se posée, y aquel agradable aspeclo con que enlônces se nos 
presenlan verliendo la alegria, hahian desaparecido de! lodo 
para mi. Coniencé à liacer alto sobre las miserias de la vida, 
en que ànles no Iiabia reparado, y me volvi sencible a los 
cuidados, a los qne hasta entônces habia sido impénétrable. 
Cai en una prol'unda tristeza de que me costô trabajo repa- 
rarme, y de que no convaleceré perfectamenle hasta la 
palria. (sic.) 



APU NTE 9 . 
Academia. 

Era yo, entre mis companeros, quando me hallaba en el 
ùltimo ano de Teologia, un amigo universal que procuraba 
agradar a todos, y que â nadie miraba como contrario aun 
quando me ofendiera. En una palabra, estaba bien quisto entre 
ellos, y se convenian fâcilmente en mis dictâmenes. Pero 
lenia mi lugar muy preferente en miestimacion,un mancebo 
prendado de lailustre familia de los Parejas, llamado Euse- 
bio, con quien me trataba como hermano. A este, pues, pri- 
nl^l'o, y auxiliado dél â los deroas, comuniquéelpensamien- 
to de que formâsemos una Academia privada, en que inver- 
tir los ocios que el Colegio nos permitia. 

Pareciô bien la propuesta, y llevàndola mas adelante de 
lo que yo imaginaba, me precisaron â ir â exponerla â nom- 
bre de todos al Rector. Lo era entônces, el DoctorDn. Gabriel 
Marlinez de Aguilera, hombre estudioso y amante por lo 
mismô de que lo l'uesen los que eslaSan â su cargo, con lo que 
recibiô gozoso mi embaxada, y previa parte que diô a) Obis* 
po, me previno formase las constiluciones, que aprobô des- 
pues de hechas, y se planté la Academia baxo su proteccion. 

Su instituto era exercitarse los alumnos en lodo género 
de piezas literarias, adscribiéndose cada uno â la Facullad 
que mas le adaptaba. Es indesible el empeno con que pro- 
curaban lodos llenar las funciones que les correspondian, y 
el aprovechamiento que se percibia de las relaciones, discur- 
sos, questiones y pa pelés sobre todas materias en que se ver- 
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saban. Las mas notables, de las que a mi me tocaron, fueroii 
un acto de 1res dias de Filosofia ética, politica y econômica que 
presidi, y una disputa sobre las proposiciones condenadas 
de Mr. Fenelon, cuyo origen es digno de saberse. 

Habia sido Colegial en la misma casa un talento de pri- 
mera ôrden, que desde sus primeros anos Damô la atencion 
de los viejos, se conciliô el favor de los grandes, y se ganô 
un aplauso universal. Despues de haber concluido una bri- 
llante carrera literaria en el Colegio, pasô a la de Curatos, 
en cuyo destino compuso una obra impugnaloria del soneto 
atribuido comunmente a Sn. Francisco Xavier, que comien- 
za: No me miieve mi Dios paru quererte, apoyândose princi- 
palmenle en la condenacion de las proposiciones de Fenelon. 

Pero esta pieza de Dn. José Rivera, que asi se llamaba 
aquel gran literalo, fué rebatida por el Dor. Uriarte, Preben- 
dado de la Çaledral de Puebla. El efeclo de semejante contien- 
da fué funesto a la obra, iVustrando su impresion, y alautor, 
desgraciândolo con su Mecenas, que era el Prelado. De aqui 
résulté que, habiéndose aquel eniiîrmado y pedido coadjutor 
para su Curato de Azala, se le estrechô â servirlo ô renunciar- 
îo. Eiigiô lo ûltimo, por no série posible lo primero, y llegô 
â veerse en la ûltima miseria, siendo acreedor â la mas alta 
fortuna. 

Quando la disputa se agitaba con el mayor ardor, yo, que 
no hacia caso de lo que pasaba fuera de las paredes que me 
cercaban, eslaba ignorante de ella. A la sazon me mandô la 
Academia expusiese mi sentir, sobre si el desinteres, en vir- 
lu de la condenacion de Fenelon, no solo debia excluirse de 
la esencia de la caridad, sino tambien de su perleccion: esto 
es, si podia haber, ya que no un hâbito, un acto perfecto de 
amor divino desinteresado. 

Tiré por la afirmativa en el papel que présenté, y por con- 
siguiente contra Riveia, sin saberlo. Esta circunstancia, me 
consitô una sangrienta impugnacion de otro Académico, en 
que me echaba en cara haberme enristrado con un sabio, à 
quien no era capaz de descalzar. Respondi, sosteniendo mi 
parecer, y confesando las ventajas excesibas del adversario, 
â quien involuntariamente me habia opuesto. 

Y protesto que, à haber sabido el dictâmen de aquel hom- 
bre tan célèbre, por no ser posible prostituir el mio aparen- 
tândolo diverso, lo hubiera suprimido dentro de mi, abste- 
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niéndome de la disputa. Por expresarlo asi, he hecho mension 
de ella, y especial mente por Iributar el hoiior debido a un li- 
teralo que, no solo he aniado, sino vislo tambiencon aquella 
especie de adniiracion que arrastra iras si el maestro sobre- 
salienle. 



APU NTE 10. 
Vîcio escolar. 

Al paso que yo descollaba en los estudios, iba levantando 
la cabeza entre mis acciones un vicio escolar, de que aun to- 
da via me averguenzo. Se me habian llenado los cascos de vien" 
to, y se habia apoderado de mi un espiritu de disputa, que 
me hacia insoporlable la contradicion a mi dictâmen. En las 
conversaciones enlraba con facilidad en cuestion, pero era 
muy ordinarioconcluirla echando mano de las armas del dic- 
terio. 

Cooperaban no poco para aquel vicio très propiedades en 
parte defectuosas. La primera, era un genio violento que té- 
nia â la ira, despierta las mas veces; la segunda, un gran deseo 
degloria, y la tercera, un corazon, albergue de la sensibilidad 
cuyas (ibras se conmovian demasiado con la mas levé impre- 
sion. Con tal fomento quizâ nunca hubiera yo sanado, si no 
hubiese notado igual efecto en un condiscipulo mio, que lo 
poseia en grado superior. 

Para las faltas propias todos sonios ciegos, por que las ve- 
nios por los empaiiados prismas del amor propio, que las co- 
lorea y disfigura; pero no hay quien no se alieote respeclo de 
las agenas, que con ojos Umpiosse registran al claro. La l'eal- 
dad de un vicio, que â cada uno es impersceptible en si mis- 
mo, se descubre toda-en nuestros semejantes. De este modo 
yo, que no habia reflexionado en mi la de aquel defecto esco- 
lar, me horroricé mirândola en otra persona, y tratéal punto 
de sacudirme de ella. 

Me eslableci la ley de disputar pacificamente; proponer con 
con la claridad posible, suave y serenamente, mi fundan.en- 
to, y no convenciendo eslos términos, no esperar liacerlo en 
el calor que ot'usca la razon, y tomai^ el parlido de céder. En 
las guerras literarias, hablo de las privadas un ica mente, ten- 
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go por gloriosas no solo las honrosas reliradas, sino la hui- 
da misma. 

Procuré igualmenle reprimir la ira, teniendo présente que 
habia Soerates vencido su natural. Modéré el deseo de gloria, 
no obslanle que apelecia adquirirla por los caniinos anchos 
de! honor y la jusUcia, y no por los alajos y sendas exlravia- 
dos del valimiento y las inirigas. E inlenlé tambien endurecer 
mi corazon, desterrando aquella delicadasensibilidadque, si 
ha sido origen de algunos eleclos buenos, como la Icrnura y 
compasion de la miseria agena, ha producido lambien olros 
reprensibles, como el amor proi'ano, 

Pero es preciso coniesar que en la pelea, con la ûllima de 
mis propiedades, es en la que lie avanzado ménos, porque 
es en la que he encontrado mâs dificultad. Mas al fin como 
lie logrado algo, no debo omilir los medios de queheusado. 
Los principales han sido, sobie el supueslo de que no hay 
cosa tan mala que no tenga algo bueno, al registrartodaslas 
faces, caras ô aspectos de cualquiera objeto, para mirarlo 
solo por donde ménos me incomoda, apartar del pensamien- 
to lo que me mortifica, y ni aun hablar de lo que me es sen- 
sible, pues muchas veces suele causar sentimiento en las 
conversaciones y las quejas el objeto niismo que no lo habia 
exitado a su presencia. Pensar ô hablar sobre lo que aflige, 
cuando no se ordena a su remedio, es enterrar la daga que 
esta clavada en el corazon. 

Lo expuesto que refiero al ùllimo ano delcursoteolôgico, 
no es porque en él lo liubiese practicado completamente; si- 
no porque entônces comencé à emprenderlô, siendo sus 
principios la conclusion de la Teologia. 

Al fin de esta, por consejo de uno de mis catedràticos, 
hice ensayo de no escribir la leccion de média hora que se 
acostumbra en el Colegio, releyendo de apuntes, y me encon- 
tre mâs desembarazado, que quando habia leido en la Aca- 
demia. Pero aunque lo he repelido otras veces, jamàs lo ha- 
ré en los casos de empeno en que se desea correcta y tornea- 
da la diccion. 
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APU N TE 1. 
Jurisprudencia. 

Quando me gradué de Bacliiller en Teologia, contaba diez 
y nueve anos de edad y uno y medio de enamorado de una 
jovencila mexicana. Su hermosura era tanta a mis ojos, que 
no solo borro de mi corazon la antigua imàgen de Ignacia, 
sino tambien mi inclinacion al eslado eclesiâstico. Hasta 
su nombre de Camila sonaba dulcemente en mis oidos, y 
bastaba solo a inflamarme. 

La ocasion de mis amores fue la costumbre que luve de 
pasar algunos dias de lodas las vacaciones en Mexico, en ca- 
sa de una lia mia, madré de Camila. La comunicacion fre- 
cuente engendré en nosotros una aficion, que creciendo por 
grados de ano en ano, Ilegô a ser un amor consumado. En- 
lazadas con este nudo las aimas, resolvimos anadiral vincu- 
lo del parenlezco el conyugal. 

Su casa estaba en auge, pero la mia en decadencia, y era 
preciso abrirme un camino de subsistir, sincontar solamen- 
te con su dote, à lo que el honor no me permitia allanarme. 
EKestudio de la Jurisprudencia fué el medio que luego se me 
présenté. Pero siendo prohibido à los becas de merced en el 
Colegio, hablé al Rector para que me obtubiese licencia del 
Prelado, exponiéndole que entre tanto cumplfa la edad para 
ordenarme, me pareceria oporluno instruirme en los Câno- 
nes, lan necesarios a un eclesiâstico. 

Cayé en la red, y expresàndome séria una lâstima no cur- 
sase tembien el Derecho Civil, sin el que nadie se impone 
perfectamente ^n el Canonico, pasé â pedir la licencia al 
Obispo, quien la concedié precisamente para el ûllimo, pro- 
hibiéndome el primero. Pero en los términos en que se me 
habia explicado el Rector, me hicieron aventurarme â cursar 
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uno y olro, formândoine el juicio de que este lo disimularia 
aùn cuando lo supiere. 

Coin'fencé, pues, mis cursos en obsequio do Oainila, 
idolo (|ue hahia erigido sobre la ara de mi corazon; pero co- 
loqué â su lado el deseo de câledras y damas dislinciones à 
que uie era licilo aspirar couio pasanle leôlogo, creyendo po- 
dia oblenerlas enlrelanlo se soMaba la coyuiilura de mi casa- 
miento. Kste deseo, con no ser el principal objelo que me 
arraslraba, me alrajo mil sinsabores; siendo en que al prin- 
cipal, à li là Camilal debo el estudio de una Facullad que 
lanlo me ha servido. 



A P U NTE 2. 
Dos lances raros. 

No puedo oniitir dos lances ocurridos en las vacaciones, 
en que acoslumbré ir a Mexico. Habian ahorcado en esta 
Ci'^dad à un ladron, llamado el Velero, que descolgândose 
por las azoteas y abriendo con ganzua las puerlas, robaba 
las casas. Afe contô esla hisloria mi tia, significândome su 
sobresallo por los companeros de aquel, que aun andaban 
haciendo fechorias, de lo que me intimidé un poco. 

Una noche en que de sobremesa se habia hablado larga- 
mente de los ladrones, â la milad de ella, me sobresaltô es- 
ceiia la mas lerrible. Dormian en la misma pieza que yo un 
primo mio, y un bordador que estaba trabajando varias 
obras de la casa Los grilos de este, llamando â las demas 
gentes de alla, me desperlaron de mi prolundo sueiîo. Des- 
cubri diez 6 doce hombres armados de sables y Irabuco, cu- 
biertos hasla mas de la milad los rostros con los panos de 
sol, y uno con una linlerna en mano alumbrabaâ los demas. 

Dos de ellos alaban luerlen^enle de pies y manos al infe- 
liz bordador, que no cesaba de dar voces. «Son en vano, le 
decian, va loilos los de la casa esiân bien amarrados: di, 
donde eslâ el dinero, 6 le malamos.» «Yo no lo se, respon- 
(Ua él atligido;» pero ellos inslaban en su pregunla, y descar- 
gaban sobre él recios sablazos. Yo, enlrelanlo, sudaba de la 
faliga, me exlremecia lodo del miedo, y no osaba ni menear- 
me, conleniendo hasla el resueyo 
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En esto se acercaron a ini. «^Quién es este picaro?» dije- 
ron, y yo liaciéiidome el dormido, cerré los ojos; pero fingia 
inuy mal, pues los apretaba demasiado. Tirândome de un 
brazo me senlaron sobre la cama, y me alaron las manos 
alrâs, siii liacer yo mâs resistencia que un cordero, porque 
el len)or me lenia heclio una cabra. «^Dondeeslâ el dinero?» 
me preguntaron. «Seiiores, respondi con voz laslimera y 
lemb'ando, yo soy un esludianle Ibraslero, y por lo mismo 
nada se de la casa.» Entônces me dieron un empujonen el 
pecho, de que résulté acoslado boca arril)a, y me echaron la 
ropa sobre la cara. 

Pasarpn a amarrar a mi primo, à cuyo liempo noté que 
mi ligadura estaba lâcil de que la desalase yo mismo, lo que 
no me resolvi a hacer hasla que no se fuesen. Pero ântes de 
este evenlo, que deseaba cou impaciencia porque ya meaho- 
gaba la ropa, se desatô en carcajadas de risa la comiliva de 
ladrones, que lo eran mi tia y primas con sus criadasdislra- 
zadas', y dos hombres que eran los amarradores. Las perdo- 
né la jâcara y mol'a que me hicieron, por el susto que me 
quilaron, que puede reputarse por uno de los mayores que 
he tenido. 

No fué poco el del segundo lance, al que sirviô de leatro 
una hacienda, cuya cosecha se celebraba con unos toros que 
se jugaron en el palio. Yo los veia desde el corredor alto con 
las mujeres al lado de Camila. Desde alli me burlaba de mis 
amigos que hacian de toreadores, charlando como una coto- 
rra. «Baja acâ si ères liombre, me repetian, y veremos que 
tal lo haces.» Me senti int'Iamado de aquel valor que excita 
la presencia de las mujeres, y bajé al punto con el pano de 
Camila, que ella misma me habia dado para hacer el lance, 
lo que me inlundiô nuevo espiritu. 

Me fui para el toro y, puesto de pié, derecho en la mitad 
del patio, lo llamé con con brio y voz esforzada. El, que no 
era sordo, acudiô luego y se vino con furia sobre mi. .Lo 
aguardé y le hice con aire el lance, hurtàndole el cuerpo 
dieslramenle. Pero la verdad me llenô de pavor sucercania, 
al ver aquella desalonida cornamenta, aquellos ojos encar- 
nizados que me parecieron del tamano de ruedas de molino, 
y sobre todo acpiel resoplido que el miedo me ligurô como 
un tuerie huracan. 

«Ya no mâs, dije denlro de mi,» y re\olviendo la fiera. 
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no la espéré, sîno que eché a correr para ganar la escalera. 
Anles de llegar Iropecé y caf. El toro no hizo mas que darme 
un hocicazo en los fundiilos de los caizones y pasarse de lar- 
go. Las risotadas y algarabia que annaron, no me imprimie- 
ron tanto, como la glosa que armaron las mujeres del pasaje. 
«Llegô el toro, exclamaban, lo oiiô y dijo, es estudiante, se 
la perdonq.» 

^Y decai por esto de la eslimaciôn de Caraila? Nô, 
porque no me queria para loreador. Anles por el contrario 
quedô tan corrida como yo, y pareciô quera aliviarme lle- 
vândo la mitad de mi bochorno, con lo que me descargô en- 
teramenle dél como que era el ûnico objelo a que yo atendia 
y procura ba complacer. Saqué de este lance la doctrina de 
no meierme à lo que no se, y asi dél, como del anterior, la 
de no exponerme a los peligros superiores â mi esfuerzo. 



A PU NT E 3. 
Hermanos. 

Se llegô el liempo de que pusieran â esludiarâ mi herma- 
no José Manuel encargândolo à mi cuidado como era regular, 
y comenzando yo â exercer lasfunciônesde padrede familia. 
No pareciô sino que emulândoseconmigo, aspiraba â igualar 
mis travesuras; pero hizo mâs, las avenlajô. Ni el Diablo 
pensara lo que â él se le ponia en la cabeza, y era la misma 
honda de Pilatos, como suele decirse. ^Se haoidojamasque 
un muchacbo caze ralones, como gato? Pues este lo hacia. 

Habia en nueslra vivienda, debajo de la venlana, una 
alacena al haz de el suelo, donde habian anidado los ralones. 
Alli era donde José Manuel, tendido boca abaxo y melido 
medio cuerpo denlro de la alacena, ténia la paciencia de es- 
tarse una hora 6 mâs espiando los agujeros. Al raton que 
acerlaba â salir, atraido del olor del queso con que los llama- 
ba, lo tomaba con las manos, y no lo largaba aunque lo 
mordiese. Pero jque buria tan pesada la que se le seguial 

Le metia por el orificio un popote grueso, bien enhuecado, 
y por él le soplaba incesanlemente, sin desistir por el mal 
oliato que trafa consigo el aire que solia repelerse. El infeliz 
animalejo llegaba à avenfarse de manera, que aun sollândo- 
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lo, no podia liuir, y él se complacia cou veeiio embarazado, 
pero sin movimientos, redondo como un tomate. 

Una vez se Ilegô quedo por delras de un inuchacho, y le 
rompiô un huevo en la cabeza: al voltearsecomoera natural, 
le arrojô â los ojos una taza de aguardienle, con lo que no 
pudo verlo y ecliô â correr. Otras ocasiones por la noche, 
quando ya eslaban todos acostados, tocaba la puerla del 
quarto que se le antojaba. «^Quién es?» preguntaban de aden- 
tro. «Yo soy.» «^Pues que quiere Ud.?» «Nada, no mas bu- 
llir â Ud.» Esto respondia y huia. 

De este modo, â cada momento tenfa quejas dél, con lo 
que me désespéra ba, mayormente porque nada aprovechaba, 
no obstante los repetidos azotes con que lo âtendian, porque 
veia los estudios con el mayor i'aslidio y repugnancia. Abu- 
rrido lo avisé â mi padre, quien lo sacô del Colegio, Uevân- 
dome en su lugar otros dos hermanos mâs chicos, uno en 
pos de otro, los que me dieron lambien bastante guerra; pe 
ro no llegaron con mucho ni â la mitad de lo que el an terior- 
Todo lo sobrellevaba con la esperanza de mi futuro casa, 
miento con Camila, cuya memoria alimentaba un clavel que 
ella misma me habia dado, y que yo guardaba como reliquia 
entre mil papeles, porque estaba tan seco, que de veerlp se 
reducia â polvo. Lo visitaba â menudo regalândolo con 
ôsculos, porque no me faltaba aquella especie de supersticion 
amatoria, inséparable de aventuras galantes. 



APU NTE 4. 
Desgracias. 

Al mismo tlempo de cursar Jurisprudencia, me exercita- 
ba en las funciones de pasante Teôlogo, y aun los exâmenes 
annales los presenlaba de esta Facullad, por no poder iucir 
la primera. Crecia cada dia mi ambicion escolâstica, pero 
tambie.i la diPicultad de adquirir los honores â que se termi- 
naba. Yo no omitia medio conducente â ellos, pero jque dé- 
biles son los de aquel â quien ni los enlaces, ni las riquezas, 
de su casa le abren In puerla del favor.I 

Me opuse â las becas del Colegio de Sn. Pablo que desea- 
' ba con ardor, no ^acando otro iruto que una tempestad de 
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sinsavores y contradicion cuyo recuerdo me es amargo. Su 
bieron por sobre mi â las Câtedra*?, no solo aquellos condis- 
cipuJos que yo juzgaba deinlenor mérilo, sino lambien mis 
posteriores. Mi Reclor, a quien debia concepto. me proponia 
constantemente para las que vacaban; pero era mayor mi 
desgracia que su influxo, y la respuesla ordinaria del Prela- 
do era, ser yo muy muchacho lodabia. De este modo las es- 
peranzas de colocacion que concebi al cerrar la Teologia, y 
que con nadie hubiera cambiado entônces, quedarou burla- 
das por los mismos que las envidiahan. 

Hicieren ademas Vice-Reclor a un hombre orgulloso, in- 
trépido, de un genio brutal y de talenlo correspondientes al 
genio niismo, cuyo nombre suprimo, por que me deba esta 
consideracion, â que en realidad no se hizo acredor. Era mu- 
cho niénos antiguo que yo, nos habiamos tralado familiar- 
mente, solicitando él mi amistad, y habia sidoyo surecurso 
en los casos de argumentos, consultas y pasos. No obslante, 
me desconociô enteramenle quando se viô constituido sobre 
mi, y no Iralaba sino de mortificarme, poniéndome mas de 
una vez en el estrecho de perderme. 

Crecia entretanto la probeza de mis padres, que contaban 
ya, conmigo, cinco hijos varones y una hembra, sin traer â 
colacion los muertos en la infancia; y se aumentaba por io 
mismo la escacez de mis asistencias. No faltaba para colmo 
de mis infortunios, sino el golpe terrible qUe sufri, estando 
ya en ùltimo ano de mis cursos. 

Un criado de mi casa, que solia ir â verme, fué el funesto 
mensajero de una nueva la masdolorosa para mi. «^Ya sabe 
Ud. me dixo despues de saludarme, cômo se casô Doiîa. Ca- 
mila?» La conmocion que senti, no puede explicarse, y por sin 
duda que la manifestaria en el semblante, pues expérimenté 
un trastorno universul en mi mâquina. No obstanle, enfuer- 
za de la mâxima que me habia eslablecido, de no apretarme 
el dogal que ya tengo en la garganta, ni apurar las heces de 
.mi câliz amargo, procuré luego divertirlo de! asunto «Si ya 
lo se, le respondi, y ^qué olras novedades hay en casa?» Con 
esto eché la conversacion â olro rumbo, quedândome sin sa- 
ber mas en la materia . 

Quando estuve â mis solas, me acometiô un tropel de 
pensamienlos â que no pude, aunque quise^ impedirlaentca- 
da. «^Quién sera, me decia yo, el dichoso, que me ha robado 
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la niano de lui esposa» No hay duda que tendra un mérilo 
sobresalîenle, pues ella lo ha (fûerido. Pero ^,su fé cômo me 
Jia faltado? Una mujer que jamas nie diô que sentir, en cu- 
yos amores nunca vi la cara de los celos, y cuya cohstancia 
probada tanlo tienipo me pareca mas (îrme que las rocas, 
^ha podido mudarse de improvise y admitir otro amante? 
^Kn donde estân aquella ansia que significaba por el logro de 
nueslros deseos, aquella ternura con que me requebraba, 
a(iuellos suspiros y (inezas que la debia? jHa Camila, Camila, 
quanlo me cuestas!» 

No tuve un instante de consuelo en el espacio de quince 
dias; anduve Tuera de mi en todos ellos, me entregué del to- 
do a la pena, y me pesaba hasta la vida. Pero embotândose 
poco a poco los filos de la daga que me heria, comenzô a di- 
siparse el nublado que me ofuscara, se fué despejando mi 
razon, y di en mover mi tragedia por otro aspecto, que el de 
una libertad para abrazar el estado eclesiâstico. Senti rena- 
cer en ml la antigua inclinacion â él, que liabia estado como 
adormecida; pero no fué sino para nuevos sinsavores. 



APU NTE 5. 
Eleccion de estado y de protector. 

Llevado de mi inclinacion à la Iglesia, y desprendido ya 
de las amarras que me detenian para entrar en elia, empren- 
di un maduro examen sobre la eleccion de estado. Meresol- 
vieron por el eclesiâstico, entre olras, dos reflexiones; la una 
la guerra y cuidados de los liijos, de ^jue habia tenido una 
muestra en mis hermanos, y la principal, que solo quando 
pensaba en el Mundo y sus placeres, me agradaba el matri- 
monio, y aquél quando me acordaba de mi salvacion y las 
cosas eternas. 

Délibéré pretender las primeras ôrdenes; pero no ténia 
capellania, ni sabiaidioma alguno â cuyo titulo recibirlas. 
Me peso entônces no haber empleado en los del pais, el tiem- 
po que inverli en aprender el francés. Tome una tintura su- 
perficial del mexicano, y me présenté â titulo de principios 
dél, por no carecer de exemplar el haber varios comenzado 
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a ordenarse de esie modo. Junlos un condisctpulo miA y yo 
lîicimos y presentamos nuestros memoriales, pero el ^uyo 
lue adinitido y no el mio, porque a Tavor dél hàblô una ^er- 
sona de respelo, y por nii nadie. 

Casi desesperado del suceso, y abruniado con ^\ peso del 
cûmulo de mis desgracias, resoivi abandonar la carrera, V 
tomar otro giro que me proporcionase la suerte. Httbiera lle- 
vado adelante mi pensamiento, si mi padre, sahedot* dél, no 
lo hubiese impedido por medio de emisarios, que me persua- 
dieron a manlenerme en el Colegio, y continuar en la Infeliz 
vida que pasaba. 

La causa de ella en mucha parle era una fortuna de*gra- 
ciada, si puede usarse esta expresion al parecer contradlclo- 
ria. Se me ténia en el Colegio por algo mas de lo regular» a 
causa de cierla facilidad en silogisar que me habia dado el 
exercicio, y un poco de expedicion, ô mas bien descaro, pa- 
ra las oraciones latinas, plàticas y demàs tareas dél. Y esto 
es lo que yo llamo fortuna, porque en realidad lo es que se 
tenga de uno algun concepto, mayormente quando no se me- 
rece. 

Pero semejante reputticion suele ser desgraciada en sus 
efectos, pues retarda las mâs veces los ascensos, especial 
mente en la carrerra l itéra rie), en que el amor propio y la 
emulacion son tan activos. La mediocridad, que ni despier- 
la la envidia, ni exita el desprecio, encuentra por lo comun 
ménos obstâculos paraarrivar y se concilia con mâs facili- 
dad padrinos. 

Yo, abiirrido de no encontrarlos buenos, liice de la nece- 
sidad virlud, moderando mis deseos, y tomando para lo su 
cesivo, en ahorro de pesares, la precaucion de no fomenta r- 
los sin bastante apoyo; pues es mâs fâcil sôfocarlos en sus 
principios, que no darles lleno. 

Y como parece que no nos acordamos de Dios sino en la 
aflixion, le dixe en medio de la mia, **tù, Senor, bas de ser 
desde boy mi solo empeno: no husco ya el favor de los liom- 
bres.» Se me tendra lai vezpor misticon, pero el caso es, que 
yo me entreguéciega mente en brazos de la Providencia, y en 
brève calmô la borrasca de mis desdichas, y comencé â sola- 
zarme con la serenidad; asi como despues de la tormenta se 
complace el marinero con el iris que ve estainparse entre las 
nubes. 
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APU NTE 6 . 
Honor y pesar. 

Mi lector, el Dr, Aguilera, compadecido de mi, erigiô eu 
mi lavor la plaza (Je Ceiisor 6 corrector de las piezas que se 
Irabajaban en la AQ^demia deBuengustoy bellas letras, que 
iiabia l'undado en elColegioel Exmo. é lllmo Sor. Fuero. Me 
hizo previameute, er^ calidad de examen, formar una oracion 
didascâlica cou el termine de veinte y qualro horas, y se me 
despachô tilulo en fqrma, concediéndome el fuero y honores 
de Catedrâtico, con Ip que sali de la dominacion del Vice- 
Rector que me incon^odaba. 

Baxando despues g Mexico a graduarme de Bachiller en 
Cànones, lo primero çon que â mi llegada me encontre en el 
corredor de la casa dq mi posada,lué Camila. Me recibiô con 
los brazos ibiertos y Ja misma demoslracion que solia ântes 
de su casamiento, de cuyas circunstancias estaba ignorante 
todavia, y aun de quién era el novio. Me causé su vista la 
mayor displicencia y conmocion, y tuve que hacerme violen- 
cia, para hablarla co^ agrado, como exigia la presencia de 
su madré y hermanon. 

A poco rato entrô de la calle su digno consorle, hombre 
de quarenla anos, y de ingrala figura. Confieso, me consolé 
la maligna complacencia del poco mérito de mi contrincan- 
te, especialmente quando descubri despues su corto talento, 
y S3r achacoso, y enfermizo. «No quiero mâs venganza, de- 
cia dentro de mi, é pertlda Camila, que veerte al lado del 
mismo que me preferiste.» 

Ella tenlaba hablarme â solas, y yo huia cuidadosamen- 
te las ocasiones, hasla que en una, que no pude evitar, con 
las lâgrimas en los ojos me conté, que su madré la habia 
violentado â casarse, movida de l*i opinion de rico que corria 
de su marido, y sin que hubiera valiJo nada su resistencia, 
aun auxiliada de su padre, â quien no agradaba aquel enla 
ce. El dolor mâs inlenso se apoderé de mi corazon, lloré y 
maldixe mi forluna; pero ya habia recibido el golpe mortal, 
Camila estaba ya sacrificada, y entre ella y enlre mi se habia 
levantado un muro que nos dividia para siempre. 

Aquella inleliz jovencita, victima del capricho de su ma- 
dré, conservé en su déplorable situacion los nobles sentimien- 



Digitized by 



Google 



-36- <^ 

tos de su grande aima. Su carne rehusaha la compania de! 
hombre que la haoia tocado por marido, y como ella se ex- 
presaba, la ofendian hasla sus pisadas. No obstante, se ex 
forzaba por aniarlo y llenar todos sus deberes «No permila 
el Seiior, exclamaba, que yo viole las sagradas leyes del nia- 
trimonio. ^No le parece, José Miguel, que asi es como debo 
porta rme?» 

La exorté a no desistir de sus arreglados designios, y ella 
procuré consolar mi pena,siendoasî que yo deberia baberlo 
hecho con la suya, como sobre ella cargo la mayor parte de 
nuestra comun desgracia. Nos despedimos para siempre é 
interrumpiendo las voces con sollozos, un nudo a la gargan- 
ta nos impidiô habïar mas, 

Parti para Puebla, y aun internado ya en la espesura del 
monte, volteaba todavia la cara, como que esperaba veer a 
Camila. Toda la nieve de los volcanes que transilaba no 
era bastanteâ refrigerar mi pecho. La virtud de aquella mu- 
jer angelical me habia arrebatado, aun mas queântes su her- 
mosura; pero ya erapreciso renunciar hasta su memoria. La 
dirigi el ùltimo suspiro, acompariado del postrer vale: «à Dios, 
Camila, a Dios.» 

APU NTE 7. 
Prâctica y grado mayor. 

Regresado al Colegio, comencé luego mi prâetica en el es- 
tudio del Licenciado Don Diego Fernândez, (|ue era el Abo- 
gado mas viejo y acredilado de la Ciudad. Dentro de brève 
una fiebre aguda, que acometiô al Dor. Aguilera, acal)ô con 
su vida y mis esperanzas de colocacion, pues era el ùnico a 
quien yo debia buenos oficios. Pero la Providencia, en cu- 
yas manos me habia puesto, y de la que estaba olvidado sin 
duda al apesadumbrarme' por la falta del favor de un hom- 
bre, dispuso le sucediese el Prevendado Don Juan Nepomu- 
ceno Santoloya, hombre de mucho Mundo,y cuya ciencia de 
gentes se ténia en alto concepto. Este se dedicô â proteger- 
me con el mismo afecto que su antecesor, y con mas eficacia 
como se verâ adelante. 

En aquella sazon se le vino a la cabeza el borlarse en Teo- 
logia a un tal Pedro Zalazar, que habia sido mi concolega, y 
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ine comnnicô su pensciiiiienlo, pidiéndonie lo acompanase à 
Mexico, para ayudarlo en sus l'unciones» No necesital)a yo 
niucha espiiela para emprender seinejantes viajes, yasi acep- 
lé, con la mira de irme à dar un paseo sin coslo mio. 

Al dia siguienle repiliô su visita, y me dixo; «liombre, lie 
pensadoque, supuesto Viis à Mexico, Irates tambien de licen- 
ciarte.» Me rei de lo propuesla, exponiéndole las excasceses 
de mi casa; y que no lenia ni ropa para presenlarme, pues 
aun la chupa qne veslia, eslaba rota, y era la ùnica.» «Nada 
de eso importa, replicô, yo le haré un vestido, y te prestaré 
un par de hâbilos de los mios. Por lo que respecta a los cos- 
los del grado, puedes junlarlos entre tus parientes ricos, y 
yo te ayudaré con cien pesos y quanto me sobre de los 1res 
mil que lengo destinados para el mio, y de que es preciso 
ahorrar muoho por medio de la composicion.» 

Comuniqué a mi padre la oferta, quien recorriô en brève 
a mis deudos, y estos se comprometieron a conlribuir con 
las cantidades, que cada uno seasignô. Deellasunidas a los 
cien pesos de Zalazar, resultaba completo el corto precio de 
la licenciatura, con lo que en extremo gozoso consenti en 
ello. Dentro de un mes, que era el término emplazado, con- 
clui la repeticion y demas que debe uno llevar formado ya, 
tanlo por lo respectivo a mi, como por lo tocante al compa- 
îîero. Pero ^quién tal creyerà? Dos dias ântes del paclado 
para nuestra marcha, me saliô con que ya no podia ir, por 
haber enfermado île un fluxo de sungre, en cuya comproba- 
cion me mostrô su ropa teîîidacon la sungre de un polio, que 
hizo matar â este (in, segun supe despues. 

îQué se yo lo que se le metiô en el cuerpo, para manejar- 
se asi! Séria sin duda el Demonio mismo, porque no podia 
provenir de olro principio semejanle diablura, como empe- 
îîarme en una empresa, en que yo no pensaba, para ab?.n- 
donarme despues.— Lo cierto es que no cumpliô con alguna 
de sus promesas, y que yo, por haberse extendido por la Ciu- 
dad me iba â graduar, estaba precisado â procurarlo, y veia 
como deshonor y afrenta dexar de hacerlo. 

Para ello no me ocurriô olro arbitrio, que partir â mi lu- 
gar y, lomando las conlribuciones de mis parientes que ya 
debia tener mi padre colectadas, marchar con ellas â Mexi- 
co, y buscar alli remplazo de la canlidad que habia faltado, 
de Zalazar. Mi tia, la madré de Camila, que habia ofrecîdo 
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la mayor parle de I03 gastos, era en quieii lenia puestas mis 
esperanzas. Para poner por obra mi pensamiento, me Iras- 
ladé al punlo à Su. Felipe. 



APU NTE 8 . 
Continuacion de lo mismo. 

^Qual séria mi aflixion al llegar a casa? En lugar del di- 
nero de mis parientes, que me suponia ya junlo, no me en- 
contre sinocon excusas de unos, y cartas de disculpas de los 
ausenles, reduciéndose loda su contribucion a seis pesos que 
me diô uno de los ricos. y diez uno de los pobres. Mi padre, 
que veia el lance con los mismos ojos que yo, juzgândolo de 
honor, apurô sus arbitrios y mulvaratando quanto pudo, me 
acopiô trescienlos y pico de pesos, contando entre ellos una 
carga de mantas que debia yo vender en Mexico. 

Con esto me fui a dicha Qudad, resuelto, caso que la tia 
no me franquease el resto que no baxaba de quinienlos pe- 
sos à melerme en un juego liasta completarlo, y perdido el 
capital, remontarme tierra adentro, léjos de los paises en que 
era conocido. Un clérigo paisano me preslô sus hâbitos, y 
no llevé por (in mas vestido que el distraido con que me re- 
husaba de la empresa, quando me persuadiô â ella Zalazar. 

iQué amarguras, que sozobas, que bochornos los que tu- 
be que pasar! Yo mismo, contra mi genio y nada versado en 
semejanles ocupaciones, anduvepor el Pariân vendiendo las 
mantas, y por las tiendas buscando el papel y cera mas ba- 
ratos. En cada pasodeestos sentiaencenderme la cara arro- 
jando por ella tuego, y no osaba levantar los ojos del suelo. 
Tampoco me atrevia â expresar â la tia la cantidad que me 
faltaba, porque se me volvian las palabras adentro quantas 
veces lo emprendia; y de este modo me prolongué yo mismo 
la atlixion, cuyo lamano solo pueden graduarlo los que me 
conocen, y saben lo raro de mi carâcter en estas materias. 

Enlretanlo, lïii evacuando las funcignes previas â la no- 
che Iriste. pidiendo para sus costos â mi tia de la cantidad 
que llevé y puse en su poder, y no la dixe lo que me faltaba, 
basta que ella me lo pregunlô ya en las apuradas, quando el 
Vedel de la Universidad me instô â su presencia por el depô- 
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silo. Me faltaron voces parn darla gracias y aplaudir la ge- 
nerosida(l, con que aprontô al punto el (îinero necesario, 
quitândoine del corazon una pefta que me impedia respirar. 
Los mas me pronosticaron una aprobacion total, que 
Uaman nemine; pero llegado el examen, conoci que no eran 
prol'etas, porque saqué una R, de que maldila la pena que 
tube, y si demasiado gozo de recibir el grado de Licenciado. 
Fué tanlo mayor quanto mas distante eslaba este de mis pen- 
samientos y proporciones, y quanto mayores habfan sido 
mis faligas para obtenerlo. 

Estando todavia en Mexico delenido por una fuerte fluxion 
de que me résulté despues me abrieran un carrillo, cuya sé- 
nat conserva ré hasta la resurreccion de la carne, recibi una 
carta de mi Rector, escrila desde Xalapa. Se hallaba alli 
acompanando al lllmo. Sor. LôpezGonzalo, que desde aque- 
lla Villa esperaba la sazon de embarcarse para Espana, a ser 
vir la Mitra de Tortosa, â que habia sido promovido. La car- 
ta se reducia â decirme, estaba A'acanle en el Colegio la Càte- 
dra de Ruedas de Filosofia (que asi Uaman lo que en otras 
partes Maestria de Estudianles) para la que habîa escrito en 
mifavorâ los Gobernadores del Obispado, y concluia cpn 
esta expresion: «no se si como Ud. es desgraciado, llegaremos 
tarde.» 

La caria llegô oportuna mente, pero el sugelo, â quien se 
dirigiô para que la pusiese en manos de los Gobernadores, 
no obstarite ser mi amigo, la retubo por dar tiempo â que hi" 
cifcse sus gestiones un abijado suyo, quien con efecto obtubo 
la Câtedra. Asi lo supe â mi regreso, pero callé, sin que has- 
ta ahora baya dtido la queja â aquel amigo, à quien amo con 
verdad, conociendo fué un efecto de mi desgracia que, veri- 
licando los temores de mi Rector, ya que no pudo retardar 
la llegada de su carta, retardé su recibo, el que sin duda hu- 
biera tenido efecto, â verificarse en tiempo. 

APU NTE 9. 
Câtedra de Filosofia. 

Anode 1787. 

Restituido al Colegio dentro de brève el Rector, y condoli- 
do de mf, «liemos de veer, me dixo, si su desgracia de Ud. 
es mayor que mi eficacia.» Me confiriô al punto un ramo de 
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capellania vacante de que era Patrono, se despojô del lionor 
de Examinador de los Jn^istàs, para lo que lo habian uoiii- 
biado los Gobeniadores, haciendo a eslos romper su décrè- 
te y firmaf olroen que fuiyo puesto en sulugar, «y pierria \Jd. 
cuidado, me expresô, <|ue en el ano escolar, cuyo principio 
se acerca, Ua de ser Ud. sin dar un paso, el Caledràtico de 
Filosol'ia a pesar de su suerte.» 

KHa habia sido basta enlônces decididamente infausta, 
reputacion (jue se tenla grangeada en el conceplo de todos. 
Tul)o que peiear a brazO parlido con ella mi Protector, y 
que arrostrase â mil obslàculos. Conio un Gobernador es 
mas accesible que un Obispo, y adeinàs se avisai! â todas 
las esperanzas en un gobierno nuevo, se multiplicaron en 
aquel ano los candidatos, los que mas que nunca pusieron 
en moviiniento las mayores mâquinas y resorles. 

Yo, que observaba desde la orilla aquel revuello mar de 
prelendientes, I légué â desmayar; pero en la borrasca es quan- 
do se expérimenta la destresa de unPiloto. El mio diô en 
tônces una prueba senalada de la suya, y no solo venciô las 
dificultades, sino que tué 'personalmente â la Secrelaria, â 
que extendieran en mi favor el nombramiento los oliciales, 
de quienes no se despegô basta su conclusion, y pasô â re- 
cojer las firmas, ccncluyendo con llevarme la nueva. 

Me Tué muy plausible, 3'a por no haberme costado paso 
alguno, ya por ser un verdaderotriunfoen las circunstancias 
de los muchos y poderosos conlrincantes, ya principalmen- 
te por lo bien que lue recibida de las génies. Las expresio- 
nes de parabien no l'ueron las comunes de eslilo, se agrupa- 
ron â mi aposenlo los Colegiales, cuyas demoslraciones me 
dieron â conocer la stnceridad de sus deseos de mi coloca- 
cion, y no liubo Colegio en la Ciudad, donde no se albarola- 
sen muchos para abrir el curso, aun retrocediendo algunos 
que ya habian comenzado la Filosolia. 

Esla satisfaccion borrô mis pasadas amarguras: enjugué 
las lâgrimas, y con indecible gozo veia cada dia venir de to- 
das partes â inscribirseen el nuevo curso. Le di, pues, prin- 
cipio en 18 de Oclubre de 1787 pronunciando la oracion con 
que se abren las escuelas y llaman Iniiio. La aplicacion con 
que me dediqué â él, era igual al carino que tome â mis 
amantes discipulos, y â la alegria que me ocupab.a al veer 
desmentida mi suerle. 
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jQuâl deberâ ser mi reconocimiento à la mano benéfica 
que me dispensô tan gran beneficio? No-permita el Çielo 
que yo jamâs olvide a mi Proteclor. Su nombre me sera 
siempre agradable y dulce su memoria. Mi gralilud durarâ 
mienlras viva, pero no la termino a él solamentë, la elevo a 
divina Providencia à que me enlregué y de que él fué un ins- 
trumento visible. 

A P U N T E 10. 
Variacion de fortuna. 

En el primer ano de mi eurso formamos en mi vivienda 
una Academia, que nombramos de entrelenidos, porque pa- 
sabamos agradablemente una parle de la noche con las pie- 
zas sobre diversas materias, que se mandaban Ibrmar a las 
Academias. Me tocaron, entre olras de menor consideracion, 
una novela, y un elogio del Illmo. Sor. Abreu. 

Fué esta mi primera composicion del genero exoniativo; 
por que no merecen atencion alguna las plàticas y oraciones 
de Colegio, que no son sino ensayos de muchachos, ô como 
los pininos de un Predicador, y por lo mismo unos mama- 
rrachos las mâs veces. Me propuse en él imitar en lo que pu- 
diera el elogio de Felipe V del famoso Dr. Conde, de quien 
adetante tendre bastanle motivo de hablar. 

En aquel mismo ano arribô a Puebla su nuevo Obispo, 
el Illmo. Sr. Dor. Du. Santiago Echeverria, trasladado de la 
Habana. La descripcion de su entrada y viaje desde aquella 
Isla se mandô formar a un sujeto literalo; pero varios de los 
de mi Colegio instaron à que en nombre dél Irabajase yo 
otra. Lo exercité en efecto en un romance endecasilavo, que 
tuvo la dicha de no parecer mal al Prelado, quien hizo sacar 
diversas copias que remitiô â su patria. 

Era en realidad acreedor â que todas las plumas se em- 
pleasen en su obsequio, como que recopilaba en si las mâs 
relevantes prendas, A un nacimienlo ilustre y un patrimo- 
nio opulento unia una generosidad sin limites, un noble se- 
norio hermanado con la dulzuray la urbanidad, undiscerni- 
miento vivo y pénétrante que nodaba lugaral engaiio y adu- 
lacion, una lileralura vasta, unos talentos del primer orden, 
y una integridad sin igual, que lo hacia buscar en todo la 
justicia y el mérito desatendiendo aùn la qualidad de domés- 
tico suyo, quando ella se separaba de aquel. 
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El pontificado de un Principe tan completo hubiera becliO 
feliz à su Diôcesis) sino hubiese sido tan corlo, que apena» 
lubo tiempo para aquella variacionylrastorno indispensable 
en una reforma, quai él intentaba hacer en los Colegios; lo 
que fué origen de que para algunos amantes de sus invelera- 
das corruptelas, no sea muy grata su memoria. 

Para mi sera siempre tierna y respetable, como que ex- 
périmenté los efeclos de su benefîcio. y lui tesligo de sus acer- 
tadas mâximas y gobierno. No es poca prueba de ello lo 
acaecido conmigo luego en los principios de su pontificado, 
con ocasion de haber hecho entônees mi primera oposicion 
a Canongias en concurso à la Magistral, que llevô el Preven- 
dado Dor. Don Juan Vicenle Bernai. Mi edad era de veinte y 
quatro aiios y no ténia ôrden alguna, circunstancia que 11a- 
mo la atenciôn en mi sermon, y que desde luego fué la que 
mo viô al Dor. Conde, para darme un parabien extraordina- 
rio y alabârselo al Prelado. 

No necesilô de mas para llamarme al punlo, dândome en 
premio una capellania de très mil pesos, y haciéndome tan 
honrosas expresiones, que los Canônigos mismos y los pri- 
meros personajes comenzaron a mirarme con distincion, y à 
prodigalizar susdemoslraciones afectuosas. Hubo quien, sin 
haberme bablado nunca, fuera a dar las gracias al Obispo, 
expresândole era interesado en mi bien, por lo mucho que 
me estimaba. 

No me desvaneciô la elevacion de mi forluna. Habia yo 
experimentado demasiadamente sus rigores, y era muy re- 
pentina su mudanza, .para no temer sus baybenes. Poco ân- 
tes no me hacian aprecio, y ni me conocian siquiera los per- 
sonajes que me agasajaban ya, como si hubieran pasado mu- 
chos anos de comunicacion. Estaba ademàs muy visible la 
causa de su sùbita eslimacion, que era haber expresado el 
Prelado, queria dar en mi una prueba de que premiaba el 
mérito, engrandeciéndome hasta donde alcanzase su poder. 

Quedé absorto al experimeutar lo que era el Mundo, y no 
podia olvidar la sentenciadeOvidio: mientras seas feliz, ten- 
dras muchos amigos; pero te abandonaran en el tiempo de 
la desgracia. En efecto, la prosperidad es como el Sol que na- 
ce, y los mâs de los hombres como los girasoles que solo se 
inclinan hàcia donde la veen. 
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APU N TE 1. 
Dor Conde. 

Despues de los ados de Lôgica, en que me dieron honor 
mis discipulos desempenândolos con lucimiento, pasamos à 
la Metafisica, leyéndoles una y otra parte de la Filosofia por 
el curso de Goudin, segun la ley del Colegio. Hubiera conti- 
nuado de la misma manera en la Fisica, si al principio de 
aquel ano escolar no hubiese entrado de Rector y Régente de 
estudios el Dr. Dn. Francisco Xavier Conde y Oquenao, a 
quien debi eximirme de una observancia en la realidad gra- 
vosa para mi. 

Era aquel hombre uno de los mayores literatos del siglo 
y honor de la Nacion. Hizo la carrera de sus estudios con 
tanfo lucimiento en su patria la Habana, que à los veinte y 
un aiios de edad fué hecho Présidente de las Conferencias 
del Clero. Era ambidextro, profesàndo la Teologia en que 
se graduô de Doctor, é igualmente la Jurisprudencia, siendo 
Abogado de las AudienciasdeMéxicoy Sto. Domingo, y Pro- 
motor Fiscal del Obispado de la Habana, titulo que se ganô 
en premio de nn sermon, asi como en otro una capellania. 

Paso â Madrid por los negociosde suobispo en calidad de 
su apoderado y diô alli senaladas pruebas de su eloquencia. 
Predicô con aplauso uno de los sermones de la tanda qua- 
resmal del Consejo de Indias, asignàndoloel Ministro qiie lo 
era el Marques de Sonora, por haberlo oido con admiracion 
en la Habana de regreso de la visita de ese Reyno. 

Lo que es mas. Habiendo la Academia Espanola declara- 
do que, de quantas piezas se habian presentado en elogio de 
Felipe V, ninguna era digna del premio, por no estar confor- 
mes à las reglas, difîriô aquel para el ano siguiente. Y te- 
merosa de que se repitiese el suceso mismo, que hacia poco 
honor â la Nacion, se apartô de la oferta del primer cartel d 
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que no saidria Académicoalguno.yprevinoâ su alumno Dn. 
José de Viera y Clavijo se encargase de formar un elogio, en 
cuya virtud claro esta que se hallaba preciada a adjudicarle 
el premio. 

El Dor. Conde trabajô entônces y présenté su pieza, que 
se encontre acreedora al galardon, y por !o mismo se tomô 
el sesgo de dar dos, concediéndose el del primer ano a Cla- 
vijo, y â este del segundo.Senipere, en suconipilacion de Au- 
tores célèbres del Reynado de Carlos III, pasa â aquel en si- 
lencio, y tributa â este los loores que se merecia su eloquen- 
cia. 

Ella era de tal calibre, que instruyendo sobre un asunlo 
que se le encargô â un Abogado anciano de créditos, se que- 
dô estecomo abstraido, lo que tubo Conde à desaire, y le ti- 
ré de lacasaca para volverlo en si, quejandose de que no le 
prestaseatencion. «No estoy abstraido, respondié el Lelrado, 
sino absorto de oir hablar de este modo â un Indiano.» «Pues 
yo, le contesté, no naci en la Metrépoli de America, sino en 
una de sus orillas, y no soy el ùnico en mi pais: tengo en él 
condiscipulos que sahen tanto como yo, y Maestros que me 
aventajan, pues me han ensenado.» 

Promovido â la Catedral de Puebla en una Prebenda en- 
tera, llegé pnmero que él su t'ama, la que exité una expecta- 
cion universal. No liubo quien atraido de ella no ocurriese 
â oirle su primer sermon, que fué de Sta, Catalina de Sena 
en el Monasterio de su advocacion. Fué una pieza acabada 
y perfecta; pero no pudo pronunciarla toda; embarazado de 
una opilacion, pues no le dexaba echar la palabra por la bo- 
ca, como él mismo se expresé. No obstante, los- versistas 
vulgares produxeron copias como llovidas, zaheriéndolo de 
que se le habiaolvidado el sermon, como si el defecto de me- 
moria, aun atribuyendo â su falta el nohaher concluido, dis- 
minuyese el mérito intrinseco de una oracion. 

Nadie podrâ disputârseloâ las del Dor. Conde, quien des- 
pues de aquel acontecimiento predicô varias veces, dexando 
pasmados â los profesores y encantadas à las gentes, Excu- 
sado es decir que se concité la envidiademuclios, que no pu 
diendo raxar contra sus piezas sin disputa exelentes, tiraban 
contra el autor echândolt^ encima la negra nota de soberbia, 
que con tanta facilidad se atribuye â quien sobresale, espe- 
cialmente en las letras. 
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Yo que lo manejé, puedo deponer que tuho ta! vicio, aun- 
nue ledaba aparienciasdél su tonoy nietal de voz allô, y su 
cuerpo dereclio y çrguido. De suerte que no habia mâs apo- 
yo para reputarlo orgulloso, sino que no hablaba quedo. ni 
andaba doblado ô agacbado. «Se me tîene por soberbio. solia 
él decir con gracia, por que no soy Indio, ni jorova Jo.» 

A mas de sus papeles forenses. que pueden servir de pau- 
ta en su género, hizo una coleccion de sus sermones para 
darlos a la prensa, con un tomo que les sirve de preludio, 
sobre la oratoria espanola y americana y las reglas de predi- 
car. Escribiô ta m bien, con el misnio fin de darla à luz, la 
historia de N" S* de Guadalupe, que fué su ùllima obra, con 
la que decia él habia de presen tarse en el Tribunal divino 
implorando la remision de las culpas. 

Los caractères de los pensamientos en sus composiciones 
eran lasolidezy elevacion: el artilicio era ingenioso, muy 
ordenado é insensible: la diccion pura, clara y correcta, y 
los periodos torneados; el estilo, preciso sin l'altarle fluidez, 
natural sin desaliiîo, enérgico, patético y con uu modo de 
decir arrojado, una especie de gala en el lenguaje, ciertos ras- 
gos caracteristicos y propios, quelo dislinguen l'àcllmente de 
los demàs, y que mejor se admiran que se definen. En uuu 
palabra, su eloquencia, que resplandeciahaUa en las cartas 
y conversaciones privadas, erauntorrentedefuegoque arre- 
bataba âquantos lo oian y poseia tambien en gi'ado eminen- 
le el don y gracia de decir. 

No solo sobrepujô a todos los oradores de su tiempo, los 
eclipsô, 6 por mejor decir los hizo invisibles à su presencia, 
como à. la del Sol lo son los Planelas. Yo, despues de haber 
oido y admirado à los mejoresdei Reyno, ninguno halle que 
junto a él no me pareciese aûn menos que Eschines al lado 
de su rival. En otra era y en otro pais en que se apreciase 
mas el mérito, no se le liubiera disputado eT principado. 
Atenas quizâ lo hubiera hermanado con su Demostenes, y 
Roma con su Julio, si hubiera llorecido en aquellas Repùbli- 
cas, y yo lo repulo y llamo siempre con justicia el Ciceron 
Americano. 

Tal era el hombre que me tocô de Reclor quando iba à 
comenzar à leer la Fisica, y en cuya noticia, sobre la condu- 
cencia al liilo de esla narracion, el patriotismo mâs que la 
gratitud al favor que le debi, ha Ilevado la pluma Tuera de 
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la linea que me describi, y prolongacio esteapun*»^. Un honi- 
hre, pues, tan literato no tubo embarazo en abrazar Viii pro- 
puesta, redueida a que me sugetabavoluataria mente k escri- 
bir y diclar los pârrafos a los discipulos, como se babîa nian- 
(lado para los cursos subséquentes; p:;rocon la condicion de 
que se me dexara liberlad para discurrir, sni ligarme a sec- 
la algnna. Aprobô y dixo mi solicitud al Prelado, quien in- 
clinado siempre â mi,otorgôla licencia perdida, que tué una 
merced parlicular. 



APU NTE 2. 

Dedicacion à la eloquencia y â la lectura de 

Fisica. 

Me uni â mi Rector con sed ardiente de aprender, obser- 
vando sus composiciones, sus mâximas y aun sus dichos 
como olras tantas reglas de eloquencia. Hàsta de sus con- 
versaciones sacaba yo instruccion y jamàs me aparté de sus 
lecciones y consejos. Habia él encargado el sermon de Sta. 
Catalina Mârtir para la funcion que haceel Colegio, â uu su- 
geto que no habia sido alumno de la casa, contra la coslum- 
bre invariablemente observada hasta entônces, que él igno- 
raba. No se supo la especie hasta la vispera de la funcion, lo 
que conmoviô â los Catedràticos, y meestrecharon â que me 
encargase de predicar â otro dia, pasando â veer al Rçctor, 
para que me impetrase la licencia del Obispo, por ser j'o 
lego. 

«Si, Senor, me dixo, la licencia por concedida, la darâ el 
Prelado en quanto le hable: pero yo amigablemente no le 
aconsejo la empresa. Encuenlro en Ud. buenas disposicio- 
nes para la oratoria, que senliré semalogren,tirândose arro- 
jadamente â predicar sin bastante preparacion, con lo que 
se harâ uno de esos. oradores que no saben sino reprender 
indiscretamente las modas y los trajes d?l otro sexo. Una 
pieza necesita de much'a meditacion, mucho Irabajo y mucha 
lima para salir buena. ^Sabe Ud. quanto tardô Isôcrates pa- 
ra formar y pulir el elogio de Enâgoras? Catorce anos, que 
se caen los huesos dé pensarlol» 
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Me sugelé luego a su diclâinenexcusândoiiie de predicar, 
y la iiesla se transfiriô por el tiempo competenle a que for- 
mase su sermon el Caledrâlicode Prima de Teologia, a quiêii 
se encargô. Subi de grado en la estimaclon del Rector, quien 
â conlemplacion mia mandô liacer las niesas para que escri- 
biesen mis discipulos la Fîsiea, que comencé â dictarles. 

No juré en las palabras de iMaeslro alguno, ni me apegué 
â sistema, siendo el mio lomar de todos lo que me parecia 
conforma à razon, sin atender â si era Aristôteles, Desearles 
ô Neuton quien lo decia. El trabajo se me aumentô sobre- 
manera, por que el tiempo que me déjà ban la Câledra y la 
prâctica foreuse, que segui constanlemente acudiendo al es- 
tudio del Licenciado mi Maestro despues de clase, era preci- 
so invertirlo todo en estudiar, y hacer los pârrafos que debia 
dictar, sin perder la noche, ni aun los dias festivos. Pero re- 
compensaba lalareala deliciosa meditacion delas cosas na- 
turales. 

Si es agradable â qualquiera entrar en una Ciudad desco- 
nocida, pasear sus calles y sus plazas, registrar sus templos 
y edificios y observar sus particularidades, ^,quanto mas lo 
sera a un Fisico, â un Fisico moderno, levantar en la mane- 
ra que se puede, el vélo de la naturaleza y entrarse â exa 
minar la gran màquina del Orbe? 

El discurre por los elementos repasando los animales, 
plantas y producciones de cada uno; se interna â descubrir 
las esencias, causas y qualidades de las cosas: liace anâlisis 
de sus principios y anatomia de su fâbrica y eslructura: re- 
gistra los resortes y mecanismo de sus operaciones: osa éle- 
va rse por el eter, montando sobre los Planetas y Eslrellas 
para observar sus movimientos y sus giros, y como que es 
trecha â la naturaleza â que le révèle sus secretos. Solo quien 
ha gustado de esta clase de delicias del espiritu, conoce lo que 
embelezan y la ventaja que hacen â los del cuerpo. 

Empleado de este modo, y disfrutando el favor del Prela 
do, cuyas expresiones y iinezas crecian de dia en dia, vivia 
tan tranquilo, que mecreia desterrada para siempre la amar* 
gura. Pero, ;ha, que vino â hacermelo quitar de un golpe in- 
esperado, que lo crei decisivo de mi perpétua desgracia! 
Quando menos se aguardaba, y quando creia iba à recit)ir 
primeras ôrdenes, para lo queestaba presentado y admitido 
arrebatô la muerte de losojos delos Poblanos al benemérito. 
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Pastor que regia su Iglesia, a los oclio meses de su ponlid- 
cado. 

Una espesa niebla cubriô nii corazon, me parecia que el 
Cielo sehabia desplomado sobre mf.y lloré ainar^aniente la 
pérdida de aquel Principe mi prolector. Cousu mnerle espi- 
raron las eslimaciones y apiecio que me hacianalgunas gén- 
ies, y quando asisli âsusexequias,al pasarsu pomposd fune- 
rai, me figuré pasaba con él mi fortuna, asi como al introdu- 
cir su cadâver en el panleon, mecreisepulladastambien mis 
esperanzas. Mi rector renunciô su plaza, llenando el hueco 
el Canônigo Lecloral, Dr. Du. Juan de Dios Olmedo. 



APU NTE 3. 
Conclusion del curso de Artes y Câtedra de 

Escriptura. 

Anode 1790. 

Continué la tarea de la Câtedra, creciendo cada dia mi ca- 
rino a losdiscipulos, a los que via con la ternura de un padre 
a sus hijuelos. A todos los amaba: a los buenos por que lo 
eran, y à los que dejaban de serlo, porque me laslimaba de 
que no lo fuesen, y unaespeciede predileccion ô inclinacion 
innata me llevaba hàcia Joaqutn Ënciso, hijo de un Regidor 
principal de la Ciudad. 

Velaba sobre ellos, sin habermeseparado de su lado sino 
una semana, en que fui a TIaxcala à las honras funèbres 
del Sor. Dn. Carlos III (que en paz descance) para cuya ora- 
cion latina me asignô aquel Ayuntamiento. Procuraba escon 
derles cuidadosaménte el concepto que ténia de cada uno, 
para que no desmayasen, y los llevaba inspiràndoles ideas 
de lîonor, y prefiriendo siempre al rigor el carino. Estas cir- 
cunstancias, juntas al concepto con que ellos me honraban, 
y que es el primer ardor ô estimulo de aprender, segun Sn. 
Ambrosio, obraron en ellos senalado aprovechamiento, que 
era el logro â que se terminaban mis sudores. 

A los fines del curso se me complété el ano de la viude- 
(jad de aquella Iglesia, por lo que pudo el Cabildo sede va- 
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Ciiile darine dimisorias, cou las que pasc a Mexico, â orde- 
iiarm<^ de Tonsura y Menores. A la sazon mi amigo y hei- 
mano Eusebio, aquel Ëusebio de quien ya he hecbo mension 
y tendre que repetirla muchas veces, se hallaba de Colegial 
en el Mayor, Insigne y Viejo de Sta Maria Todos Santos. Se 
habia separado de mi, concluida la Teologia, para cursar 
Derechos en el Çolegio de Sn, Ildefonso de aquella Corte, de 
donde habia pasado al de Santos, 

Como nuestro amor no se habia resfriado, deséabamos 
mutuamente vivirjuntos. Se lo expresé asi,signif]càndole lo 
que apreciaria entrar en aquella casa, y él, que no esperaba 
otra cosa para declararse por el mismo pensamiento, me hi- 
zo formalizar luego la pretension. Fué bienrecibida de todos 
los Colegiales^ por que Eusebioles diôuna idea ventajosade 
de mi, haciéndome los elogios que le dictô su carino. 

Alentado con los buenos principios de mi empresa, é in- 
quieto por su consecucion, marché â Puebla à concluir âpre- 
suradamente el curso, echando à manana y tarde los actos, 
y trabajando de noche cl papelon 6 vejàmen que se acostum- 
bra dar â los discipulos, cuya idea fué la solemne jura de! 
Sor. Don Carlos IV, que pocos dias ântes habia hecho aque- 
lla Ciudad. Dislribui entre ellos los lugares. sin que la pre- 
dileccion â Joaquin, ni los respetosque en ^emejantes casos 
se mueven, me apartasen de lo que estimé justo, ni baya le- 
nido remordimiento alguno en la materia y los ccnduxe â re- 
cibir el grado de Badiiller. 

Al mismo liempo, portener ya concluida mi pasaniia, me 
recibi de Abogado matriculândo me en el Ilustre y Real Ço- 
legio de los (le la Academia de Mexico, y en dos lémporas 
consecutivas recibi alll mis mo el Subdiaconado y Diaconado. 
Pero viendo que mi pretension, â pesar de haber sido de las 
ma; brèves, caminaba con los tardos y lentos pasos que de- 
mandan los tralados ô pruebas de sangre, me voivi â mi Co- 
legio. Abri en él mi esludio: el Dor. Acosta, Defensor del 
Juzgado de Testamentos, que por ha*jer sido familiar del 
Illmo. Sor» Echeverria, me veia con estimacion, me asociô â 
su despucho, y los Gobernadores por el Cabildo sede vacan- 
te, â influxo de mi Rector, me hicieron Catedrâtico de Sagrada 
Escriptura. 

Comenzar â servir este empleo, fué el fin de mi carrera en 
aquel amado Seminario, donde pasé los mas floridos, anos 

4 
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de mi juventiid, doncle se îlustro mi espirilu, donde se forli- 
fîcô mi razDii, y dondeempecéâ hacer alguna fii^ura en el 
Mundo. Lo amo con todas las veras de mi aima, y aun la 
vista de sus parades infunde ternura en lo mas prol'undo de 
mi agradecido orazon. Me fué, pues, muy sensible separar- 
me dél, y no pude hacerlo sin làgrimas en los ojos, por lla- 
marme â Mexico mi prelension, que eslaba cerca de madu- 
rarse. 



APU NTE 4. 
Pairtidos de Col^io. 

No es posible pasar adelante en mi narracion, sin expo- 
ner mi menle sobre el punto que acabo de tocar de amor à 
mi Colegio. Mientras memantuve en él, después de ponerme 
en eslado de reflexionar sobre las cosas, ninguna me inco- 
modaba tanto, cômo aquella division de Escuelas, ô por me- 
jor decir conirariedad de partidos, que transmigrando del 
cntendimienlo â la voluniad, y traspasando los limites de 
un4 emulacion racional, toca los del odio y enemiga décla- 
ra da. 

Despues que dexô de ensenarse laTeologia de Suares, ex- 
tendiéndose la tomislica â las aulas, en aquella se dictaba, ya 
no puede llamarse division de Escuelas, sino de Colegio's. 
En efecto, asi seexpresan muchos, y para explicar que algu- 
no estudiô donde ellos, y otro no, dicen este es de los muer- 
tos, aquél de la otra casa. Pero el mal es, que no habiendo 
ya diversidad ô pugna en las opiniones, hay con todo aver- 
sion en los efecto s. 

Observé una diferencia bien notable entre los Colegios y 
las Religiones: en estas el hâbito no hace al monge: pero en 
aquellos la beca hace al Estudiante. Cada uno no tiene por 
hàbil, ni por sabio, sino al que estudiô en su Colegio; y aun- 
que llegue â conocer la ignorancia del que pisô sus patios, ô 
la doctituddelque frecuentô los extranos, condiRcultad con- 
fiesa lo que juzga, trocando ô disminuyendo, quando no pue- 
de ménos, una y otra, y procurando enganar â los demâs, ya 
que no puede enganarse â sf. Esta manfa, fanatismo, entu- 
siasmo, bobera, ô Uâmesecomo se quiera, se conserva ha s- 
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ta la vejëz y se lleva à los puestos «levados, originando fu- 
neslisimos efectos en lo Ksico y en lo moral. 

iNo enlraré en la question de quai de los parlidos es mas 
sangriento, los tengo por igualmente culpablesenla subslau- 
cia, y excéda el que excediere en el modo, expondré el que 
me propuse en el partido que me toco. Amo con ternura a 
mi Colegio, porque me lo inspira la naturaleza: vivo recono- 
cido a lo que le debo, porque me lo dicta la razon; le haré 
quanto bien y honor pueda, porque lo exige mi gratitud, y lo 
haré igualmente à sus alumnos en las cosas de gracia que 
dependan de mi, porque me lo previene aùn el ôrden de la 
caridad, Pero en locando a la juslicia y al mérito, he reco- 
nocido uno y olro, lo reconoceré y alenderé siempre donde 
se halle, y amaré 6 no a los sugetos, segun sus circunslan- 
cias, sin dislincion de Colegios. 

La t^ngo en esta parte por una frusleria, indigna de lOvS 
hombrep de juicio, y célébré al Illmo. Sor. Omaiia, Obispo 
de Oaxaca, la especie de compararla à los bandos de Roma 
y Cartago de los ninos de la escuela, de que nadie vuelve a 
hacer caso quando grande. Yo procuraré no conlaminarme 
de aquel contagio, manteniendo amistad, visilando y siendo 
visitado por los que se decian de Escuela contraria» 

Si arguia en su casa con ardor, lo hacia tambien en la 
mia, porque ô la enmiacion, ô el Tervor escolâstico, ô el amor 
propio lo sugieren asi en la varandilla. Y si con algunos no 
trabé comunicacion, para lo que siempre he estado pronlo, 
dependiô de ellos; porque al Iratarlos con agrado, no encon* 
traba sino cierto seno, arqueamiento de cejas y encogimien- 
to de hombros, que parecia denotaban seéncogia y arrugaba 
su aima*, como queriéndo'se ocullar en los ultimos retretes 
del cerebro. por liuir de mi como de un enemigo, sin mas 
causa que vestir beca de otro color. La de Santos me llevaba 
la alencion, entre oli as consideraciones, porque veia â aquel 
Colegio como un mar donde se confunden todos los rios de 
los Colegios menores. 
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APU NTE 5- 

Beca de Santos. 

Dos meses me mantubeen Mexico, esperando que se con* 
cluyesen las diligencias y pasos de mi pretension. Entretan- 
to reparé ei Arte de Nebrixa, por el que liabia estudiado la 
latinidad y, reflexionando en que muchas cosas pod^.an re- 
ducirse, otras aciararse, y suprimirseôafladirse otras, alige- 
rando el estudio àrido de la Gramàtica, bice apuntes de ellas, 
borradores que guardaré poracoordinarlos,,pulirlos y darles 
forma^ quando tubiese tiempo. 

Concluidas las diligencias del Colegio, y pasada la fun- 
cion literaria de estilo, fui volado para una beca de Teolo- 
gia, de que tome posesion el nueve de Octubre de 1790, dia 
en mi estimacion de los mas senaladosdemi vida. Era aquel 
destino el principal objeto de mi ambicion, y la roayor feli- 
cidad que me presentaba mi fantasia. Lo hubiera preferido 
à qualquiera colocacion ô dignidad, conque se hubiese pues- 
to en paralelo. 

Al veer sobre mis hombros aquella beca tan deseada, no 
pude ménos que banarla con làgrimas de ternnra, las que se 
aumentaron despues, quando acabadoel refresco y retirados 
los asistentes, me quedé à solas con Eusebio. «^Con que en 
fin, nos deciamos mùtuamente, hemos vuelto a juntarnos 
despues de uqa larga seoaracion?» Yo le expresaba mi grati- 
tud, él me significaba su gozo; yo queria decir mil cosas, él 
intentaba otras tantas; nos interrumpiamos, hablabamos à 
un tiempo, y nos estrechabamos con repetidos abrazos, por- 
que al fin no estabamos para seguir una conversacion, tras- 
portadps del gozo y la ternura. 

Yo habia conseguido lo que màs apetecia, él ténia la ge- 
nerosa compiacencia de haber favorecido â un amigo, y âm- 
bos nos alegrabamos de nuestra union. En aquel momento 
se me représenté la Puebla y sus habitantes. A todos los hu- 
biera querido tener présentes, para que fuesen testigos de mi 
feliz situacion, y especialmente â mi querido discipulo Joa- 
quin, cuya separacion era el ûnico acibar que me amargaba 
en parte la dulzura que disfrulaba. 

Escribi participando mi destino â mis discipulos y ami- 
gos, é igualmenteal Illmo. Sor. Dor. Du. Salvador Biempica, 
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que poco ânles habia hecho su entrada en aquella Ciudad, 
ciiiendo su Mitra, y por lo inistno era mi Prelado, aunque no 
ténia el honor de conocerlo. Le acompané la renuncia de la 
Câtedra que servia en el Seminaricylepedi su permise, que 
obtuve, para recidir en Mexico, durante mi colegiatura. 



APU NTE 6 • 
El mayor Vîrrey de Mexico, 

Tube entônces la satisfaccion de conocer al Exmo. Sor, 
Dn. Juan Vicente Guenies y Horcacitas, Conde de Revilla Gi- 
gedo y varon tan grande como el Nuevo Mundo que le diô 
cuna, y de que gobernô una mitad. Hasta los tiempos del P, 
Feyjoo, segun caliticacion del mismo, el Marques de Casafuer- 
teerael mayor Virrey que habfa tenido Mexico; pero el Con- 
de de Revilla Gigedo lo aventijô sin disputa. El cûmuîo de 
circunstancias, de que cada una por si sola basta a inmorla- 
lizar à un Magistrado supremo ô a un General, formé en él 
un Héroe, de los que no se veen sino de larde en tarde, por- 
que para producirlos ha men ester la naturaleza la revolucion 
de muchos siglos- Casi très corrieron despues de la conquis- 
ta de este Imperio para que lo gobernase; y quizà se necesi- 
tara mayor espacio para que haya quien lo iguale. 

Lo ménos en él lueron su nobleza, su gallarda presencia, 
su aseo, sus riquezas y las condecoraciones con que lo bon- 
rô el Rey, hasta la de Gentil Homb.e de su Càmara y Tenien- 
lé General de sus Exércitos. Sus talentos y virtudes morales 
opocaban el brillo de aquellas dotes. Jamâs se ha visto Vi- 
rrey mas desinteresado. No solo no tomô el mas minimo re- 
galo ù obsequio, mirando como delito el presentârselo; pero 
ni aun su renta quiso percibir hasta concluir su quinquenio. 

Fué tan laborioso, que el alba lo encontraba sobre su bu- 
fete trabajando en el gobierno,y pronlongaba sus tareas has- 
ta mas alla de la média noche, sin que hubiere desmallado 
un punto, como esperaban algunos, en losùltimos aiîos, con- 
linuando hasta el postrer dia en la misma forma que en el 
primero. Fué tan eficaz, que no solo no demoraba expe- 
diente alguno, ni permilia lo demorasen los Tribunales y 
Olicinas, haciendo â sus Ministros cumplir con sus deberes; 
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sîiTo que daba audiencia â quantos la pedlan y confesfaba à 
Yuelta de correo las carias que le escribian de todo el Rej^no, 
que eran muchas por la liberlad de hacerlo, que Iranqueaba 
à todos. iQuândo, sino entônces, se ha vislo un Virrey que 
solo ô acompanado de un soldado saïga por la noche â im- 
ponerse por si mismo de lo que pasa en las calles, sin excep- 
tuar la menudencia de una losa que faite en una banquela, 6 
un iarol que esté apagado, para reconvenir al Juez de Po- 
licia? 

Su jusliHcacion llegô al grado de no conocérsele empeno 
ni resorte. No seguia parcialidad, ni partido alguno. Pare- 
cra no tener carne ni sangre, ni tampoco voluntad propia ô 
adhésion â sus senlimientos y dictânienes. Yo lo vi céder en 
el asunto en que se creyô mas empenado, quai fué la reelec- 
eion del Dor. Berdeja para el Reclorado de Escuelas, luego 
que el Fiscal y los Catedrâticos Jubilados opinaron lo con- 
trario de lo que pensaba. No hacia otra puerla para enlrarle 
que la justicia y la razon, la quai eslaba abierta de par en 
par hasta para el pupilo, la viuda, el buérfano y el misérable. 

Su celo por el bien del Reyno lo obligabaâ velar sobre to- 
do género de asuntos y personas, e i la forma que podia cou 
cada una. La hermosura de los empedrados, la limpieza de 
las calles, el iluminado, lossereneros y lafina policia de Me- 
xico, todo se debe â él; asi como â sus oficios incitativos el 
arreglo de los loques decampanas,y la reforma del Iraje del 
Clero- Velaba hasta sobre las elecciones de los Prelados de 
las Religiones, para que fuesen pacificas y se atendiese el 
mérito. En San Francisco hizo saliese Provincial el docto y 
exemplar P. Figueroa, primer capilla de la Provincia, en 
quien no se pensaba la noche anterior al Capitulo. 

Su actividad era suma. Pensaba y meditaba mucho pa- 
ra tomar una resolucion; pero una vez decretada, la lleva- 
ba hasla el cabo con constancia. Losmayoresobstâculos no 
bastaban â arredrarlo de los justos propôsilos, atropellando 
las difîcultades que se oponfan como exige un buen gobier- 
no. Por que â la verdad ^de que sirve una sabia providen- 
cia, si no se hace o])edecer? Nada importa dar un paso, sino 
se sienta bien él para no volverlo atràs. 

Su vasla comprension no parecia tener limites, segun re- 
tenia los sugctos y pasajesdesu dilatido Virreynato para su 
acertado régimen. En el cûmulo de los negocios de un Rey- 
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no, y en medio de tatitas aleiiciones cooio lo cercaban, se 
acordaba a la hora, despues de quatro a seis meses, de la ci la 
que habia heclio a un sugeto, para reconvenir por falta a 
ella. En esta parte no hay mejor testinionio, que la misma 
prolixa y circunstanciada instruccion que para el gobierno 
dexô à los sucesores. Y lo son de su sagacidad y talentos in- 
numerabfes pasajes, de que solo releriré uno que sirva de 
mueslra. 

Se quejô una viuda de que un platero rico, su compadre, 
â quien habia enipenado en mil pesos unas puiseras de niu- 
cho precio, se habia quedado con ellas para uso de su espo- 
sa, negando el contra to de que no habia constancia ni testi- 
gos. El Virrey hizo retirar â la querellante â una pieza inle- 
rior, y coniparecer al platero en su presencia Le retiriô 
la demanda, y negaba: aparentô darse por salisfecho, en- 
trando en conversacion sobre otras materias,, y haciéndole 
varias preguntas, paséandose al mismo tiempo por el salon. 
En medio de la parla, haciendo ademân de buscar por las 
b )lsas de su casaca, dixo: «me lie dexado adenlro mi caxu ^la, 
/,V. usa polvos?» «Si Senor,» respondiô el patron franquéan- 
dole la suya. 

La tomo S. E. y quedândose con ella en la mano, como 
pnrolvidoô abstraccion, continué sus paseadas, y llegàn- 
dose à la puerta la enlregô â un alabardero, y le previno en 
secrelo marchase con ella â la casa del platero, diciendo â 
nombre de este â su esposa, que por senas de aquella caxa, 
le entregase las pulceras de la comadre, pues ya se habia des- 
cubierto todo ante el Virrey. El pensamiento saliô tan bien, 
([ue la alhaja empenada estuvo en un momentoen las manos 
de S. E. quien confundiendo con ella y la presencia de la 
viuda, que hizo salir entônces. al infâme platero que no po- 
dia ni hablar, enlregô à aquella sus pulceras, y condenô â 
este â perder los mil pesos prestados, en pena de su mal- 
dad. 

Semejante ardid para descubrir la verdad fué muy cele- 
brado, asi como todas sus accionesy prendas, que realzaba 
con la finura de su porte, y la urvanidad y atencion con que 
trataba â todo género de personas. No es posible dar en brè- 
ve justa idea de un hombreque era admirable por qualquiera 
parte que se mirase: sordo â la adulacion, insensible al favor, 
impénétrable por los obsequios, férreo para el trabajo, de 
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fnego por el celo y actividad, de bronce para la constancîa, 
de cera para la conmiseracion, de diamante por la finura y 
de oro por los talentos. 

No ténia que embidiar à las mayores Héroes de la anti- 
guedad, sino lo que Alejandro à Aqailes, estoes, un sabio que 
aplaudiese dignamente sus hechos, como éstetuboàHomero 
y aquél a Quinto Cursio. Ha habido ya quien recite sus ala- 
banzas en los honores postumos que se le han tributado en 
niedio de los templos, à la preseucia de los altares, y aun se 
han dado à la prensa; pero nadie todayia haigualadolacele- 
bridad de su nombre. Yo hubieraya emprendido su elogio, 
si solo hubiese consultado mis deseos, sin tantear mis fuerzas; 
pero al considerar lo débil de estas, congratulàndome de 
haberlo conocido, me contento con ser su admirador, ya que 
no puedo aspirar à la gloria de su panegirista. 



APU NTE 7. 
Presbiterado y poderes del Cabildode Puebla. 

En las témporas subséquentes â mi entrada en el Colegio^ 
esto es, en las de Diciembre del mismo ano, pasé â Puebla à 
recibir el Presbiterado de mano del nuevo Prelado, que co- 
noci entônces, y quien me honrô con las mas urbanas expre- 
siones, convidândome à su mesa, y dexàndome prendadosu 
humanidad. 

Por mas que yo me mortifico y resistosiempre qualquiera 
funcion que se dirija â mi celebridad, la hubo â pesar mio el 
dia de mis ôrdenes en casa de Joaquin, que era miposada, y 
aun mayor quando pasé â cantar mi primera misa à milugar 
de San Felipe, donde hubo mucho de recibimiento, de ruido 
de fiesta y de lâgrîmas de mis padres. Estas fueron la ûnica 
solemnidad que recibiô bien mi corazon, y de cuya corres- 
pondencia no se desentendieron mis ojos. 

En aquel mismo mes los Jueces Hacedores de la Catedral 
de Puebla me pidieron aceptara los poderes de su Cabildo y 
el nombramiento de abogado dél en los Tribunalesde Mexi- 
co. No solo los recibi, sino que les di las gracias por haber 
puesto en mi los ojos. Pero considerando que aquella plaza 
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para la que nunca fallan prelendienles, se me daha sw soli- 
citarla, sientio yo un Abogado principiante que aun no con- 
ta ba un a no de recibido, conoci los efectos de aquella supe- 
rior Providencia a que me entregué, mayormente vohiendo 
la visla a lo de atras. 

Quando por la nmerte del Illmo, Sor. Rcheverria me con- 
cebia con grillos para dar un paso en mi carrera, en el solo 
circulo del ano siguiente y sin las alas del favor hice lan râ- 
pidos progresos que volé conducido de Ja Providencia. En él 
conclut l'eliznienle mi curso de Arles, en él me recibi de Abo- 
gado, en él lui Caledralico de Escritura sin pretenderlo en 
concurso de poderosos contrincanles, en él oblé la beca del 
Colegjo Mayor de Santo: , en él recibi todas las ôrdenes y en 
él puso en mis manos sus negocios aquella Catedral. 

Procuré desempenar su confianza, regresando a Mexico, 
giràndolos con lanta elicacia. que trabajaba muchas vecesen 
la siesla y otras hasta en la noche. Esta larea llegô à desaso- 
narme, agregàndose una honrosa y secrela necesidad, que 
enniedio de ella pasaba. Su honorario no habia de pagârseme 
hasla lin de ano por ser iguala: de mi casa, concibiéndome 
ya sobr^ido, me reliraron lasasistencias: el rédilo de mis ca- 
pellanias lo lomaba mi padre, ast cômo la renta de las Càle- 
drasenletiempo que las servi: comoera Abogado nuevo y des- 
conocido en aquella Corle, ningun litigante me buscaba, y yo 
por el honor del Cofegio, a màs de faltarme el liempo, no 
podia andar â casa de los negocios entre los agentes y pro- 
curadores, ni lampoco solicitar misas. 

De aqui résulté llegué a veerme sin un real para mis in 
«lispensables y precisos gaslos. Mas de un 'mes eslube sin 
beber chocolaté, por no tener para comprarlo. Si hubiese 
pedido â mis companeros, especial mente à Eusebio, me hu- 
bieran suplido las canlidades necesaiias; pero no ténia valor 
para ello. Nada me ha morlilicado mas en esta vida, que 
morlilicar; ni nada me es lan gravoso, como serlo yo à olro. 
En materiasde pedir ha sido tal mi amilanamienlo (no me 
atrevo à llamarlo pundonor) que ni a mis padres pedi de 
muchacho un medio, aun rinéndome por ello. 

Podia tambien haber tomado del dinero del colegio, que 
eslaba en mi poder como su tesorero; pero no me parecia 
hombria de bien hacerlo, quando no lenia seguro con que 
pagarlo ântes de su entrega. Mi ordinario recurso en mis ne- 
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cesiJades ha sido el sileiicio y la pacieiicia, y à ellos apelé 
entônces, liasta que me fiieron cayeiKlo misas y algunos ne- 
gocilos, y la Catedral de Puebla puso en mi poder dtnero, 
del que podia coger à cueula de mi honorario. 



A P U N T E 8. 
Empenos. 

Denlro de poco llegô casuahnente a itJs raanos una caria 
que mi hermana dirigia a nueslro padre a Zilâcuaro, donde 
habia dias se hallaba, abisàndole estaban en casa en la ùlti- 
ma miseria, con nuestra madré postrada de enfermedadgia- 
ve en una cama, y sin un real para medicinas ni atimentos. 
Me consternô este anuncio, mayormente quandono me figu- 
raba sus excaseces en lan exlremadas circunstancias. Toda 
la ternura, que es capaz de exitar el amor lilial en un cora- 
zon sensible, se apoderô del mio,y expérimenté los impulses 
de la sangre. Al punto tome doscientos pesos de las cantida- 
des que estaban a mi cargo, y los remilî a mis gentesconun 
propio seguro. 

Llegô à tal sazon, que siendo las ocho de la noche no se 
habia encendido vêla en mi casa, ni tampoco se hàbiacomi- 
do aquel dia: tal era su indigencia. No culpo à mi padre de 
un abandono, al que lo estrechô el deseo de buscar en tierras 
distinlas con que Ibmentar su familia; ni creeré baya tam- 
poco quien me culpe haber tomado para igual socorro del 
dinero ageno. Aun quando con mi honorario no hubiere te- 
nido seguro su reemplazo, la sola esperanza de este bastaba 
à justificarme en trance semejante. Nô, no han de ser los 
hombres férreos 6 diamanlinos los que han de juzgar en este 
caso: un corazon sensible es el que quiero de juez. 

En seguida, mi antiguo Reclor, lavorecedor yamigo, el 
Dor. Conde, me encargô de correr en calidad de tutor con los 
gastos de la licenciatura de Audiencia de un sobrino suyo,y 
su viâtico a Veracruz, donde dèbia embarcarse para la Ha- 
bana. Sus expresiones eran las mâs obligantes: Ud mequita- 
rà, concluia su caria, nno losa sépulcral deencima del corazon, 
si todo eslo sabe evaciiarlo con seueridad y prudencia, mixlo 
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que fio de las prendas de Ud. que conozco y deseo veer pre- 
miadas. 

Me encargué, pues, de la lutela, cuyo desempeno se pro- 
longé por niés tiempo del que me esperaba, porque despues 
de licenciado el sobrino, comenzô à eludir la salida de Me- 
xico, cuyos encantos lo delenian. De no marchar^ me escri- 
bia el tio, verà toda esta dulzura^ que estoy sacando por fuerza 
del ùltimo seno de mi corazon, comhertida en absiniio, en fus- 
gOy en furia^ y taies seràn los efectos. En otra carta posterior 
me dice: Espéra del favor de Ud. que esté à la mira de su sali- 
da y par ticipàr mêla, à fin de que si se demora màs y terne Ud, 
que obracon dolo escribir d S. E. y hacer que dispare un raya 
y lo haga ir sobre un caballo con dos guardias à tomar ta pri- 
mera embarvacion: por que tengo agotada la paciencia, 

La dilacion aunientô los gastos, y todos salierôn de los 
fondos de mi cargo sobre la cxpeclaliva de su paga por el Dor. 
Conde, creciendo mi descubierto, que principiaron los dos- 
cientos pesos enviados â casa, y engrosaron olros lantos que 
por tener una urgencia me pidiô la lia, que erogô los gastos 
de mi licencialura, â devolverlos luego rjue liegare una libran- 
za que denlro de brève esperaba. Y no obslante la seguridad 
que ténia de su remplazo, anles de que dièse cuentas, y lia- 
berlo contraido violenlado y por fuerza, me desvelaba; por- 
que el deber aun al acredor que cal la, es ponerme en el potro 
de tormentos, 6 mâs bien en las brazas. 

Por entônces trabajé no poco revolviendo el archivo, y 
bebiendo en otras fuentes las noticias necesarias para formar 
el catâlogo de los alumnos del Colegio, que posteriormente 
imprimiô su Rector el Dor. Dn. Juan Bauptista Arechede- 
rreta, anadiendo una succinla narracion de la vida del 111 niô. 
Sor. Fundador. 

APU NTE 9 . 
Nuevo Amigo. 

Ano de 1797. 

Sali al ruidoso concurso de la Lecloral de Puebla, que se 
hizo â los siete meses de liaber entrado en el Colegio de San- 
tos. Le llamo ruidoso, porque en realidad contrincaron fuer- 
temente la Prebenda los Dres. Dn. José Joaquin Espana y 
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Dn. José Mariano Beristain,ninbos hombres de lalenlo, de li 
leratura y de inérilo, y eiilre quienes esUivo indecisa la vic- 
loiiyf. 

Ténia yo amistad con el primero, con quien coniia los 
dias de liesta quando era Catedrâtico y el Cura en la niisma 
Ciudad en la Parroquial de San Sébastian. Al segundo ni lo 
conocîa de anleniano, porqueaunque lue colegial en el iiiis- 
mô Seniinario que yo, ânles de que principiase mis esludios 
y quando ya él cursaba Teologia, se Irasladô con el Exmo. 
Sor. Fuero à Valencia, en cuya Universidad eoncluyô aque- 
11a facuUad graduàndose de Doclor. De allî pasô â ser Cate- 
drâlico de Teologia de la Universida<' de Valladolid, obluvo 
despues la Lectoral de la Colegiala de V^ictoria. y con relen- 
cion de ella volviô â esta Diôcesis de Secrelario del Illmo. 
Soi*. Biempica, cuya plaza servia al liempo de la oposicion. 

El éxito de ella lue baber volado rI Dor. Beristain el Pre- 
lado con otros quatro (te los Vocales, y les siete restantes al 
Dor. Ëspana. Esta division en vandos me quitô algunos vo- 
tos que hubiera logrado en el tercer lugar, à no haber corri- 
do tanta sangre entre àmbos partidos, cerrândose apretada- 
niente â cada uno sus Secrelarios. Pero saqué la utilidad 
de contraer eslrecba amislad con el Dor. Beristain, y ganar 
el concepto del Prelado. 

Conociéndolo asi, al despedirme dél para volverme â Me- 
xico, le signifiqué pensaba oponerme â los Curatos quando 
fuese tiempo. pues me estrechaban â ellolas escaseces de mi 
casa.aYo no necesito, me respondiô, ({uenadie me hable por 
Ud. conozco su mérito, y deseo tenerlo â mi lado; pero por 
ahora no tengo otra cosa que darle, sino la plaza de Promolor 
Fiscal, que para Ud, es una vicoca. En hora buena opônga- 
se â los Curatos, que yo lo atenderé coaiio corresponde, y no 
dexe de veer â mi Secretario, que es su grande amigo, y se 
halla en aquella Corte.» Este era un misterio, que fué iavor 
revelarme. Forque, en efecto, luego que se bizo la votacion, 
se desapareciô de Puebla el Dor. Beristain y â nadie se decia 
dondeestaba. 

Emprendi mi viaje de regreso en compania de dos ami- 
gos. A la mitad del camino encontrâmos qn coclie, cuyos 
criados mandaron pararel nuestro. Se asomôuno de los com- 
paneros y me dixo: «es el Secretario del Obispo de Puebla; y 
ya se echa â tierra.» Entônces nosotros hicimos lo mismo,y 
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despues de saludarnos, le significamos lo juzgàbamos cami- 
naiido para Espafia, como se decia eu Puebla. «Ya verau lo 
conlrai io, nos conteslô, pues para alla voy,» y me separô a 
solas. 

«He buscado à Ud. niedixo,en suColegio,yconsiderando 
que podia va eslar en eJ caniino, mandé â mis cocheros pa- 
niseii donde lo ençontraran. Kl caso es, que yo con efeclo 
niarcho para Espana en el mismo maritimo que conduzca 
los aiilos de la Lecloral, la que voy con l'uerza à prelender 
cayga en mi; pero enlrelan^o hago falla al Obispo, que eslâ 
para salir à visitar su Diôcesis, si Ud. quisiera ser su Secre- 
tario de Visita,* me quilaria un peso del corazon.» No podia 
negarme à un destino iionroso,y mâsinteresândose un ami- 
go. Aceptc, pues, y quedando él en escribirme lo que acor- 
dare con el Obispo, nos despedimos prosiguiendo cada uno 
su camino. 



A P U N T E 10. 
Curato. 

De correo en correo y de semana en semana esperaba car- 
to del Dor. Beristain, segun lo que conversamos y él habia 
ofrecido. Pasado mâs de un mes sin recibirla, supe se ha- 
bia hecho à la vêla para Espana. Bastante rae diô en que 
pensar la especie, que no hallaba a que atribuir, y cuya in- 
quietud solo pudo calmarla el tiempo, y el desecbar el pen- 
mienlo que me agilaba. 

Entre lanlo se acababa el concurso de Curatos de Puebla, 
cuya convocaloria se habia fijadd. Yo para ser alendido, de- 
seaba salir â ellos condecorado con el grado de Doctor, para 
cuyas expensas contaba con mil pesos que se me habian tVan- 
queado. El illmo. Sor. Valdez, presentado para la Mitradel 
Nuevo Reyno de Léon, ténia entre los muchos albacéasgos 
de su cargo, y de queestaba desprendiéndose, un capital de 
dos mil y seiscienlos pesos, que imponer â censo. Détermi- 
né darlo â rédito, para que se graduara, à un Colega mio 
que nombre su Secretario; pero no necesitando él sino de un 
mil seiscientos, me propuso tomara yo para mi borla los mil 
restantes. 

El horror de conlraer una deuda preponderaba en mi al 
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deseo de borlarme, no obstante ser ardienle, por lo que me 
rehusé de tomar aquella cantidad. Mas sus instancias y las 
de los otros Colegas fueron taies, que me obligaron à veer a 
un sugeto rico de la Ciudad, à quienmedirigieron, para que 
fuese el fiador que debia dar. Le dixe à lo que me embiaban, 
anadiéndole deseaba sefrustrase miembajada,y que él otor 
gando la fianza, se exponia probablemenle a pagar, por ca- 
recer yo de arbitrios para hacerlo. 

No obstante se allanô a fiarme, y lo mas raro es, que no 
habiendo podido verificarlo denfro de brève, a causa de una* 
ausencia que le lue preciso hacer, por no esperar mes el Co- 
legio» tomô en si cl dinero y me lo diô sin Hador. Eslas cir- 
cunstancias me persuadieron à que era volunlad de Dios nte 
borlara, y como tambien loera mia, aunque no por el medio 
de unâ dependencia, cogi los mil pesos, que réservé para ir 
haciendo con espacio mi composicion. 

Si asi lo hubiera executado, no haoria erogado toda aque- 
lla cantidad, pero me puso espuelas para apresurarla la no- 
ticia de baberse fixado los edictos de Curatos de Puebla. Con 
poco mâs de los mil pesos costeé el grado, y en quanto lo le- 
cibi, me dirigi a aquella Ciudad à hacer la oposicion. 

En la tarde misma del dia de mi llegada me présenté al 
Prelado. Despues de signilicarme su impaciencia por mi (te- 
mora, pues se habian principiado ya lossinodos 6 exâmenes, 
me anadiô: "he tenido mil variaciones en ôrden a j^ coloca- 
cion de Ud. Pensaba hacerlo Rector, Régente de Estudioî: y 
Catedrâtico de Prima del Seminario, para que con estos agre- 
gados sirviese la plaza de Promotor Fiscal, pero por fin he 
resuelto se vaya por ahora a Acaxete, que es Curato pingùe, 
para que se haga de libros. Entre Ud. a examen luego na- 
nana.» 

, Lo hice asi, y no hubo Sinodal que me preguntase c* sa 
alguna, excusândose de uno en uno con expresiones honio- 
sas, lo que obligé al Prelado a hacerme una sola pregunla, 
que fué todo mi examen. En seguida lui presentado para el 
expresado Curato de Acaxete, que es de bastante graduacion, 
y pretendian con exfuerzo muchos sugetos de mérito y ai ti- 
gûedad con poderosos resortes y extraordinarias cartas co- 
mendaticias. Antes de confirmarse los témas de aquella pro- 
vision., me volvi â Mexico, â desprenderme de los negocios 
de mi cargo, sin que el Obispo me hubiese liablado una pa- 
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labra tocante â Beristain, ni al asunto que este me Iratô en 
nuestra ùllima vista. 



A P U N T E 11 . 
Salida del Colegio. 

Confiruiada y publicada la provision de Cuaratos, me ena- 
genô el gozo de veerme destinado para un Beneticio, cuyos 
l'rulos me proporcionaban sostener â mis gentes, y sacarlas 
de la pobreza en que estabansumergidas. Pero vuclto en mi 
de aquel transporte; entré conmigo enquentas, y en un abis- 
mo de confucion con ellas. Sobre la deuda de los mil pesos 
que tome â réditos para la borla; me encontre en un descu- 
bierto de ochocienlos y pico. 

Escribi luego al Dor. Conde y â mi Padrino de bautismo 
el Licenciado Don Gaspar Zalaeta, por quien habia erogado 
los costos de sus despachos de Cura del Sagrario, exponién- 
doles mi presicion de dar quentas en las que salia descubier- 
to, y suplicàndoles me dirigiesen libranza de las cantidades 
que les habia suplido. Vi tambienà mi tia por lo respectivo 
â los doscientos pesos que la preste, y â ciento y tantos que 
importaban las misas que la habia aplicado por su ôrden. 
Los primeros me contestaron excusândose de hacerlo en lo 
pronto por varias causas que expusieron,y la tia me respon- 
diô, que aquellas sumas eran el resto de lo que mi padie la 
debia por razon de los gastos de mi licenciatura. 

La gratitud, en que la habia vivido hasta entônces, casi 
se desvaneciô con un hecho, que no puedo ménos que afear 
alla dentro de mi, y de que fué causa el que estaba â la sa- 
zon renida con mi padre, lo que tambien fué origen de cier- 
ta sequedad, con que habia dias me trataba. Sufri y callé, 
porque no podia hacer otra cosa; pero el Cielo se me juntô 
con la tierra, y no veia cômo salir de mi apuro. 

Signifiqué mi aflixion â mi hermano y confidente Euse- 
bio, y él fué mi pano de lâgrimas. **No te apenes, me dixo, vé 
y junta en tu Curatolo quedebes para remitirlo quando pue- 
(ias, y no te dé cuidado de las cuentas; de que yo te sacaré 
con honor." En efecto, expuso al Colegio, que mi précision de 
marchar â aposesionarme de mi Benelicio, no me daba lugar 
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a coordînar mis apuiites, los que él entcndia bien, j' qne por 
tanlo se ôbligaha a dar por nii las quentas, y se consliluia 
responsable â sus résultas. 

De este modo quedé libre de que se me pidiese razon del 
tiempo en que fui Tesorero, y expedito para ir à servir mi 
nuevo destino, del que me habian hecho formar muy buena 
idea. Pero como lodos los guslos de la vida se mezclan con 
azares, por no sernos posible convinar nuestrosencontrados 
deseos, me acibarô el gozo del erupleo la sppnracion indis- 
pensable del Colegio. La desazon de esto no ha de medirse 
por el corlo tiempo de ailo y veinte dias que vesU su beca; 
sino por el sumo amor que le tengo y lendré hasta que 
muera. 

Congregados en la Capilla de los Colegas, despues de la 
conTereneia que se acostumbra los sàbados, signiliqué al Co- 
legio mi gralitud por sus honras, le protesté un elerno reco- 
nocimiento, le oiVeci mi destino y baciendo renuncia de la 
beca, me despedi con toda la ternura que demandaba el aclo 
y de que mi corozon es tan susceptible, especialmenle en ôr- 
den a un objeto de mi primera atencion. Dealli fui â desnu- 
darme para de i^na vez de aqueltrajetanapreciable para mi, 
y â repetir en lo particular mi despedida. 

Eusebio saliô con los demâs â dexarme al corredor, pero 
â pocos pasos tubo que revolvers?. Apenas pudo decirme, 
**anda vête," y diô la vuelta, para ocultarme las làgrimas que 
va banahan sus mexillas. Con ellas en los ojos sali de aque- 
lla mi amada Casa y de Mexico, embarcândome para Chal- 
co donde me aguardaba el caballo, pues por llegar mas brè- 
ve emprendi el viaje de este modo: aun no olvido la ternura 
que en todo él me ocupô. 
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AP U N TE 1, 

Perspectiva de una loca fortuna. 

El (lia de mi llegada à Puehla pasé â besar la inano al 
Pielado. Me recibiô con expresiones de aprecio y de carifio. 
*'Aun no se vaya Ud. a su (>uralo, me dixo, porque puedeser 
que tenga que volverse muy brève. Pàsese Ud. aquiy venga- 
se a coiner coiimigo el dfa que quiera, mienlras llega el ina- 
ritimo de esle mes. Eu él espero una Prebenda de Mexico, 
para mi Provisor y no tenieudo mas Jurislas Clérigos de mi 
salisfaccion que Ud. y Arancibia, es preciso que ésle suba al 
Provisorato, y Ud. le suceda en todos sus empleos. Y aun 
quando no le vi niera â mi Provisor la Prebenda de la Metro- 
polilana, el llevarà la Docloral de la misma Yglesia, para la 
que tiene lieclio el juego." 

Me sorprendiô la especie, ya por oonocer en Mexico mu- 
chos ancianos respetablës que concebia aspirarian â aquella 
Canongia, siendo muy jôven el Dor. Dn. Juan Jaravo, que 
era el Provisor, ya por cojerme de nuevo la anticipacion con 
que suele maniobrarse en esta maleria, pues la tal Doctoral 
ni estaba todavia vacante, y el que la servia aûn esperaba las 
bulas para la Mitra del Nuevo Reyno de Léon â que eslaba 
presentado. Creciô mi sorpresa, quando conociéndomela S. 
lima, me anadiô: **^qué se admira Ud? Yo bien se que Mexico 
esta lleno de hombres de mérito; pero noesestesiempreelque 
se aliende,el juegoesel que vale, y Jaravo lo tiene ya heclio." 

'*Sea como fuere, prosiguiô, quando llegue el caso Ud. pon- 
dr.i en el Curato un encargado 6 eslalermo, como quiera. Y 
sépase que ha de renunciar el beneficio, si fuere necesariopor 
necesilarlo j'O âUd. para mi servicio. Ahora vaya Ud. y es- 
tùdieme el punto, de si puedo tener en él âun Cura separado 
de su residencia." 

Que fortuna tan loca la que por entre celages veia se ve- 
nia accrcando liacia mi! iQué ediQcios, que torres levantaba 
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en mi imagînacion sobre los mas solidos cimientos! Eslaha 
eslimado de un Principe que deseaba colmarme de honores, 
teniendo tan venlajoso conceplo de mf, que me juzgaba Un 
hombre necesario. Otro y yo habiainosdcMlevar, segun la(?x- 
presion de S. Ilnia. todo el peso de la Mitra, que es decir nie 
tocaba la milad. Las primeras génies me melian en su corpzon , 
elcomun de ellas me adulaba, y liabia llegado a un grado 
nias alto que en el tiempo del Sor. Echeverria. Pero que vanas 
y l'alibles son las esperanzas de los honibres y sus proyeclos! 
Mi fortuna cansada desde Juego con los anleriores progresos 
detubo la rueda con que me iba elevando, y me preparabaya 
una calma. 

Estudié con empeno el punto encargado, corri varias bi- 
bliotecas, busqué Aulores, revolvi libros y encontre, lo que 
era fuerza que encontrara, que no podia hacer tal cosa S. 
lima. Se lo expuse asi, conio^exigia la hombria de bien y el 
desempeno de sucontianza, vaciândole principalmentey casi 
con las mismas palabras lo que trae Benediclo XIV, que fué 
el Autor que sobre todos me encargô. Pero mes clara que en 
las ôbras de ésle la doclrina, lei en el semblante del Prelado 
la displicenciaque le causé. "Esta bien, me dijo por lïllimo, 
dando la vuelta para irse â su paseo, yo esloy para salir à la 
visita, y lie de hechar mano por l'uerza del que baya menesler" 

Me crei poresto haber perdido su gracia; pero me desen- 
gané en los dias siguientes, encontrando invariables su expre- 
sion y carino. Le pedi su licencia para ir â saberâ mi Curato, 
que jamâs habia pisado, la que me concedi6,anadiéndonie la 
gênerai deir â Puebla quando quisiere, sin necesidad deavi- 
sarlo. Prepâradas todas las cosas, y dadas buenascuentas al 
Cabildo de sus poderes, con una gran comitiva d^ las personas 
demiestimacion, en la tarde del dia 10 de Noviembrede 1791 
hice misolemne y pomposaentrada en Acaxele. Nadie espère 
aqui la descripcion de este Pueblo, que reservo para otro lu- 
gar mas oportuno. 

Fu\ recibido con el ruidoso aparato de estilo en semejan- 
tes casos. Dos léguas ântesdel lugar comencéâ hacer repeti- 
das paradas para recibir â los Pueblos del Partido, que en 
bandadas me salian al eticuentro precedidos de guiones y es- 
tandartes, de clarines y deohirimias, y me obsequiaban con 
ramilletes de flores. El camino estaba adornado dearcos com- 
pueslos y vistosos. Aqui me esperaban mas gentes, alliotras 
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y à là enlrada se alraparon todas, se repicaron las campanas, y 
toilo se volviô bulla y leslejo. 

Y coino el Curalo por su pingiie, temperamento y demâs 
circunslancias es de los prinieios de la diôcesis y por consi- 
guienle de lérmino, no estubaii lieclios à \^eer en él de Curas 
sino vlejos, y asi nii niocedad les causaba sorpresa. Conio es 
lambien propension de! corazon Iiuniuno apreciarlo distante 
y llevarse de las exlerioridades, el salir yo de la Corle, era 
una gran reconiendacion para los feligreses. Todo me cau- 
saba salisfaccion, à la que era consiguienle el regocijo. 



APU NTE 2. 
Deudas y balance de la suerte. 

A los ocho dias de mi entrada se retiré mi comiliva, y 
quedé solocon mi familia, que se componia de mis herma- 
nos, de mis padres y de mi abuela materna, causândome la 
mayor complacencia verlosâ todos bajo de un techo su^len- 
tàndoseà mis expensas. Toméel pulso al Curalo; registrar.- 
dosu archivo y pregunlando quanto hay que.preguntar, por 
que no sabia de Cura ni liacer un bautismo, ni en el tiempo que 
llevaba de Sacerdote, que era poco mas de diez meses, habia 
hecho otra cosa que decir misa y predicar. Fero era el liuevo 
juanelo el régimen de un Curato, y desempena sus funciones 
lodo el que quiere hacerlo. 

Pasé a examinar el estado de mis cosas, y me oprimiô el 
peso d3 mis deudas que halle cargaba sobre mi, pero que siem- 
pre lie visto como el màs grave de todos. No hay humillacion 
mayor que la que introduce el deber. Ni la mujer al marido, 
ni el hijo al Padre, ni el sùbdito â su jefe estân tan sujetos y 
subordinados, como un infeliz deudor â sus acreedores. Tal 
ha sido siempre mi opinion; pero â pesarde ella me vi derre- 
penle Ileno de dependencias, que eran otras tantas dagas que 
me punsaban el aima. 

Dévia los mil pesos de la borla, los ochocientos y pico en 
que sali descubierlo con el Colegio, otros tanlos que mis gen- 
tes causaron en una tienda de Puebla para proveerse de la ro- 
pa que les fallaba, quinientos que supliô un comerciante para 
7cs gastcs de la colacion del Beneficio, traslacion de la lami- 
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lia y compra de aJgunos muebles de casa,y Ircscientosy !an- 
los que se dehian à los herederos de mi anlecesor por el Iras- 
paso de vidrieras y olros traslos. A estas deudas personales 
se agregaban las muchas y crecidas de nii padre, sobre las 
que cada dia recibia un papel de cobranza, exigiéndome cou 
la uiisma fuerza que si yo luese el deudor. 

En medio de esta alliccion me escribiôel Cura de Acacingo^ 
que lo era mi Colega el Dor. Dn. JoséTapiz, diciéndome que 
acababa de llegar de Puebla, donde habia adquirido noticias 
que me importaba demasiado saber; pero que no podia pa- 
sar à veerme para comunicàrmelas. En un brinco me puse 
en su casa, y me revelô el secreto que le habia parlicipado 
un sobrino del Obispo amigo suyo. "Jaravoy Arancibia, me 
dixo, tratan de ap^rlàr à Ud. del îado dcl Prelado, por que 
no les haga sombra; pero conioconocen elallo conceplo que 
de Ud. liene, no se han alrevido â ponerlo en mal, y se ban 
valido de que no puede Ud. renunciar el Curalo por eslar car- 
gado de familia, ni lampoco cou retencion de pasar al Pa- 
lacio episcopal por razon de la residencia/' 

En seguida dexô el Dor. Jaravo la Prevenda, pero no de 
Mexico como se esperaba, sino de Puebla, con lo que se des- 
prendiô del Provisorato, y por consiguienle no Ilegô el caso, 
en que S. lima, me habia dicho echaria mano de mi. Pero co- 
noci habia obrado en él aquel inlluxo, por que yendo por 
enlônces a visilar las Parroquias de Veracruz y su cordillera 
no me nombre Secrelario de Visila, como me habia anuncia- 
do el Dor, Beristain, y llevô en calidad de tal â su Prosecre- 
tario deiGobiernoel Dor. Pérez, cuya buena leha lo introdu- 
xo en eî Palacio para despacharel correodel Prelado y su sa- 
gacidad lo elevô despues. 

Me entristeciô la especie, pero como sobre ella janiâs me 
habia hablado el Obispo, ni escribiô el Dor. Beristain la car- 
ta prometida, me conceptué que el ânimo de aquel no era 
otro, sino el que me significô él mismo para el caso de que- 
darse sin provisor; y asi me hice juicio de esperar este even- 
to, quando se proveyese la Doctoral de Mexico. 

Entretanto la ociosidad, la tristeza, la sugestion, el con- 
temporizar con las gentes, y sobre todo, nuestra propension 
al mal me precipitaron en el vicio del juego. Yo le habia te- 
nido ântes aversion declarada; pero desapareciô enteramen- 
te, y me halle un jugador heclio y derecho con todas las ca- 
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lidades que exgi'en los profesores en un buen lahur, que son 
las que conducen a que se dexe uno ganar. Me presentaba 
siemprecon dinero, prestaba a todos, à nadie pedia; pagaba 
lo que me ofrecian voluntarianiente, siendo muchas veces 
por deposilarJo en mi para no perderlo; me mantenia con la 
boca callada sin manifestar cèlera en las pérdidas, y me es- 
taba sentado basta qucdarme sin el ùllimo medio. 

Estas prendas, que fornian un héroe del tahurismo, pro- 
duxeron un vacio inmenso en mi bolsillo y yo lie padecido 
las alTixiones y sinsabores, que â todos acarrea semejante 
ocupacion. Me parece que en Mâcha ra via lia se liene mucho 
comercio con el iniierno, y que en cada paquete de barajas 
meten y nos embian una légion de Demonios, segun las dia- 
bluras que en el juego se experimentan. 



APU NTE 3. 
Desaparecimiento de la perspectiva. 

Yo entraba y salia en Puebla â menudo, asegurado siem- 
pre de no hacer t'alta en mi Curato al (|ue anadi un Ministro, 
estando en él los domingos para la plâlica doctrinal, y no 
prolongé ndose n7is ausencias arriba de una semana. Visila- 
ba al Prelado, de quien era recibidocon aprecio,y quien me 
diô las teslimoniales necesarias para prelender los Canoni- 
catos y Prevendas, â cuyo fin remiti mis poderes â un agen- 
te de negocios de Madrid. 

El juego era mi ùnica diversion, concurria â quantas fun- 
cioneshabia en los Puebloscomarcanos, y no me parecia vi- 
vir sino en el liempo quejugaba. Semejante distraccion, â 
causa de no poder verilicarse en el Curalo sino rara vez por 
falta de concurrentes, no me embarazaba dedicarnie en él â 
la lectura y otras tareas literarias, como el despacho de los 
autos que por asesoria 6 para su defensa se me remitian de 
varias partes, y sobre todo los sermones que se me encarga- 
ban, que siempre eran de empeno, comoel titular de la mis- 
ma Catedral. 

De este modo pasaba el tiempo, yendo [)oco à poco con- 
tentando â mis acreedores con las cantidades de dinero que 
podia junlar, y no me arrebataba el juego, estando siempre 
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en la expeclaliva de la promocion de Jaravo â la MetropoUta- 
na, y por lanlo alinienléndome de esperanzas, conio el ca- 
inaleon de viento, que es lo inismo. 

Asi corriô el espacio de mas de un ano, al cabo del quai 
vino eonlirniada en el Por. Espana la ruidosa Lecloral de 
Puebla. El Dor. Berislain, queenposdeella se habia enibar- 
cado, conlando cou la atnislad quedeniancevo contraxo con 
el Duque de Alcudia, entonces Minislro, detenido en la Ha- 
bana de unas caleiilura^, no pudo conlinuar su navegacion 
en el niismo bucpie que conducia los pliegos de la Canongia. 
Se hizo desi)ues â la vêla; pero naufragô y Tué arrojado por 
los vicnlcs â la Isîa dtsieiia de Ealisnui. 

Alli pasô los niuchos Irabajos que el niisnio reliere en el 
sermon, que en accion de gracias predicô en la Coruna, k 
cuyo puerlo arrivé quando ya se habia proveido la Lecloral. 
Su viaje, no obslante, le i'ué muy provechoso, pues obluvo 
despues por niedio de su proteetor una Canongia de Mexico, 
y â mi me danô, dândose la propiedad de su Secretaria al Dor. 
Pérez, quien la serviainterinamenle, lo que fué rorlificarâ un 
desalecloinio, sin mas causa que la dislincion de Colegios. 

No se pasô mucho sin que el Oor. Jaravo lograse sus es- 
peranzas de la Doctoral, y las mias se desvanecieron entera- 
mente. Recibi los primeros anuncios iniauslos, quando me 
hallaba disfiutando delas mayoressatislaccionesy obsequios 
en las Villas de Côrdova y Orizaba, adonde baxé à predicar 
el sermon titular de la primera y el del oralorio de los Feli- 
penses de la segunda. El Dor. Arancibia subiô en efecto al 
Provisoralo; pero para las plazas que dexô y so me habfan 
promelido, que eran las. de Keclordel Seminario y Promotor 
Fiscal, se enibiô â Espana por un sugeto que las sirviese. 

Llegô â desembarcar en Veracruz, pero no pasô adelante, 
porque le saliô al encuentro la muerley con la huadana, que 
alli acostumbra, de calenluras pûlridas diô con él en la se- 
pultura. Mas ni aun despues de esle l'uneslo acontecimiento, 
se acordaron de mi. Ni entônces, ni ântes, ni nunca se me 
bablô una palabra sobre el asunto. como si lai hombre hu- 
biese en el Mundo, ô coaio si nada se me hubiese promeli- 
do. No me quexo ni del Principe, ni de los que le influyeron 
en mi contra: no del primero, porque debo venerar las reso- 
luciones de mis Prelados, y no de los segundos, porque no 
quiero. 
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A P U NTE 4. 
Vista del Curato. 

Nuiica tiive inclinacion al empleo de Pârroco, en el que 
entré por necesidad. Lo habia sobrellevado hasta enlônces 
alenlado con la esperanza de despreadermeen brève del Cu- 
ralo, en el que crei no durar sino veinte dias,ô un mes, pe- 
ro senli todo su peso, quando l'allaron las promesas que se 
nie lîicieron. 

Yo no soy deaquellosescrunulosos timidos ydelieados, 
que consideran en semejante destino niâs espinas que en los 
abrojos. Se niuy bien que las lunciones parroquiales, poco 
se dislinguen de las sacerdotales, porque el Cura ni predica, 
ni confiesa, ni dice misa, ni administra sacramento alguno 
de otra manera que el simple sacerdote; ni en las pocas ma- 
terias que le pertenecen como Juez eclesiâstico, debe pro- 
nunciar màs que loque aconsejan el Presbitero en el confe- 
sonario, si sobre ella se le cansultan. Materias por locomun 
para cuya décision basla la doclrina que traen los Aulores 
casuistas 6 sumislas de Moral, y para las que en los casos 
de duda queda el recurso, tanlo al Pârroco como al Con- 
i'esor, de esludiar 6 tomar consejo de personas doctas. 

Toda la diterencia vieneâ consistir ûnicamente, enla ma- 
yor obligacion que tienen los Curas de exercer nms â menu- 
do las funciones del sacerdocio, y esto es quanto le anade en 
lo espirilual la prol'esion de Pârroco. Pero en lo (emporal es 
penosa, como que trae consigo el trabajo y tarea insépara- 
bles del exercicio continue; el deslierro a los Pueblos y lu- 
garejos, la separacion de las génies cuUas, la contestacion 
con las rùsticas y la lalla de los auxilios que se disfrulan en 
la Ciudades. 

No la concibo, pues, un abrojo Ileno de espinas, voz con 
que se signilican los gravâmenes de conciencia, y con que 
algunos palian su floxera; liaciendo el timorato, por huir el 
trabajo; pero si la veo como de robleô encino por dura y pe- 
sada; en una palabra, no me espanta en lo moral, sino que 
me horroriza en lo l'isico. Este etecto no lo produxo quando 
empanaban la vista mis esperanzas, liaciéndomela veer de 
otro color; pero perdidas estas, aparecioâ mis ojos en su as- 
pect© natural, y en él tambien vientônces mi Curato, que an- 
tes me oiuscaba aquel verde nublado. 
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No prelendo negar sus bellas calidades. Confieso que es 
de graduacion y honor, de un pingûe mas que competenle, 
de côinoda administracion, de lemperameiito sano, de bue- 
nas cercaiiias y de leligreses dociles y sumisos a su Pàrroco, 
circuusiancias que lo constUuyen un Bénéficie de los nias 
apreciables; pero ei? razon de lugarô Pueblo no puede iiabi- 
tarse por un honilne sociable. 

Unos pelados Yerros al Oriente y Mediodia, y el Final y 
Sierra deTlaxcala al Norleje hacen un cerco sombrfo y des- 
apacible. El terreno es estéril por ser arena y piedra suella. 
Se carece de agua para los riegos, siendo escasa para beber 
aùn con el auxilio de estanques y de algibes. La situacion 
alla del Pueblo en un repecho de la misma Sierra lo tiene ex- 
puesto â los vientos, que soplan recio casi todo el ano, y â 
tueries aguaceros y tempestades en la eslacion lluviosa. El 
vecindario es de Indios, â excepcion de unas cuantas fami- 
lias pobres que hablan castellano, y por lo mismo no hay 
con quien contestar, ni es la poblacion sino un conjunlo de 
chozas dispersas y rodeadas de magueyes que forman las 
Galles. 

«Ea Doctor, me dixo al despedirse con sal de que abunda- 
ba mi grande amigo el Regidor Don Manuel Ensiso, que me 
acompanô en mi entrada: aqui ni pecar se puede aunque se 
quiera,y es fuerzaque se vuelva Ud. un anacoreta.» Y posle- 
riormenle otro amigo, el Lie. Don Juan Gara y, Cura de Mix- 
coac, en una visita que me hizo, despues de mirarlo lodo, 
saliendoalcorredorexclamô: «aqui aunque ahulle uno como 
perro, no hay ni el consuelo de ser oido.» En efeclo, es un 
yermo, una soledad, domicilio de la melancolia; un desierto 
arenoso, airoso, pedregoso y todo lo acabado en oso para ser 
horroroso. 

Al punto que lo conoci, no me concebi hermitano, sino 
liera ô mas biencadâver: me figuré solerradoen la arena, se- 
pultado entre montones de piedras, y que la montana y los 
cerros que me cercaban, se unian para oprimirme el cora- 
zor. Sus alas se me cayeron â los pies, seavatiô mi espiritu, 
y un ay tristisimo, exalado de lo inlimo del pecho, fué la mas 
sencilla explicacion de mi dolor. Disfrutad de la sociedad, 
lelices liabitadores de la Corte, pero apreciad un bien, que 
yo no supe conocer perl'ectamente, hasta que lo perdi. 

Fué necesario armarme de sérias y repelidas reflexiones, 
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para no entregarnie à la pena, y aun a la desesperacion. A 
la verdad es el niayor de los dolores veer frustrada una espe- 
ranza que apoyan sôlidos fundamentos,y hallarse precisado 
a habitar un pâramo, quien se ha acoslumbradoâ las Ciuda- 
des populosas. Porotraparle,niisaniigosmeinspirabanideas 
capaces de auinentar mi dolor. «Es una laslima, nie decian, 
que Ud. viva desterrado en semejanle Pueblo,» y el Dor. Gon- 
de nie escribiô una caria, dequelranscribiré à la letra el pâ- 
rrafo siguiente: 

«El favor que Ud. me liace, nie ha proporcionado unos 
**bellisimos ralos con el amigo Cervantes, Cura de San Dio- 
•*nisio, de los que yo lograria nias fréquentes con Ud. si la 
**nor de la literatura de Puebla no esiuviera relegada à los Cu- 
**ralos. De esta manera todos nos lloramos solos. Ni los Cu- 
iras jôvenes logran tener la guia de un buey viejo que sienta 
•*bien el pie, ni los bueyes vicîjos y cansados logramos sola- 
*'zarnos y divertirnos alegremente con un novillo retozon. 
**No sepa yo que Ud. viene a la Ciudad y no me vee y en tan- 
**to mande a quien lo ama con los mayores verasde su cora- 
**zon.)) 

Se anadia el que continuamente me estimulaba â pasar à 
Fluropal «Es indecible, me repetia, loque ilùstran los viajes, 
y la expedicion que en cllos se adquiere para todo. Si Ud. 
hiciere el que le aconcejo, y se desprendiese de Acaxete, en- 
tônces si quequedaba redondo.» Yo bien conocia la justicia 
de sus dictânienes, y deseaba seguirlos; pero mi familia que 
no ténia olro apoyo que yo^ era unos grillos, unas cadenas 
fuerlisimasque me embarazaban laempresa,al mismoliem- 
po que me agravaban el destierro. 

Nunca faltan sinsavoresdomésticosen una familia nume- 
rosa, mayormente si sus individuos son de diversas edades 
y genios. Es imposible conlentar las pasiones de todos, y 
acomodarseâ susmodosde pensar encontrados. Loquecom- 
place al viejo desagrada al uiozo, répugna â la mujer lo que 
quiere el honibre, y lo que apetece el iracundo, por exemplo, 
rechaza el pacîfico y flemâlico. De aqui proviene que aquél, en 
quien fîxan los ojos los demàs de una casa compuesta de mu- 
chos y sobre los queél no tiene auloridad, jamâs los satisfa- 
ce; y de aqui es que yo haya padecido mil disgustos, tanto 
mâs amargos, quanto mâs podridos dentro del peclio, como 
exigian la prudencia y el de:oro. 
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Si yo hubiese vividocn uaa pohlacioiigrariJe, mil ohjelos 
se mehubieran presenlado para dislraenney sobrellevar mis 
sinsaboros: pero en Acaxete no podîa pensar sino en ào que 
lenîa a la visla, ni era posible dexar de Hxar la imaginacion 
en ello. Mas de una vez lomé la pluma para exjender la re- 
nuncia del Curato, pero sobreviniéndome la consideracion 
del abandono de mis padres, queeraconsiguienle, desmaya- 
l)a al punlo, se me caia el brazo. y vol via la pluma al lin- 
lero. 

No hay mas, exclamé por ûltimo, sino procurai* propor- 
cionarme iina Prehenda ô un Curalode la Ciudad, lîo omi 
liendo salira oposicionalguna. AesleHn, ballâwdose vacan- 
te la Doctoral de Puebla, resolvi para proporcionarme â su 
concurso, graduarme de Licenciado en Caiiones. Tralando 
de los preparativos y comenzando à formar la refulacion, de- 
dicadaâ Nueslra Senorade Guadalupe, predicô Pr. Servaiido 
Mier, en su Santuario, aquel exôlico y escandaloso sermon, 
(jue le concitô la ira del Pûblico en vez de aplausos, y le la- 
brô su ruina, quando creia erigirse un nombre inmorlal. 
Esle incidente me hizo variar en la refutacion el primer pen- 
samiento que habia concebido paraella, dedicândome a im- 
pugnar lo que me relirieron de aquel sermon, que no oi, ni 
lei. 

Posteriormenle me impuso en el negocio la senlenciapro- 
nunciada en él, que se publicô en un ediclo del Arzobispo. 
Predicô, pues, que la imagen de Nlra. Sra. nofuépintada en 
el ayate de Juan Diego, sino en la capa de Sto. Tomâs Aposlol 
vdiô por sentado que publicô el Evangelio en estos paises, 
a causa de leerse predicô â los Indios, confundiendo los orien- 
tales con los occidentales. Se arreslô inmediatamente, y se le 
tomô su declaraciôn, de que resultô haber bebido la especie 
en un tomo manuscrito sobre aniigiiedades de America, que 
iormô y le comunicô elLic. Borunda, Abogado viejoymedio 
i'atuo, que se hàbia metido a antiquario. 

Con conocimiento de causa, en una junta deEclesiaslicos 
doctos, nombrados por el Arzobispo, se declarô aquella opi- 
nion errônea, como opuesta a la tradicion y documentos au- 
ténticos, condenândose los expresados libro y sermon, y re- 
nûtiendo a Fr. Servando, baxopartida de registro, a Espaiîa. 
Fué pueslo en el Conbenco de las Caldas, que lo es de recolete- 
de suôrden de Predicadores. De alli liizo fuga, pero fué res- 
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liUiido a él, hubiénclose apreiulido cerca de la raya de Fran- 
cia, adonde se enca.iiinaba. 



APU NTE 6 . 
Grade en Cànones y encuentro rare. 

Anode 1795. 

En las visperas de marcha r à graduarme pasé à loniar la 
Vf nia y diclàmen del PreIado.**Yo nodoy consejo, me respon- 
diôallera(lo,cadaqualliagalo que lengalecuenla."**Pues,Se- 
fior, le dixe, yo conozco que me es convenienle,y asi re>ue[vo 
execularlo, para lo que presenlaré mémorial pidiendo la li- 
cencia. wSea en hora buena, contesté, yo no se lo puedo impe- 
dir a Ud. pero lampoco me melo en dar dictâmen.))El origen 
de esta aspereza (ué, que querîa la Doctoral para su Proviso 
y ya le parecia que tomaban contra él parlido los Vocales en 
tavor niio, asi comolo habian loniado en la Lectoral coutra 
su Secrelario. 

Con la amargura que dexa enlenJerse pasé a Mexico, y 
entré al examen con la de ser segunda noche triste, circuns- 
tancia no muy apropôsito para conciliar los votos deaproba. 
cion, }' que me hacia temer me (altasen mucbos. Los câlcu- 
los minalorios que ibrmaban las génies, eslaban conformes 
con mi miedo, y asi me pareciô liaber puesto una pica en 
Flandes, salir con solas dos R. /?. Quizâ merecia mas; perolo 
cierto es, que aun quando no las hubiera merecido, las de- 
mandaba el aspirar al grado de una Facultad disimbola de 
la Teologia, en que estaba ya borlado. 

Despues de licenciado, yendo muy pensativo y con los 
ojos bajos por una calle, me obligé a ievantarlos una dama 
que, encontrândose Trente a frente conmigo, me bablo por 
mi nombre. Al punto se alzé la blonda, y conoci el rostro que 
jamâsseme liabia borrado.Camila, exclamé sorprendido,^qué 
es de tu vida? Excusado esdecir que no acertâbamos à encade- 
nar las palabras ,yquemâs que las lenguashablaban los ojos y 
semblantes. Me informé de su casa, yyo le prometi visitarla. 

Lo liice en efeclo, pero no fué para disfrular el placer y 
regocijo que en otros tiempos me causaba su vista. Aquella 
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que ântes liabia sitlo el idolo de mis adoraciones seconvirtiô 
en objelo de nii compasion y ternura, y vi translbrinada en 
una inTeliz nmjer, la que anliguanienle adniiraba coino Dei- 
dad. lOhy lo que puede el golpeo continuo de las desgracias 
y trabajos! iQuc desengano a las bellezas la siluacion misé- 
rable de Camilal 

Su madré era muerlaya, pero e'.la arrastrando su exislen- 
cia llevaba aûn el peso de las desdicbas, de que inconsidera- 
damenle la cargo la misma que la diô el ser. Se habia mar- 
cbitado su hermosura, sus encendidos colores seconvirtieron 
en palidez, se extenuaron sus carnes, se opacô la brillantez 
de sus ojos, y un aire macilenlo cubria su semblante. Eslaba 
ademàs cargada de liijos y de enfermedades, quelransmigra- 
ron â ella de su marido, y ésle, despues debaber disipadosu 
propio patrimonio y el de su esposa, no sabia buscar un me- 
dio para suslentar su familia. 

Pero apartemos la visla de tan borrorosa pintura. No pue- 
do referir sin nuevo dolor los senlimientosque seexilaron en 
mî corazon. No siendo yo capaz de remediar tanta miseria, 
encomendé al SerSupremo àquella virluosa quanto desgra- 
ciada jôven, que por la obediencia malerna, conlra su naturai 
inclinacion, entregô el cuello al yugo de la desdicba, queso- 
brellevaba resignada. 

Me regresé à Acaxete, y por todo el camino, no pudiendo 
separar el pensamienlo del objeto de mi dolor, y de mi inu- 
tilidad en liacer i'eliz a quien deseo la mejor suerte, exclama • 
ba â menudo: «si vuelvo a Mexico otra vez,[ que no encuentre 
en la calle a Camilal 



AP U NTE 7. 
Eeperanzas. 

Cumplidos los edictos de la Doctoral, bice à ella oposi- 
cion, que fué recibida por el Prelado con el mismo sobrecejo 
que lo habia sido mi licencialura. Llevô la Canongia el Dor. 
Arancibia, y yo no tuve un voto ni para tercer lugar. A la sa- 
zon corria la convocaloria à los Curatos vacantes, entre los 
que habia uno de la Ciudad. Hice la caravana de estilo con 
el Prelado, anunciândole pensaba oponerme, si era de su 
agrado. 
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Su respuesta fué, ((tengo ya distribuidos todoslos Curalos 
y seniiré desbaratar el plan que me lie formado, a lo que nie 
precisarà Ud. con su oposicion, pues no puetio desenlender- 
niCj de su mérilo; y asi, si lie de responder ingenuanienle, no 
es de mi agrado que se oponga.» «Pues Senor, noloharé,le 
contesté, y mis deseos son complacerlo en lodo.» «^Ni que ne- 
cesidad huy de semejanle oposicion? anadiô lomando su an- 
liguo estilo expresivo con que me Irataba: Ud. lieneelmejor 
Curalo de la Mitra, y quanto ântes saidrâ à Çanonigo. Si le 
agrada la Mag'slral de Oaxaca, vâyase à oponer quando se 
cumplan sus ediclos, que yo le hago el juego.» 

Aceplé su oferta y, desisliéndome de salir al concurso de 
Curatos, solo pensé en el viaje de Oaxaca. lista condescen- 
dencia al diclâmen xle S. lima., unida al haber visto no liice 
gestion alguna a la Doctoral, como él se lemir, lo incliné de 
nuevo liàcia mi, empenândolo a prolegerme. Escribiô à mi 
favor en los términos mas altos al Obispo de Oaxaca y obtu- 
vo una palabra redonda de que séria yoel Magistral deaque- 
11a Iglesia. 

Çontando, pues, sobre el favor de los amigos de aquelca- 
bildo, con que su Obispo tem'a à su devocion enteramente los 
volos, dimo» por lograda la prctension, y nos ecliamos à 
dormir en espéra ùnicamente de que se cumpliese el tiempo 
al que acusaba yo de haber encogido sus alas, caminando pe- 
rezosa mente con muletas. 

Entretanto, penetradode la miseriade los Indios,queaun. 
que en todas partes la padecen, la aumenta en Acaxete laes- 
terilidad de sus campos, acabé de madurar el pensamiento, 
que liacia dias revolvia para aliviarla. Se reducia a fundar 
una Cofradia, que llamé de ?iedad por su instituto de nian- 
tener à los pobres y prestar â los demâs dinero sin prenda ni 
premio alguno, y quedando responsables â una devolucion 
paulatina en pequenas canlidades. 

Despues de persuadir al vecindario de la utilidad y medios de 
lafundacionenun discursoqueles liice, me présenté al Gobier- 
no eclesiâstico pidiendo aprobaselas constituciones, lo que 
executô dignândose darme gracias por el royecto, y élevé el- 
expeaiente al Virreynato por lo respectivo â la a provacion Rea 1 , 
donde comenzô â girar por tràmites y pasos morosisimos. 
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APU NTE 8. 
Via je à Oaxaca. 

Llegô la época deseada de pasar à Oaxacaa la oposicioii a 
su Magistral. Se créera (iiie iba porel camino iniaginàndoine 
ya vestir la mucela; pero lirô la rieiidaâ mi fanlasiaunaocu- 
rrencia inopinada, que supe la vispera de mi salida. El Lie. 
Du. Juau Sâucliez Soriauo, Cuim del Angel en la Ciudad de 
Puebla, se declarô lanibien prelendienle, Cavorecido cou los 
poderosos respetos de su paisiinoy favorecedorel Dr, D. José 
l'^ranco y Gregorio, y yo era preciso desuiayara cou lau Tuer- 
ie coulrincaule. A uo estar tau empeûado el lauce, quizà hu- 
biera abaudouado la euipresa. 

La camiuata iné peuosa, para lo que era bastanle la sola 
uecesidad de hacerla a caballo. Eu la priuiera joruada, a pe- 
sar de ha liai nos eu Noviembre, mes en que sou ageuas las 
lluvias. eu un campo raso, despejado aùu de ârboles, me ca- 
yô tan fuerle grauizaso, ((ue uo solo peneirô la agua la ropa 
interior, siuo tambieu la de cama, Iraspasando el colcbou y 
el timbre del malelon ôalmofres. 

Al llegar por la uoclie al parage, cpie lo (ïié Tlacolepec- 
que,con quince léguas audadas eu el dia y mi imperio natural 
en el arte de cabalgar, me halle tan embarazado, que parecia 
clavado eu el caballo, y eu largo rato uopude menearme pa- 
ra charme a tierra. Quando lo hice, mas que apearme fué 
dexarme caer, colgéndome de la cabeza de la silla, y casi à 
galas entré en el quarlo de la posada, doude dormi cou uua 
sâbana que linicamente pudieron sa car los mozos â la lum- 
bre. 

Mi bueu notario, que se me ofreciôde conduclor dâudose- 
uie por experto eu aquellos caminos, bien brève me maniles- 
lô que no sabia palabra. Eu uuaeucrucijada eu que se divi- 
dlau dos sendas, se estuvo muclio tienipo pensativo, levan- 
tando la cabeza al Cielo y baxâudola a la lierra, para errarla 
por lin, condueiéndonos por uua, que a larga distaucia luvi- 
mos que desandar, informados de unos vaqueros. 

Pero él nos la pagô mâs adelante, dandonos que reir en las 
orillas del rio de Cuicatlan, doude compramos à un pesca- 
dar un bobo y un cangrejo. Ténia a este de la mano, enfreu- 
te de su casa, para veer si aiiu vivia. Movieudo a la sazon 
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nna pain, lo largo de mieiio, cayendo en derechura a introdn- 
cirse por la puerla principal delos calzones, que estaba al)ier- 
ta â causa de su postura sobre la niula. Y quando sinliô el 
anima lejo locando sus carnes, hizo mil ridîculos ademânes 
y conlorciones. 

En une palabra, el viaje fué aciago. Una semana entera 
caminamos â manana y tarde, y â veces lamblen de noche. 
Ya se huye un caballo, ya se pierde uiia mula, ya se hincha 
olra. El terreno es fragoso, pareciéndoine en su compara- 
cion lierra llana los caminos de Orizaba y de Chiaulla de la 
Sal, que eran los peores que habia yo andado: se transita n lu- 
gares muy ardientes llenos de bichos y sabandijas ponzono- 
zas, y las venlas estàn desproveidas, no siendo poco conse- 
guir liuevos crudos, que liene queguisaiseel mismo pasaje- 
ro. jMal haya el Denioniol exclama ba yo. /,Quién me meliô 
en semejanlesandanzas, 6 â que lin se terminan? ^,A que?. A 
ir â hacer consumo â Sânchez Soriano. 

Habiendb Ilegado â Oaxaca, que no me pareciô mal, res- 
piré del cansancîo, me estableci una diela rigorosa en ôrden 
à las frulas, que son alli riquisimas, por miedo de las calen- 
turas interinitenles, que tambien son Irula del pais, é hice 
cumplidosy vistlas, en las que me reiiaciô la esperanza, de la 
Canongia. Fero asi la dieta, como la esperanza, carecieron 
de efecto: esta saliô vana, y aquélla quedô burlada por unas 
lercianas dobles, queseapoderaron de mi â pocos dias, y me 
hacian perder el juicio. Yo no se de otra enfermedad mas 
semejante al infierno: renne los dos extremos mas distantes 
del calor y el frio, y àmbos en el grado mas intenso, como 
quien pasa de las aguas, de la nieve, al sumo fuego. 



APU NTE 9 . 
Exito del viaje à Oaxaca. 

Ano de 1796. 

Cayendo y levanlandocon las maldilascalenturas, évacué 
mis funciopes. Una buena porcion de la amarguisima qui- 
na, tomada la vispera del dia en que habia de excilar, me 
ponia expedito para ello. El Médico, que se declarô mi apa- 
sionado, tomô empeiio en mi curacion, pero â pesar de sus 
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esfuerzos, el mal solo se leliraba por algunos di^s, volvienilo 
sobre nii con nueva fiiria. Y aun niayor que la alternaliva 
de (Vio y calor, de enfennedad y salud,era la de losaspeclos 
favorables y adversos del asunto de la Canongia durante los 
exercicios de los nueve oposilores que liiiiuos. 

Tan presU) eslaba por mi, lan presto por Sânchez Soria- 
no, y volvia à esiar por mi, para estar otra vez por Sânchez. 
A lavor de este llovleron cartas de los primeros personajes 
del Reyno, que en paquelesleentrabanal Obispo los dias de 
eslafela. Por niî no estaban sino mi Prelado, mi amigo el 
Dor. Berislain, que escribiô a los suyos, y el Publico de la 
Ciudad que se declarôabierlamente a mi favor, cuyo recono- 
cimiento vivirâ en mi perpeluamenle. 

A la sa/on se sollo una carta anonima, como subscripla 
con nombre incognito y supuesto, dirigida al Tesorero de 
aquella Catedral. Todo èra un texido, sin ôrden ni encade- 
namiento, de estudiados 6 graciosos disiates, de los que es 
digno de transcribirse el màs ingenioso, en que se explican 
las reglas del silogismo baxo la alegoria bien seguida del 
matrimonio. Hablando de un libro manuscrito, en que se 
conlenia un tratado de los silogismos, dice la carta lo si- 
guiente: 

«Supone que el cerel ro de un Filôsofo es como un gran 
•*bosque, en domle las ideas se copulan y engendran conclu- 
**siones. De aqui se sij»ue que son llamadas premisas ô pre- 
**decesoras de la conclusion, y los Lôgicoscon propiedad di- 
**cen que paren ciencia, y opinion, etc. Las proposiciones 
**universales son personas de calidad, y por tanto, en la L6- 
**gica dicen, (jue son delà primera figura. Las proposiciones 
•*singulares son personas privadas, y por lo mismo puestas 
**en la tercera ô ùltima ligura. De estos principios todas las 
"réglas del silogismo naturalmente se siguen.» 

«1" No bay sino Ires términos en el silogismo, ni mas ni 
**ménos; porque un Iiijo no puede tener mâs que un padre y 
**una madré. 2^ De premisas universales se signe una con- 
**clusion universal: como si dixeran que los nobles engen- 
**dran nobles. 3** De premisas singulares se signe solamente 
''conclusion singular: es decir, si los padres son pobres, la 
** proie lo sera tambien. 4" De proposiciones particu lares na- 
**da se puede seguir, porque los individuos vagos son (como 
**los enamorados y mujeres comunes,)eslériles. 5" No puede 
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**hal)er inâs en la conclusion que en las premisas eslo es, 
**los hijos no puedenheredar mâsquelodç sus padres. 6^ La 
"conclusion signe !a parte mas endeble: es decir, los hijos 
**heredan las enferniedades de sus padres. 7" De dos neguli- 
**vas nada se puede seguir. porque del divorcio ô separacion 
**no puede haber légitima proie. 8"* El mediono puede entrar 
**en la conclusion, siendo esto inserto lôgico. 9" Quando las 
**premisis ô padres son necesuriamenteunidosô en legitimo 
'Mnatrîmonio, engendran légitima proie; pero ilegitiniamente 
'*engendran bastardos. 

«Por este sistema se puede veer la propiedad de laexpresion 
•*que solemos decir, l'ulano tiene la imaginacion esléril, y quan 
'*comun es en los taies adoplarconclusiones que no se signe n 
'*de sus premisas. Asi conio una obscuridad es un monstruo, 
'*una falsedad es bastardo, y nna conclusion verdadera, que 
*'no se signe de sus premisas, con propiedad se puede de- 
**cir adoptada. Un enlimema es, quando el mayor esta ver- 
**daderaniente casado con la menor, pero el casamiento, es- 
**lfi en secreto.» 

Continua en otros pensunientos y especies disimbolas. 
cuya carta remata en estas clâusulas: «No hay cosa ménos 
"atendida que la ciencia y la virtud: carias recomendaticias 
**es menester; lo demâs es perder tiempo, como esperamos 
'*veer un ilustre exemplar muy en brève en la Canongia Ma- 
*'gistral vacante en esta Satita Iglesia.» 

Esta caria, cuyo conductor qu2 fué un arriero desapare- 
ciô al punlo de verlicar su entrega, se viô como alusiva a los 
resorles del Cura del Angel. Pero despues de contrincar re- 
nidamente, y de tener à las génies en expectacion, ni yo le 
quité â Sânchez el iriunfo, ni él me arrebatô la palma; pues 
ni uno ni otro llevamos la Prebenda, saliendo votado un ter- 
cero, de qulen ménos se esperaba, que fué el Dor. Moreno. 
Yo fui propueslo en segundo lugar, y el Obispo mealegô mil 
causales para haber tomado aquel sesgo, siendo una de ellasj 
carecer yo de resortes» que en la Çâmara me sostuviesen en 
el primer lugar. 
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A PU NTE 10. 

Regreso al Curato. 

Sali de Oaxaca tan Cura de Acaxete como entré, aunque 
con la anadidura de los irios en la ida. Hubo noche que, en 
habiendopasadoun rio hundiéndose el caballo en la ûltinia 
orilla, donde ténia la niayor profundidad, no me alrevi a va- 
dear otro que eslaba a pocospasosy era mas hondo. Quedé 
aislado entre los dos, v me tendi sobre la arena â contar las 
estrellas. 

Hubiera pasado asitoda la noche, si âla mitad de ella no 
hubiesen ocurridolos Indios del PueblodeQuiotepeque, dis- 
tante de alli cosa de média légua. La guia que saqué del pa- 
rage anterior, y que por ahorrar tierra me babia llevado por 
caminos exlraviados é introducido en aquella arenosa isla 
esquanzô â nado el rio, y fué â traer â los del Pueblo. E^llos 
me hicieron rétrocéder por el mismo peligroso vado por don- 
de habia entrado, porque no quedabaotro arbitrio, y mecon- 
duxeron por el desQladero da una escabrosa pefîa, que ténia 
â an lado como una elevada pared, y al otro el caudaloso rio 
que me habia detenido. Con el credo y todas las ©raciones 
en la boca transité â pie aquel silio y llegué â la posada. 

Como al hundirse el caballo me habia mojado, al enlrar- 
me en la cama me di una friega de aguardiente, y en extre- 
mo molido del cansaficio, me eché â dormir â pierna tendi - 
da. Pero apenas comenzaba el sueno, quando me llamaron 
para una coniesion urgente. En panos menores, con solo los 
zapatos y el marcillez, corri por no pocas subidas y bajadas, 
hasta la casilla del enfermo, â quien un sîncope ya no le per- 
miliô hablar, y solo alcanzô la absolucion. 

De este jaez fué la caminata, y tal mi campana ô aventu- 
ra liieraria de Oaxaca, â que siguieron desazonadas conse- 
quencias. Aquel Obispo quedô no muy satisfecho de mi, 
porque yo lo quedé del segundo lugar echandoâ pasear â sus 
cocheros quando me pidieron albricias por la nolicia. Mi 
Prelado quebrô con él por haber faltado â su palabra, y le 
hizo mal hospedage â su transito por Puebla para Mexico. 
Quatro léguas anles de Acaxete, me saliô al encuentro la in- 
Tausta nueva de la muerte de mi abuela, acaecida très dias 
ântes, quando me ha'.laba tomando resuello y descansando 
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en Tehuucâii de las Graiiadas. Y yo por fui saqué de la opo- 
sicioii acabar de conocer lo que vale la iulriga en los coiicur- 
sos â Cauongias, y que salir a ellos sin bastaiite favor, es lo 
misnioque salir el volalin â la cuerda sin timon, 6 mas bien 
es hacer maroma en un popote. 
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APU NTE 1 . 

Enfermedad del aima y descubrimiento de 

un secreto. 

E! fieinpo nias que las meiliciiias me euro de las lercia* 
lias, y creo que ellas de causadas me abandonaron volunta- 
riamente, y no que fueron expelidas por los remedios, pues 
yo al Hn renuncié de éstos, desconliando de su virtud, y de- 
xé al mal que obrase a su anlojo, rompiendo lodas las leyes 
de la dieta y precaucîon. Sano ya (le los frios en el cuerpo, 
me quedô un resfrio en el aima, enfermedad contraiia tam- 
bien en la oposicion y de mas dificil cura. 

He tenido siempre horror à la simonia, y no hallo como 
excusar de ella al l'avor, empeno y valimiento, de que suele 
liacerse gradas para lOs benelicios eclesiàsticos. Me he abs- 
lenido del uso de eslos medios, y creia posible, aunque con 
mas dincultad, girar sin el]os,conioen efecto lo habia hecho 
basla entônces, pero el suceso de Oaxaca me hizo ëntender 
era aquella dificultad mayor de loque pensaba, y desconfiar 
demasiado de mis ascensos, supuesto no me allanô a ser se- 
cretario de Simon: y este era el rest'rio. Bien veia lo que ha- 
bia obrado en mi la Providencia, pero como para los einpleos 
mayoreses mas ordinario valerse de los resortes, el avanzar 
sin ellos requière una Providencia extraordinaria, a que yo 
no me he hecho acreedor. 

Se agregô al resfrio el dolor que me quedô de no haber 
llevado la Magistral* Porque aunque es verdad que ella no 
llenaba mi corazon, y conocia que en quanto me sentara en 
su silla, habia de desear la de otra Iglesia; con todo lo apele- 
cia por salir de Cura, y por cierta vanidad de ser Canônigo 
de mozo, y no quando la vejez me haya sacado de la esfera 
de honibre y conA'ertidome en murciélago. 

Me dediqué por fuera al serviciode mi Curato, y a avivar 
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los pasos de la Cofradia de Piedad, cuyo expedîenle, despues 
de idas y venidas al Fiscal, se dirigiô sucesivamenle al Sub- 
delegado de la Provincia é Inlendenle de Puebla, para que 
infonnasen lo que creyesen oporluno, couio lo cxecutaron 
cou visla de sus Aeesores, apersonàndomc yo cou todos para 
el bueii despacho. 

Por aquel misnio liempo la convenieucia eu la inclina- 
cion al juego y la vecindad de lojCuratos hicieron me couiu- 
nicara â mejuidocon Dn. Ignacio Carrasco, quehabia entra- 
do en el de Amosoque. Como familiar deS. lima» estaba ins- 
Iruido en lodas sus cosas, y él me levanlô eî vélo que cubria 
las r^lalivas a mi, revelàndome el mislerio. 

Nunca cai del concepto del Obispo, pero cra tan ventajo- 
so, que encendiô los celos de los que procuraron separarme 
de su jado. No obstante, lo liabria ocupado, si yo no hubiese 
cooperado con aquellos en mi contra, estudiando el punlo 
sobre recidencia de Curas en la manera que lo practiqué; 
porque eslo hizo concebir a S. lima» que era yo escrupuloso 
y no gustaba de que lo rodeasen los de tal caràcter. « Alcocer, 
decia apretando ci puno de la mano, es asi, y por lo mismo 
no se puede lener al lado." Deaqui provino no hubiera habi- 
do tal Secretaria de Visita, ni los demàs enipleos en que ha- 
bia pensado para mi. 

Rei a carcajada tendida la especie de tenerme por escru- 
puloso, quando ni de cien léguas lo pare«co. Dios me librfr* 
de semejante lonteria, que proviene las mas veces de no en- 
tender la ley, ô de una oculta sobervia, ode timidez y poque- 
dad de ânimo, nada conducente a la Religion que nos quie- 
re en la observancia de sus preceptos, libres y «Jesembaraza- 
dos como hijos, no entumidos y acuitados como esclavos. 
Una cosa es ser escrupuloso, y otra no querer echar reatos so- 
bre si. Yo deseo que mis fragilidadessean de tal naturaleza, 
que con un golpe de pecho y un pequéde corazon queden ex- 
piadas, sin restarme rabos ni colas. Me creeria con ellas, si 
no hubiese hablado, como hablé, de la recidencia, de lo que 
jamâs me he arrepentido. 
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AP U NTE 2. 

Oposicion de la Magistral de Mexico. 

Anode 1797. 

Perdidas las esperanzas y mirando cerradas lodas las 
piierlas de salir de Acaxele, me annécoii mi filosolla de bus- 
car â las cosas el aspeclo por donde ménos olendan, y pro- 
curé dislraerme con el juego y cou quaatas diversiones pu- 
de, de las que se me proporcionarou las mâs agradables se- 
guii mi corazon. De este modo, ya que no conforme y satis 
l'echo, quedé â lo ménos acoUumbrado al Curato, y no vio- 
lenlo en él. 

Entretanto, se preparaba otra campana 6 expedicion li- 
teraria, nada ménos que en la Melrôpoli, para cuva magis- 
tral se habian convocado oposilores, é iba ya â abrirse su 
concurso. Antes de cumplirse el tiempo estaba alla mi co- 
razon. Tome mi equipaje y me dirigi â Puebla, dispuesto â 
conlinuar desde alli mi derrola; pedî la venia al Prelado. 
Pero, [que chasco! Noquiso que tuera, despues de publicado 
mi viaje, baberlo escrilo â Mexico, y despedidome de muclias 
. génies. 

**Yonopuedo, me dixo, negar à Ud. la licencia que pide, 
pero le aconcejo U contrario. No esta Ud. ya en siluacion de 
salir â solo hacer mérilo, y nada mâsconseguirâ en este con- 
curso. No quiero que desa3Ten â mis Curas, y â un Cura de 
mi eslimacion.'Encogi los hombros y me resigné con su dic- 
tâmen, voiviéndome â Acaxele con el raboenlre las piernas, 
y sintiendo se me fruslrase una ocasion, en que habia de 
avanzar algo. Pero ^quién, preguntarân, me lo habia di- 
clio? Nadie mas que el corazon. 

Supo el Obispo me habia yo regresado tristisimo, y solo 
por complacerlo. Se condoliô, y meembio luego la licencia, 
con lo que sin perder momento me puse en Mexico. La for- 
tuna lue conmigo y me acompanô en todos mis exeicicios, 
con lo que esta dicho no parecieron mal. El Sor. Dor. y Mro. 
Dn. José Serruto se déclaré mi proleclor, sin conocerme de 
antemano. Y esta utilidad bastabaâ darme por sutisfecho de 
mi viaje. 

A la verdad hacia mucho honor el aprecio de un hombre 
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tan grande, que habia conipetidocon el insigne Porlillo; que 
por su literalura y habili lad, deslitui(io del favor, se habia 
ganado una beca deoposicion en el Colegiode Sn. Ildefonso, 
la Câtedra de Retorica de la Universidad, los primeros Curâ- 
tes del Arzobispado y la Canongia Magistral de la que subiô 
a las Dignidades hasta de Arcedeano en que se hallaba; que 
tué presentado por el Rey para la Mi Ira de Durango, que re- 
nunciô, y que estaba repulado porel mayor Teôlogo y el pri- 
mer Predicador de la Corle. 

«Ud. me harâel honor, me dixo, de créer que le hablo con 
sinceridad. Jamâs he liecho juego por.nadie, voto lo que me 
parece justo,y dexo à cada quai que haga lo que quiera; pe- 
roUd. me haganado el corazon, y me hago para siempre su 
protector.» En el'ecto, hablô en mi favor a quantos pudo, aso- 
ciado del Dor. Berislain, que tambien manifeslô enlonces 
su amistad. Obluve por fm, cinco votos, de los doce que 
componia la votacion, en el lercero lugar, y habria llevado 
el segundo, si el Arzobispo no hubiere tomado empeno por 
olros. 

Los que me votaron fueron los dos expresados, el Dean 
Dor. y Mro. Valentin Narro, varon tan respelable por su 
ciencia, como vénérable por su virlud, cl Dor. D. Pedro Va- 
lencia, célèbre Prodicador de la bôbeda de Sn. Ginés de Ma- 
drid, de donde pasô a aquella Catedral, y en la (|ue se ganô 
sobresaliente reputacion en el pùlpito, y el Dor. Dn. Juan 
José Gamboa! Los demâs vocales tenian ligados sus votos 
con el del Arzobispo, de quien erano l'amiliares, 6 bechuras, 
6 une y otro. El Dor. Jaravo eslrechô enlonces amistad con- 
migo; pero me confesô ingenuamenle no podia separarse del 
Prelado, sin cu3^a liga él y otros très me hubieran favorecido 
en el tercer lugar, de lo que manifeslaron deseo. 

Esto seduxo a mis proteclores, que variaron su primer pen- 
samiento de votarme en el segundo, creyendo me imporlaba 
mâs llevar a aquel entero; pero se engmaron, porque ni pa- 
ra él dexô libertad el Arzobispo â los que creyeron tenerla. 
La Canongia recayo justamenle en Dn. Gaspar C^ndamo, 
Doctor deSalamanca en cuya t'niversidad luciô, y Canônigo 
de Guadalajara. Habia sido tambien Gobernador de la Milra 
del Nuevo Reyno, y ténia bêchas varias oposiciones con uni- 
versal aplauso. 

Sobre todo, como tuve la suerle de caer en gracia, me di 
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à conocer en la Corle adquirf un pediizo de nombre que no 
nierecia, y gané muclias amislades y estimacîones, que ni 
aun acerlé â pronielernie. Este es unTruto venladero, el que 
nias debe salisfacer al aima, y que yo aprecio sobre las Pre- 
bendas niismas Un pleveyo, un infeliz que al pasar un su- 
geto por la calle, lo seiîala con el dedo diciendo con aprecio, 
restées fulano,» lo engrandece niâs que un Principe elevado 
a los pueslos por complacer a sus empenos. 



A P U N T E 3. 
Hermosura extraordinaria. 

Kn la temporada delconcurso a la Magisiralconoci la ma- 
yor hermosura que han visto mis ojos, capaz de pasar en un 
siglo idolâtra, no solo por Deidad, sino por Diosa de las Dei- 
dades mismas. Lasdescripciones pinlorescasde las novelas, 
aquello de cuello dealabastro, labiosde carmin, irrexillas de 
rosa, dientes de marfil, manos de nieve, ojos de luceros y 
demàs rasgos metafôricos que en ellas se usan, (îe ninguna 
otra pueden decirsecon ménos propiedad. Yo la tuve por su- 
perior a la georgiana Kemiske y à là griega Helena, porque 
encontre en ella las treinta calidades 6 circunslancias que 
conslituyen una hermosura perfecla, laque describi en su 
obsequio, llamàndola con el nombre de Nise, que la daré 
lambien en esta narracion. 

Anadia à su belleza y alla estera lodas las gracias encan- 
tadoras de la mùsica, y un genio amable, desprendido del 
orguUo. Ni laj: dotes con que la rcgalô la naturaleza, ni la 
opulencia de los bienes de fortuna que poseia su marido, ni 
las adoraciones ô inciensos que la tributaban mil derretidos 
corazones, bastaron a soplar en sus casos la vanidad. Esta 
circunstancia sobre las demàs me prendô, y como halle gra- 
cia en sus ojos, sin delenerme en el examen de su carâcter y 
talentos, la amé luego. 

No pienso lo exlranarà, sino quien, uo pudiendo formar 
nobles ideas de aquella inclinacion, se lo représenta solo en- 
tre las sombras del delitoy del horror, ô quien ignore el me- 
canismo moral de los afectos. Las prendas son imàn, y ace- 
ro las voluntades. Un objeto amable es preciso que arrastre 
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tras si à quanlos conozcan su mérito, y para que yo dexe de 
amar â un sugeto digno de ello, no basta sacarme el cora- 
zon, es necesario tambien quitarme el aima. 

Un amigo me inlroduxo en casa deNise, peroen brève no 
necesité ya de su auxilto, porque ella misma me permiliô el 
honor de frequentarla, expresândome podia ir por mi solo 
quando gustase. Todo el liempoque duré en Mexico, la visi- 
té a menudo, hice liablar a las Musas empleando en ella la 
poesia, tome los coloridos de esta para hermosear la prosa 
de las conversaciones, y disfrulé sazonados ratos oyéndola 
gorgear al compas del i'uerte-piano que pulsivba dulcemente. 
Pero como todoslosgustos de la vida terminan en una amar- 
gura mayor que el deleite con que brindan en los princi- 
pios, comencé à sentir con satisfaccion el dolor de la despe- 
dida. 

Antes de llegar, me présenté pidiendo certificacion de los 
votos que babia ganado en la terna de la Canongia; pero se 
negô absolutamente à dârmela el Arzobispo. No lo senti mu- 
cbo, porque solo la queria para mayor constancia, teniendo 
ya en mi poder la suliciente en un olicio, que me habia diri- 
gido el Secrelario de Cabildo avisa ndome los votos. Tampoco 
culpé de la negativa al Principe, el Exmo. é Ilmo. Sor. Dor. 
Dn. Alonso Nûnez de Haro y Peralta. 

Era de muy fina literatura y de bello gusto, especialmente 
en el pùlpito en que se hacia admirar, tanto por las piezas 
como por el arte de decirlas, â que afiadia gracia su hermo- 
«^a figura. Luciô en Ilalia siendo Colegial Mayor de San Clé- 
mente de Bolonia, y en Kspaila de Canônigo de Toledo, de 
donde ascendiô al Arzobispado de Mexico, acumulando â es- 
ta dignidad la Gran Cruz de Carlos III y el Virreynato y.Ca- 
pitân General de Nueva Espana . Era de sana intension y co- 
razon nobilisimo, pero el extremado amor de su [patria lo 
hacia veer con desateclo el pais que gobernaba y el demasfa- 
do concepto que ténia de algunos que lo rodcaban, y de que 
ellos solian abusar,^lo hacia emprenderâ veces lo que no hu- 
biera pensado obrando sin sugestion. 

Respeto su memoria, y amé su persona, aunque no fuera 
sino porque recibi de su mano desde la Tonsura hastael 
Diaconado. No me quedô, pues, de S. E. queja alguna, y 
converti todas las mâs contra el hado y las estrellas, que me 
estrechaban ya â scpararme de una Ciudad, donde recibi 
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tantos favores, y en donde dexaha à Nise, que en los ùltinios 
lances no pareciô sino que intentaha hacerme niàs doloros» 
la partida aumenlando sus fuiesas. La caniinata, por querer- 
lo asilres aniigos que me acompanaron por pasear, se diri- 
giô porChalco,y yomezclé con las aguas de su laguna mis 
lâgrimas, regando lambien con ellos los montes y los va- 
Ues. 



A P U N T E 4 . 
Cotitratiempo 

Resliluido a Acaxete escribi mi llegada à todas las perso- 
nas de que recibi tavor, dexàndose enlender la preterencia y 
expresion con que lo haria a Nise. Deseaba con ansia su res- 
puesta, para consolar con ella los ayes que exalaba. ^Quién 
duda, me decia a mi mismo, que ella sera el mayor lenitivo 
â mi pena, y el ùnico bâlsa.mo que pueda aplicarse à mi he- 
rida? Pero aun esloy esperando ei tal bàlsamo. 

Pasado el liempo en que debi recibirlo, y no habiéndose 
verificado, me acordé de la veleidad y noveleria con que ha- 
bia oido la notaban algunosy sobre lo que ella me habia pre- 
venido expresândome no creyera sino lo que experimenlase, 
y no lo que me dixesen. Pero habiéndose agregado â las ha- 
blillas el experimenlo, me indigné, teniéndome por un sim- 
ple de buenas crederas en liaberme persuadido de su dicho. 
Al punto sofoqué mis suspiros, y estuve por ir a recoger las 
lâgrimas que habia derramado en el camino. Nohay que ad- 
mirarse, porque aunque era Deidad, era una Deidad huma- 
na, de carne y hueso,y con figura corporal como nosolros. 

A este contratiempo tan sensible para mi, sucediô olro de 
([ue me alegré en vez de apenarme. El Marques de Banciibrl, 
Virrey enlônces del Reyno, déclaré inhabiles para actuar en 
los negocios seculares â los Abogados Clérigos en los térmi- 
nos que lo prescribe la ley, que no estaba en observa ncia, 
previniendo ocurriese â liabilitarse el que gustase, exhibien- 
do la canlidad senalada en la Cédulade las gracias de sacar. 
Yo no quise ocurrir, teniendo la especie por una de aquellas 
socalinas, que solia meterle al Virrey en la cabeza el Conde 
de la Conlramina, su mano derecha, compadre y confi- 
dente. 
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Por oira parte, la inabilitRcion nie Iraia la utilîdad de ex- 
cusa rme de muchas asesorias y defensas, en que los amigos 
y conocidos nie hacîan trabajar sin paga alguna, que janiâs 
lie exigido â nadie, exerciendo la ahogacia i\ la roniana y con 
ménos inlerés que los de aquella Repùhlica, quienes se ser- 
vlan de este medio para conciliar los votos del Pueblo en las 
elecciones de sus empleos. 

En aquel mismo ano me aviso S.Exa. por niedio de mi ofi- 
cio, liabla dado cuenla al Rey con el expediente de la Cofra- 
dia de Fiedad, y en el mismo tuve la salisfaccion de veerle 
el (in. Sin demora se viô enel Concejo, y S. Mageslad se sir- 
viô aprobarla por Cédula de 3 de Agosto de 1797, y aquel Su- 
prenio Senado niandô se me puslese una carta de gracias, 
que en efecto recibi subscripta del Sr. Dn. Francisco Cerdâ. 

Mi agenle me remitiô la Cédula, y yo la dirigi a Orizaba 
donde se hallaba S. Exa. comandando las tropas acantona- 
das para defensa del Reyno contra el Inglés. Estacircunstan- 
cia, â que era consiguiente el trasporte de los expedientesde 
Orizaba â Mexico y de Mexico à Orizaba en una especie de 
despacho ambulatorio, y la venida del nuevo Virrey, el Exnio. 
Sor. Dn. Miguel José de Azanza, traspapelaron la Cédula, y 
se pasô inucho tiempo para que se le dièse el correspondiente. 

El sello y remate de los contratiempos de aquel ano fué la 
vista de mi amado imigo el Dor. Conde. Algun tiempo àn- 
tes le liabia acometido apoplegia, que lo dejôlùera de si. Por 
entônces me dixeron estaba muy aléntado, lo que me nioviô 
â veerlo. Me hicieron esperar en una sala miénlras le avisa- 
ban. Saliô despues de iin brève rato, sosteniéndolo doslaca- 
yos por debaxo de los brazos, conio si fuerade palo. Llegan- 
do al asiento, se dexô caer de golpe en él, ténia lijos losojos 
â una sola parte, y no articulaba sino una palabra, quecomo 
por fuerza se le arrancaba de la boca. 

Me enternecf con tan dolorosoespectâculo,especialmente 
haciendo paralelo entre su actual situacion y el resto ante- 
rior de su vida, en que levanlava en peso un concurso tenien- 
do pendientes de sus labios â quanlos lo escuchaban . Dan 
ganas de moralizar en semejantescasos,y yo ponderabaden- 
tro de mi lamiseria humana, al ver sin vozal mayor Orador 
de America, y me pareciô mirar muda â la eloquencia niis- 
ma. Asi sobrcvivio todavia cerca de dos aiïos, si puede lla- 
marse vida una muerte anticipada, â la que no faltaba para 
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Ilamarse tal sino el polvo del sepulcro. Yo lo vi como un ca- 
(laver, que aun no se habia enlerrado. 



APU NTE 5. 
Despedida del juego. 

Ano de 1798. 

Por aquel liempo comenzô a darme en cara el juego, cuyo 
hastio me iba orillando à la resolucion de abandonarlo. El, 
çomo si hubiera conocido mi desden, no pareciô sino que 
intentaba vengarse, tratândome con mâs rigoi que el que ha- 
bia usado hasta entônces. En fines del ano de 97 y principio 
del siguiente me diô recios golpes, y me hizo beber tragos 
muy aniargos, yaconlas pérdidas, ya con las contestaciones 
y lances desazonados que él ocasiona à menudo. 

A la mitad de la quaresma, quando estaba mâs olvidado 
dél,ocupado de lastareas propias del liempo, del confesona- 
rio y pùlpito, despues de haber apagado.una noche la vêla, 
metido ya baxô las sâbanâs, me asaltôintempeslivamenle el 
pensamienlo de los maies que origina el juego. Discurriendo 
de uno en otro se me atroparon tantas reflexiones, que no 
pude conciliar el sueno hasta cerca de la madrugada. Apenas 
rayô la luz, quando dexé la cama por hacer apuntes de las 
ocurrencias de aqueila noche, los que guardé para exlender- 
los concluida la ocupacion quaresmal. 

Despues de ella me dedique con teson a la obra prépara 
da, y formé un papel que litulé: Disciirso sobre los danos del 
juego, y que puede veerse, como mi despedida de semejante 
diversion. La meditacion sobre sus maies quitô à mis qjos 
las cataratas que los cegaban, y acabô de madurar la resolu- 
cion de dexarlo, sin que desde entônces hasta ahora haya 
vuelto a mezclarme en los de azar 6 de embite. El principal 
lin que me moviô para formar aquél escrito, i'ué desenganar 
â los ignorantes à quienes laî vez mi mal exemplo hubiese 
dado apoyo û opinion para jugar, que no séria extrdfio 
quando los lahures la toman de los mes débiles principios. 

Me ocupaba lambien por entônces la pretension enel Co- 
legio de Santos de Joaquin y otro discipulo mio Francisco 
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Canlarines. Este r>egocio nie traia inquieto, y aunque los ha- 
bia recoinendado personal mente con lodos los vocales quan- 
do esUive en Mexico, no cesaba desde el Curato de hacer por 
escrito los oHcios conducentes. A pesar de todo, se habia 
pueslo de tan mal semblante la prelension, que sin duda se 
hubiera i'rustado, â no estar de por medio Eusebio, quien to- 
mô el empeno correspondiente â nuestra amistad y al anior 
que sabîa profesaba yo â aquellos discipulos. 

Tube por (in la salislaccion de que visliesen las becas, el 
primero de Jurisprudencia, y el segundo deTeologia. Y aun- 
que el ùllimo se ha manil'estado un poco ingrato â esla y olras 
muestras que le he dado de afecto, no por eso me arrepiento 
de lo que he cooperado â sn bien, pues el hacerlo jamâs de- 
be lener por blanco el reconociniiento del beneiiciado. La 
separacion del primero me fué muy sensible, como que era 
el amigo de mis confianzas, â quien comunicaba hasta mis 
ûllimos pensamienlos. 



APU NTE 6 . 
Viaje à Mexico de Abogado secreto» 

A poco liempo de haber enlrado en el Colegio Joaquin, 
quien en sus cartas se signiticaba anciosisimo de vernie ins- 
tado porque pasase â Mexico, se me proporcionô viaje, que 
acepté principalmente por el. El Ayunlamiento de la Ciudad 
de i^uebla ténia que seguir en aquella Corte varios asun- 
tos graves, para los que comisionô â dos de sus Regidores, 
y yo fui de Abogado secreto de la dipulacion, por no po- 
der ya lucir mi tirma en los asientos pura mente seculares, â 
causa de la inliabilitacion clérical suscitada por el Marques 
de Brancifort. 

Los dos negocios principales eran, el primero despojar de 
la presidencia del Cabildo â un Teniente Letrado interino, â 
quien el poder del oro habia elevado y sostenido en aquel 
puesto, faltandole algunas de las qualidades necesarias para 
él; el segundo, sacudir cierta sujecion servil al Intendenteen 
los acuerdos. Uno y otro seobtuvo como deseaba, pero no se 
verificô el decrelo pronunciado en el segundo, porque el In- 
tendenle, no obstante él, continuô manejândose lo mismo 
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que ailles, y losCapiluIares, a quienes habia doniinado aquel 
Magisirado, no tuvieron valor para volver â hablar uiia pala- 
bra en la maleria. 

Excusado es der ir que luego que llegué à Mexico, visilé à 
Nise y la bice los cargos que era regular sobre su falla de 
conleslacion a mi caria. Se disculpôcon las viruelas de sus 
dos chiquillos, acaecidas luego que sali en la ocasion anle- 
rior de aquella Capilal, y la muerle de unos de ellos. Iras la 
quai y de résultas del llanloqne ella la ocasionô, se enfennô 
de los ojos, sin poder por lo niismo escribir para responder- 
me. Ambas disculpas eran verdaderas, y aun seballabacon- 
valaciente del mal de la vista, 

Con esto, el morlesino gusano del amor, que sin roer se 
conservaba aùn en el Corazon, se reaminô al punto, y todas 
las cosas relativas a él recuperaron con venlajas su eslado 
primitivo. Tornaron las Irecuentes visilas, liablaron olra vez 
las musas, las liguras poélicas se pusieron en accion, y vol- 
viô à resonar el clave y la dulce sinfonia, que resultaba de 
sus voces y las melifluas de su dueno. 

Este, en aquella temporada tubo que retirarse a una casa 
de campo de las cercanias, segun la costumbre de los Mexi- 
canos, y yo que viajar à menudo à verla. Una larde, en que 
liabia resuello bacerlo y no tenla coche para el caso, pedi à 
un amigo me preslase un caballo; «pero Ud. advierta, afîadi, 
que yo no soy ginete, y asi necesito una cabalgadura mansa, 
de palo, que no se menée.» El, por chasquearme, tomô a la 
letra mi expresion, y me enviô un cabalio tan inmoble é in- 
vensible, como si fuera de madera. 

Era gracioso el contrapunto que resullaba de la inaccion 
del sonsisimo animal y de mi elicacia y ardiente deseo por 
llegar. A él parecia que nada se le daba de Nise, 6 que no 
se acordaba de ella; y yo rabiaba por veerla. Bien se que él no 
la conocia; que haberla visto, aun despues de muerto hubie- 
ra trolado y galopeado. Entrelanto, corria un furiosisimo 
viento que me arrebataba la capay el sombrero, y estaba pa- 
ra desgajar.se una espesa nube que ténia ya sobre mi cabeza, 
lo que me estimulaba a asuzarlo. 

Pero como yo no llevaba ni chicole, ni espuela, ni aun 
siquiera botas, con los pies, con las manos, co» la boca y 
con todo el cuerpo lo arreaba, dândole punadas eitel pezcue- 
zo y cabeza. Mas el maldito, l'alto enteramente de emulacion 
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y (le hoiior, era iiicapaz liacerloeutrar en caîor, y nada se le 
daba de los dicterios y inaldiciones con que lo saeria, lla- 
mândolo paladion, clavileno, hijo adoptivo del sueno y la 
pereza. Comenzô à caer el aguacero, 3' yo me baxé 4 corlar 
un varejon para azotarlo confuria, pero ni esto lo sacô de su 
indolencia, ni del paso lenlo y perezoso que con tardo com- 
pas formabansus pesadisimas patus. 

A no ser el çamino tan frecuentado de génies, cuya risa 
no queria exilar, hubiera liecho lo que uno de mis discipulos 
en el viaje para sus grados. Desesperado de la lloxera de su 
caballo, se sentô en cl alrevez con la cara para lasancas, le 
levante con la mano izquierda la cola, que meneaba como si 
fuese la rienda, y empunando en ladereclia un palito, le pun- 
zaba con él en la parle màs sensible liacia el nacimiento de los 
muslos, con lo que lo hacia andar ligeramenle. Por lin, co- 
mo el camino no era infinito, llegué, aunque mojado é inco- 
modo: mâs a la visla de Nise ^no le daria todo por bien eni- 
pleado? 



APU NTE 7. 
Prospecto'de colocacion. 

Por aquel tiempo se hallaba vacante la Lectoral de Oa- 
xaca, à la que de anlemano me habia instado me opusiese 
mi colega el Dean de Puebla Don Miguel Irigôyen, en aten- 
cion à estar ya avocado con el segundo lugar, que habia ob- 
tenido en la Magistral de la misma Iglesia. No podia desai- 
rar los diclâmenes de aquel sugelo, que veia con amor y res- 
pelo: pero tampoco lenia ganas de tal Canongia, porque ya 
no queria alexarme de Mexico y Puebla, y el temperamento 
y repetidos temblores de Oaxaca me quitaban los alientos. 
Le habia, pues, respondido consuUaria a mi prolector el Sr. 
Serruto y haria lo que me dixera. 

Me creia desaprobara la prelension, pero no fué asi quan- 
do le hable sobre la materia. Difiriô la resolucion por algu- 
nos dias, en los que hubo lugar de escribir explorando el 
tealro, y me respondiô redondamente me preparàse para opo- 
sicion. Agaché la cabeza, y me déterminé â hacerla outra 
mi volunlad, por complacer â mis favorecedores. 
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Cinco nieses hahiamo^ gastado en Mexico en la seqiicla 
de los dos negocios principales del Ayunlaniienlo de Puebla. 
Concluidos estos, y siendo los dénias de méno^ considera- 
cion, delerminaron los Comisionados dexarlos al cargo de 
su apoderado, y dosregresamos àdicha Ciudad, llevàndome 
conmigo a Joaquin, quien no se hallaba bien en el Colegio 
separado de sus génies. Llegamos en visperas de las elec- 
ciones del Cabildo de principios de ano, en las que lo liicie- 
ron Regidor, con lo quai lubo ya motivo honroso para radî- 
se en su casa, y yo la sulisraccion de tenerlo cerca de mi 
Ourato. 

Desile ésle escribi â Mexico mi llegada, y a Oaxaca co- 
municandô la ida al conciirso de la Lectoral, â lo que me 
lespondiô favorablemente su Obispo, y entre las conlesla- 
éiones de la Corte no faltô la de Nise, quien continué mane- 
jandose Consequentemente en todo. El tiempo me parecia 
que balia aprisa sus alas para correr veioz y aproximarme al 
lance de la oposicion, que apelecîa se retardase por la desga 
lia que ténia de oblar la Prebenda. En eslo me escribio un 
amigo Capitular de aquella Caledral, que se aprestaba para 
salir al concnrso un Prebendado de Durango, colega mio, el 
Lie. D. Pedro Iturribarria, contandocon el favor del Obispo. 
Esta nolicia me persuadiô â que no llevaria yo la Lecto- 
ral, y al momento me enlrô la gana de ella. Segun la condi- 
cion del corazon humano lo mismo que deseamos, si lo vee- 
mos facil, pierde sualiciente; y lo querepugnamos, si lo con- 
cebimos dificultad, suele mover al apelito. Me resolvi, no 
obslante, â no ir à la oposicion, ya por no hacer el viaje sin 
fruio, ya por dejarle libre el campo â un Colega, patricio de 
la misma Ciudadde Antequera, por loque le venia mejor que 
â mi la Canongia, y ya porque desde que estabâmos en el 
Colegio, le babia dado palabra de no série obstâculo en las 
Prebendas de su patria. 

Noera muclio le cediera, quando por otro Colega, el Dr. 
Dn. José Letona, sin mediar la circunslancia de patricio, ni 
haberse atravesado palabra alguna, me atube à su pedimen- 
to de oponerme à la Doctoral de la misma Iglesia,que acaba 
ba de votarse en su favor. Pero el mal fué que diclio Preven- 
dado no llevô la lectoral, ni aun hizô la oposicion, retirândo- 
se del concursoâ la mitad dél, porque vio malo el juego. Mis 
protectores quedaron satisfeclios de las razones que me mo- 
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vieron a no ir, y yo por lo mismo niuycoiileiilo, disipândose 
en brève la tal quai gana que me habia nacido de la Canon- 



APU NTE 8 . 
Otro prospecto. 

Apenas se me habia desvanecido la esperanza de la Lee 
loral de Oaxaca, cuyo concurso aùn no se habia abierlo, 
quando se me presenlô olra Canongia de mexor Iglesia con 
que me embidaron. Rccibi una caiia enfâlica y misleriosa, 
sin firma, de un Capilular de la Caledral de Durango, en que 
me decia fuese â oponerme â la Doctoral contando con todo 
el Cabildo, sobre cuyo particular se me escribia por medio 
de un sugelo de respelo de Mexico, y que la présente solo se 
reduciria â decirme vaUa qualro mil pesos la Canongia, â los 
que podria anadir olros de mil que sacarfa del bul'ele, y que 
la Ciudad era hermosa y de buen temperamento; pero que 
no me moviese hasla no recibir la caria embiada por Me- 
xico. 

Cosa de novela me pareciô un suceso tan extraîio, y no 
veia la hora de recibir la airla anunciada, que esperaba de co- 
rreo en correo y no acabiiba de llegar. Entretanto pasaba di- 
vertido el tiempo trabajando sobre los apuntes de la Gramâ- 
lica lalina, que hice de prelendienle del Colegio de Santos. 
Por fin, formé un arle brève con que se pudiese aprender en 
ménos tiempo del que se gasta comunmente en las aulas, y 
lo comuniqué â mis amigos. 

Al cabo de mas de un mes, supe que el pensamiento del 
Cabildo de Durango, era hacer conmigo rostro â s^ Obispo, 
para que este no lograse fuese Doctoral su Provisor. El su- 
gelo de respelo de Mexico, por cuyo conducto se me habia 
escrito, era mi prolector el Sor. Serruto, quien se opusoabier- 
tamente inlerceptando la caria, y escribiéndome en estos tér- 
minos: «En Durango se pensaba en Ud. para la Doctoral de 
«alli contra el Previsorde aquel Obispado,y yoconlradixe el 
«pensamiento por eso, y porque no son de hacer los gastos 
«y molestias por Prebenda de alli con recelo de perderla. 
«Dios I3 proporcionarâ â Ud. otra, como se la desea su ami- 
go.» 

7 
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APUNTE1. 

Prelim inares de la causa. 

Mi primera diligencia lue encerranne en un quarto del 
Colegio (\e Sanlos, donde posé, para leer les autos que lleva- 
ba conniigo, y aun no habia vislo. Me desconsolaron no po- 
ro por ciertos rasgos, que se descul)rian en elles, de conmo- 
cion y luniullo, exitado por las demostraciones del Cura; pe- 
ro principalmente por su ùllimo decreto en que se resolviô, 
se inlerpusiese recurso de fuerza contra la Sala del Crimen, 
enipresa en que no concebia posible salir con ayre. 

Mi inquielud we bizo andar en un pié, consultando en el 
dia con los mejores Lelrados, senalada mente con el Provisor 
de aquella Melropolitana, el Lie. Cienfuegos, Jurisconsulte 
consumado, y no me acosté sin baber leido los autos de la 
Sala, cuyas puertas abri con la llave del oro,que bacc bien â 
lodas. Soie me resta ba veer la sumaria formada por el Sub- 
delegado de San Juan de los Lianes, decuya Jurisdiccion es 
Quimixllan, la quai se hallaba en poder del Intendenle de 
Puebla. 

De las consultas y de los autos, unido Iode û desaprobar- 
me mis amigos haber yo aceptado la comision, le impresio- 
nadas que estaban las génies contra el Cura, cl aspecto de 
asonada que se daba al delilo aseguràndose estaba probado 
en la sumaria del Juez Real, el gran poder, sumo caler y em- 
pefîo de los contraries, sobre Iode, mi bonor empenadoya en 
una causa interesante â tedo el EstadoEclcsiàstico,que ténia 
puestos en mi los ojos, me résulté la mayor zozebra y amar- 
gura. Andaba de dia inquiète y como fuera de mi, y no pe- 
dia conciliar el sueno por la necbe. Si pierde este pleyto,re- 
pelia â menudo, me muero; y si soy tan sinberguenza que 
sobreviva à su pérdida, me mande enterrar vive. 

Aun â la bella Nise, de quien el lector se babrâ hecbo cargo, 
visité luegoque pude, y me llevô â mal miempresa. **^Quién 
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Demoiiios me (lecj'a, le maiidô a Ud. nicterse en un asunlo» 
(ic que no puede salir bien, segun diccn lodos?" No me resolvi 
à dar un paso en la Audiencia, escrihiendo à Puehla que, se- 
gun el diclâmen de los sabios.era lo nuis convenienle que 
aquella Caria eclesiâslica conleslase al oficio del Inlendente 
de que solo se liabia acusado recibo, negândose el nombra- 
mienlo del asociado y reclamando su reo, con la protesta de 
que le séria doloroso veerse precisada al uso de las armas de 
la Ighsia. Este rasgo conminalorio se dirigia âprovocarque 
la Sala interpusiese contra nosolros recurso de t'uerza, para 
enlrar en la causa arraslrados y en su calidad de reos, lan 
ventajosa à la de actores. 

Almismo tiempo hice que un Procurador, â nombre del 
Pàrroco, proteslando su poder y no perjudicar sus fueros, 
pidiese su excarcelacion â la Sala, baxo la fianza comenta- 
riense, por causa de enlermedad para ponerse en cura. No 
dexé piedra por mover para la consecusion de esle tin, hacien- 
do se inleresasen con los Alcaldesde Corte y el Fiscal del Cri- 
men quanlas personas pude. El proveido fué una negaliva ab- 
soluta, excusândose aquellos Minislros â sus amigos con 
que el Virrey y su asesor gênerai eran los mas empenadosen 
la pro.secusion de la causa, que acaloraban baxo mano., des- 
pues de haberla remilido al conocimiento de la Real Sala. 

Inslé no obstànte (no va con esperanza de conseguircosa 
sino por poner lazos y tropiezosen que se enredasen loscon- 
trarios y cayesen, haciendo de mejor condicion nueslra cau- 
sa) pidiendo que â lo n^énos se trasiadase al hospilal el reo 
como se hace con los facinerosos y de muerte, quandotienen 
la necesidad de medicinarse, en que se ballaba el Pârrôco. No 
se negô la Sala â esle pedimento; pero tampoco accediô â él 
tomando el parlido de demorar y no resolver. 

Miéntras tanlo el Cura se agravô hasta cl extremo de apli- 
carle el santo oleo, y manlenerse privado desde las quatro 
de la tarde hasta cerca de la madrugada del dia siguiente. 
Dos Médicos, Uamados oficiosamente por el Alcayde, lo res- 
tituyeron â su acuerdo â fuerza de niedios, pero no dieroncs- 
peranzas de vida, mayormente continuando en la cârcel, por 
necesitar de prolixa curacion, y provenir su mal de opresion 
de ânimo. Todo lo certilicaron asi anle un Notario pùblico, 
cuyos documenlos hice se presentasen en la Sala. 
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persecusion declarada del Clero,conlracuya ininunidad se ti- 
ra. No resla olra ilefensa en las acluales circunslancias, si- 
no recurrir u la Real Audiencia conlra la Sala, para lo qne es 
necesario embiar un Comisionado, y S. Ilina. y yo hemos 
pensado en Ud. si quiere aceplar, lo que le agradecerénios.» 
aCon muchoguslo respondî, y tengoobligacion de hacer- 
locomoeclesiâslico.» «Puesdentrodequatro dias,nie anadiô, 
debe Ud. salir. Disponga sus cosas, miéntras se saca un tes- 
limonio de los aulos que quedarà aqui, y Ud. se llevarâ los 
principales, sobre los que va le hablaré despacio: aliora vea- 
se Ud. con el Prelado.» Lo hice asi, y este, inipuesto de que 
aceptaba la coniision, no me dixo nias, sino que nie nicne- 
jase con espiritu. 

A P U N T E 10. 
Preparativos del Viaje, 

Del Obispado me fui para casa del Dor. Espana, que me 
liabia enviado à llamar sabcdorde mi llegada. Estaba ya ini- 
puesto en mi comision, y para mayor satislacclon niia, se- 
gun se expresô, me revelô el secreto de que el pensamiento 
de comisionarme se lo liabia sugerido al Obispo y su Provi- 
sor el Chantre de aquella Catedral, Du. Manuel Ignacio Gon- 
zalez del Campillo, y que el Provisor le liabia dicho que, sa- 
biendo yo bien del negocio, renunciaria en mi el Provisora- 
to. Uno y otro me estimulabaâ exforsarme en el desempeno 
de la comision: esto ùltinio por mi propio interés, y lo pri- 
mero por mi honor. 

Lo era en eleclo el que liubiese puesto en mi los ojos, 
escogiéndome entre los innumerables Eclesiâsticos de la Diô- 
cesis, un sugetoquejustanienteobtenia lareputacion del pri- 
mer Jurista de ella: que desde jôven se habia distinguido en 
su Colegio Seminario de Mexico y en la niisma Universidad, 
defendiendo un acto de los quatro tomos de Gonzalez, de que 
liace mension el prôlogo de sus constituciones: que liabîa 
servido en el Arzobispado de Secrelario de Visita, en el Obis- 
pado de Durango de Provisor, y en el de Puebîa de Secrela- 
rio de Gobierno, Juez de Testamentos, Vicaiio General, y 
Gobernador varias veces de la Mitra: que despues de Cura de 
la Catedral, ocupaba una de las Dignidades de su Coro, en 
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el que se veia eomo orâculo con quicii se consullaban los 
asunlos mas gravera, y como arbitrio de las decisiones del 
Cabildo, de que se couteuiplaba couio gefe. 

Eu extreuio gozoso maudé à casa por la ropa y demàs 
uecesarios del viâtico, esperaudo me dièse el Provisor la ius- 
Irucciou ofrecida sobre la causa; pero por lin se remitiô pa- 
ra los aulos, que aun no podia veer por eslarlos copiando, 
y dirigio à lodos sus conalos à persuadirme me manejase 
con la mayor moderacion, porque no fuese el negocio â errar- 
se por el modo, y que procurase por qualquiera medio se 
Irasladase el reo al hospital ô â un quarœl. 

Enlrelanto, comenzô â decirse entre las génies no vulga- 
res, que los Minislros de la Sala del Crimen y el Superior 
Gobierno, instruidos de que se embiaba un Clérigo para de- 
fensa, pues dias ânles de mi Uamada se habia pensado, te- 
nian resuelto intimarle luegoque llegase, saliera de la Corle, 
y no haciéndolo prenderlo. Los Abogados todos me pre_sa- 
giaban perderia el punlo, alendidas las leyes del Nuevo Cô- 
digo: el mismo Provisor me significé no esperaba se ganase, 
embiândome ùnicamente porque viera el Pùblico se hacia 
la detensa posible por lajurisdiccion, dândoseel paso indis- 
pensable para ocurrir al Rey, y los mas de mis amigos me 
aconcejaban me excusase de la comision. 

No era posible hâcerlo en lance semejanle. Cerré â to- 
do los oidos y echàndome en el fondo de mi baul los autos 
que me entregaron al liempo de partir, por los vivos aires 
me conduxe en un coche hasta la falda del monte, que atra- 
vesé en un caballo, y tome una canoa en Chalco, amanecien- 
do al dia siguiente en Mexico. 
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En esle y los anleriores lances no parece sino que la 
fortuna se diveiiia y recreaba en enganarnie, poniéndonie 
delante herniosas figuras fanlâslicas, para que al abrazarlas 
quedase burlado; ô mâs bien suntuosas perspeclivas que 
apenas conienzasen â deleitaraie, quando se desvaneciescn. 
Sea conio fuese, yo no tome pena de haberse t'rustrado la 
Doctoral de Durango, porque annque la Iglesia es niejorque 
la de Oaxaca, la distancia es duphcada, y ya yo llevaba â 
mal alexarme del centre del Reyno. 

Por esto escribi por entônces à mi Agenle de Madrid res- 
tringiendo mi pretension, ântes muy amplia, a solas las Ca- 
tedrales de Mexico y Puebla. Al mismotiempo dirigî à Ntro. 
Santisimo Padre el Sor. ?io VI, una carta suplicatoria, â fin 
de que se dignase concéder inJulgencias â la Çofradia de 
Piedad, que se eslableciô en principios de aquelano. 



APU NTE 9 . 
Suceso ruidoso. 

Ano de 1799. 

Nobien se habian frustrado las Canongias de Oaxaca y 
Durango, quando me borrô hasta la memoria de ellas un su- 
ceso ruidoso, un golpe terrible querecibiô la inmuniaad del 
Çlero, haciendo extremecer â todos los Eclesiaslicos y horro- 
rizando al Pueblo. La noche del 20 de Abril de 1799, un Es- 
cribano con un piqueté de soldados, mandado por el Inten- 
dente de Puebla, Don Manuel Flon, pasô silenciosamente 
â la casa de Don Mauel Arenas, Cura de Quimixtian, y lo 
conduxo preso à la Cârcel pùblica de la Ciudad. A la niana- 
na s'guiente dirigiô aquel Magistrado olicio al Obispo avi- 
sândole la prisîon, que dixo ser de ôrden de la Sala del Cri- 
men y del Virrey, y pidiéndolenombraseun Eclesiâstico con 
quien asociarsse para conocimiento de la causa. 

L\ sorpresa que causô al Prelado y su Pro\ isor, fué la 
que correspondia en caso semejanle, y no se conteslô al oli- 
cio, acusândose solo recibo dél. La nolicia no solo se difun- 
diô en brève por la Ciudad, sino tambien por las demâs po- 
blaciones del Reyno. Adonde quiera que llegaba, conmovia 
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à qnanlos lo oian, y â nii me sacô las làgrimas de los ojos. 
Estaba lan adolorido al veer el ûltimo ultraje del Estado, y 
el orgullo de algunos justicias creyendo ya baxo su mano â 
los Eclesiâsticos, que me hice dictàmeu de no hablar en la 
maleria, plalillo entôncesde lasconversaciones, temeroso de 
deslizarme en alguna palabra deseompuesta. 

El delito como se referia, erahaberel Cura preso al Jus- 
ticia de Quimixllan, poniéndolo en el cepo, y dândole en él 
veinte y cinco azotes. Conocia yo el atentado; pero lambien 
repulaba lai la prision del Pârroco. Todos teniamosfixos los 
ojos en el Palacio episcopal esperando la providencia que se 
lomaba, 6 la defen'^a que se hacia de la inmunidad. Nada 
Iranscendiamos, el Cura mantenia en la cârcel, lo lamen- 
taban los Eclesiâsticos, y se acusaba la inaccion é indolen- 
cia â nuestro gobierno, murmuràndolo aùn los seculares. 

Asi se pasô mas de un mes, quando una maiiana ànles 
de levanlarme, me llevô una criada â la cama una carta del 
Provisor en que me decia de ôrden de S. Illma. me pusiese 
en Puebla con la brevedad posible, por necesitârseme para 
un asunto grave, de que me hablariaâ lavista. Al punlo me 
vesti, y tomando un caballo, en compania del lacayo porta- 
dor de la carta me puse en la Ciudad, y fui luego â veer al 
Provisor. 

«Se le ha llamado à Ud. me dixo, porque en el asunto de 
este Cura Arenas, que se ha lia en la cârcel, luego que supe 
su prision, pasé â veer al Intendente, quien me expreso la 
habia executado de ôrden de la Sala delCrimeny del Virrey. 
Por lo mismo â aquella y à este dirigi luego dos representa- 
ciones, acompaîiando la primera con la causa original que 
se formé al Pârroco en esta Curia, y la segunda con un tes- 
timonio de ella. En ambas hice veer que el delito no era co- 
mo se ha exagerado, reduciéndose â una riiia personal, en que 
el Cura pidiô auxilio â los Indios, y estos prendieron al En- 
cargado de Justicia, sin que hubiera babido taies azotes. Hice 
tambien patente se ha procedido contra el reo, sin que haya 
la impunidad de que se ha hecho mérilo,y conclui pidiendo 
la reslilucion del reo. 

«Ni una ni olra representacion se hanatendido, he recibi- 
do por respuesla unos olicios secos, y la Sala en vez de de- 
volverme mis autos, los haremitadoal Intendente, para que 
los agregue â los que se previene forme al Cura. Esta es una 
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A P U NT E 2 . 
Prosecucion de la misma materia. 

Muchosdias gaslàmos en uiia contiendaepislolar, instan- 
(lo yo sobre que se pasase al Intendente el oficio de contesla- 
cion, y negândose â ello el Provisor de Puebla. Aprobaba mi 
modo de pensar, pues me dice en una caria: *Ma apreciabîe 
*'de Ud. â que contesto, es una prueba convicente delajusla 
•*eleccion que hizo el Prelado de su persona para una comi- 
«sion, en que se interesa el bien del Estado y su propio honor. 
«S. lima, aprueba quantos pasosha dado Ud. y espéra conti- 
«nuarâ con la misma aclividad y tino hasta la conclusion 
«del negocio.» 

No obslante, desconfiaba del buen éxito de la conlesta- 
«cion al oficio, y asî mâs de fuerza que de g^na entré al fin 
por ella. «Se puso, me dice, al pié de la letrael oficio que Ud. 
«me inserlô en su primera apreciabîe, pues una vez que el ne- 
«gocio eslâ en manos de Ud. no quiero poner de mi caudal 
«una tilde. Las résultas segun el juicio de Ud. sera indubi- 
«tablemente las de inlroducirse por el Fiscal el recurso de 
«fuerza. Yo lo deseo, perocomo soy melancôlico por tempe- 
«ramento, recelo que la Sala repelirâ nuevos oQcios y que 
^'denegado constantemente eî nombramiento de Asociado, 
«tomarâ el partidode dar cuentaal Rey, quedando enlrelan- 
«to padeciendo el Cura en la cârcel, y la Sala cantando 
«vicloria.» 

No se verificaron susfunestospensamisntos. El Intenden- 
te diô cuenta con el oficio â la Sala, y esta con su Fiscal se 
acalorô de tal manera, que no solo interpuso inmediatamen 
te el recurso de iuerza, sino que enviô otras causas que esta- 
ban dormidas, y mandé juntar quantas habiade Eclesiâsticos 
para hacer un acuerdo y representar contra ellos al Reyno. 
La Audiencia pidié â mi Prelado sus autos, y como yo lenia 
los principales en mi poder, se los remit! por la estaieta, no 
fiando esta operacion de los criados, yendo yo mismo â echar- 
los à las nueve de la noclie en la fuerza de un furioso agua- 
cero, que me puso como una sopa, porque no tuve â mano 
mâs coche que mis pies. Acompané con el expediente un pe- 
dimento fiscal, que segun el nuevo giro del asunto era préci- 
se poner en lugar del ùltimo que ténia, y debia arrancarse. 
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Miéniiîis îos Relatores formaban sus memorîales ajusta- 
dos, planleé la pretension de que se unieseji las Sas Salas de 
Im Audieiicia para la visla del nej^ocio, teniendodos contesta- 
ciones cou el Virrey que se negabaâello. La Sala del Crimen 
hizo al niismo tiempo con el mayor secreto su acuerdo me- 
ditîido; pero yo con los metales preciosos ténia tomados lodos 
los conductos por donde podîan trasiucirse sus movimienlos, 
lo supe al punto, aunque no pude conseguir por entônces co- 
pia, sino solo que con la mayor réserva s^ meperiniliesedarle 
dos leidas. Elias, junlas al conalo con que las acompané, 
haslaron î'i que relubiese en la niemoria su contenido, que 
lui al punto â escribir ânles que se me evaporase. 

Se reducia â ocho capitulos en (|ue se echaha por tierra 
la inmunidad inibrmando â S. M. que eran muy Irecuentes 
y alroces los deiilos de los Eclesiâsticos, por lo que le pedia 
se Irasladasen â las cârceles reaies lodos los reos que se ha 
llaban en las de los Obispos, y se dièse autoridad â la Sala 
para ciistigarlos correclivamente, sin esperardegradacion,en 
los delitostjue no merecen pena capital. Sin pérdidade tiem- 
po coniuniqué la noticia aï Arzobispo y al Obispo de Oaxaca 
que se hallaba entônces en la Corte, escribiéndole tambien â 
Puebla. 

**L;i infeliz Jurisdiccion eclesîâstica, me expresô el Provi- 
sor en una de sus carias, esta dando baybenes, aguardando 
su ruina." Todos los Prelados y Cabildos de la Metrôpoli se 
çoiimovieron, y dispertando del letargo en quehabianestado 
sumergidos el espacio de cerca de quatro anos, corridos des- 
pues de la publicacion de las leyes del nuevo C6digo,en que 
apoyaba la Sala sus procedimientos, se resolvieron â repre- 
senlar sol)re ellas al Hey, y defenderse contra aquel Tribunal, 
que trataba de sojusgar al Estado, no cesando de decretar la 
prision de olros Eclesiâsticos. Se hubiera verilicado, si con 
mi aviso no hubiese el Frovisor asegurado â los reos, para 
escaparlos de los JuecesSeculares, que por comision de la 
Sala loR buscaban. 

No me reslaba mas sino veer la decantada sumaria forma- 
da por el Subdelegado de los LIanos. La vf al fin despues que 
se le pidiô al Intendente, Se componia de veinte testigos, y 
en nada nos era favorable, pues daba muy malos coloridos 
al delito del Cura. Con su bista trabajé mi informe, sin per- 
donarme conruUa, estudio ni fatiga, consistiendo la mayor 
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en aciarar la ley del Nuevo Côdigo, de que no lenemos glosas 
ni conientarios, ni aun la leemos en su cuerpo, que no he- 
mos visto, careciendo de la luz que nos darian las que la an- 
leceden y subsiguen. 

APU NTE 3. 
Décision del negocio. 

La causa se hizo lan ruidosa, queera la expectacion y cu- 
riosidad de las gentes, quienes ansiaban por asislirà su dis- 
cusion, enC'irgando se les avisase el dia. Anles dél visile se- 
gun estilo à cada uno de los Juece?, escudado contra la des- 
carga de preguntas que me dispaiaban, con una esludiada y 
lacônica respuesla, que solo les daba una idea confusa del 
negocio, picàndoles la curiosidad sin salisfacerlas, para que 
escuchansen con nias gana al liempo de la vista. **No hay mas 
les respondia, sino que el Justicia mandé prender al Cura, 
y este en correspondencia a aquél, teniendo la desgracia de 
ser obedecido: de suerle que su delito es de un muchacho, a 
quien otro sahiere llamando mala mujer a su madré, y el le 
responde la tuya." 

Llegado el dia de que se viera en la Audiencia, atraxo in- 
finito pueblo de todas clases la novedad de la causa, y su 
graveriad tanto, por su substancia, como por la gerarquia de 
los muchos que por nna y otra parle se interesaban en ella. 
La Sala no pudo abarcar todas las gentes que concurrieron, 
aunestandoapinadas yen pié. Duré una manana la relacion 
de los autos, y el Fiscal Dr. Ambrosio Sagazurrieta no asis- 
tiô, presentando por escrito los fundamentos que tenta que 
alegar, los que leyô elRelator. Yogastédosmananasen pro- 
nunciar mi informe, en el que procuré quitar al delito el as- 
pecto horroroso que se le daba, y persuadir no se habia pro- 
cedido segun las leyes del Nuevo Côdigo, sino de un modo 
injurioso al Estado Eclesiâstico. 

En las brèves pansas que hacia para respirar, noté la 
atension suma que reynaba en los semblantes de todos.. 
Nadie se movia, los ojos de los Jueces no se apartaban de 
mis labios, y se rodaron à algunos de ellos las làgrimas, que 
fué preciso enjugar con los panuelos. Esta circunstancia avi- 
vé mi esperanza del buen éxito, corroborandola la distincîon 
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con que me trataron al conciuir, mandàndome enlrar a la 
pieza (le los Oidores a que me enfriase. 

A los ocho dias se encerraron los Jueces à volar. Un pe- 
loton de gente se atropô â las puertas de la Sala esperando la 
décision, y yo entré en ella perdida la color y palpitàndome el 
corazon. Nadie lo extrafiara, considerando que mi honor y 
mi fortuna dependian del buen éxito, y que para temer lo 
malo se me habian traslucido las extraordinarias gestiones, 
que se hicieron en contra para conciliarlos votos. Cada mi- 
nuto me parecia un sigio, y crecian mi aflixiôn y cuidado â 
proporcion de lo que se prolongaba la votacion, y de losgri- 
los confusos que se oian desde ai'uera, sin percibirse lo que 
decian. A las ocho de la manana se encerraron los O dores, 
y no se abriô la puerta hasla la una y quarto. 

Entônces esperâbamos llamaran al Kelator para darle el 
punto, como es coslumbre; pero no se hizoasi,sinoquecada 
uno se marcliô para su casa, dexândome envuello en las ma- 
yores confusiones, y casi persuadido â que .,*» habia fallado 
en mi contra. No sosegué iiasta no transcender lo acaecido 
que se reduxo, â que iiubo no pocas alteraciones, entre los 
Jueces, para la resolucion, y que esta seacordô no laexten- 
diese el Relator, sino uno de los Minislros, por cuya plura- 
lidad de votos saliô en estos términos: 

«No hace fuerza el lleverendo Obispo de la Ciudad de 
**Puebla, ni su discreto I^rovisor y Vicario General en cono- 
**cer y procéder, como conoce y procède, y manda ron que, 
**devolviéndose los autos que entregô en virtud de la Real 
••Provision de l'uerza, se le restituyan conforme â lo que ha 
**reclamado los originales, que se retubieron por la Real Sa- 
•*la del Crimen, y la persona del Cura Br. Dn. Manuel de 
**Arenas, â quien se ponga en el lugar que se hallaba, quan- 
**do fué aprendido de ôrden de dicha Real Sala en virtud de 
"su auto de 15 del pasado Abril; y el proceso secular se de- 
••vuelva â la Real Sala con testimonio de este auto, hacién- 
••dose saber al Fiscal de lo Criminal lo acordado." 

El Acordado se reducCa â que se dièse cuenta al Rey, in- 
formândolo sobce el particular, con testimonio de esta y las 
demàs causas eclesiàsticas pendientes y copia del informe 
pronunciado por mi en los estrados, y del que dièse el Sub- 
delegado de los Llanos sobre su Teniente Ramos, lo quai se 
le pidiô. 
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Séria emprensa querer explicar mi exlraordinario gozo 
con un Decrelo tan favorable y al niisnio lienipo inesperado. 
Jamâs he sido baylarin; pero ese dia saltaba coino una ca- 
bra y, congratula ndome del triunfo que no vl coino mio si- 
no couio de Dios que quiso favorecer su Iglesia, lu cscribi al 
punlo a Puebla, y fui à participârceio al Arzobispo, (jue bi- 
zo entonces las mayores demostraciones conmigo. A visla 
de que la Audiencia habia resuelto represenlar, se inflaino 
en los deseos, que ya habia concebido,de execularlo. Yo re- 
cibi tan extraordinarias enhorabuenas, que casi locan en la 
raya de increiblQs,y que me hubieran desvanecido, a no cu- 
nocer esa obra de Dios, elobjeto a que se terminaban, y que 
nacian, en los Clérigos, de lo interesados queeran en la cau- 
sa, y en los legos, de su religion, en cuya virlud Iribulan sus 
respetos a los Minislros del Altar. 



A P U N T E 4 . 
Como se recibiô en Puebla la noticia. 

Quando se recibiô en Puebla la noticia, exilo una ale- 
gria universal, se cerraron las olicinas y Tribunales ecle- 
siasticos, y el Prelado quiso mandar repicar, lo que le des- 
vanecieron en consideracion a que se repularia poca cordura 
hacer gala de la Victoria. Recibi innunierables cartas de pa- 
rabien de los primeros sugetos, y es indispensable transcri- 
bir de très de ellas, los parrafos conducentes à lo que se ha- 
blarà adelanle en esta narracion. 

El Provisor se expresô en eslos términos: «iBendito sea 
«Dios, una y mil veces bendito, que nos ha dado un (lia, lle- 
«no de gozo despues de tantostan aniargos y Irislej»! No créa 
«Ud. que sea obra de los honibres el triunfo que hemos lo- 
«grado. Es Dios, que vuelve por su causa y a ma mucho a 
«este pais que, aunque manchado con los vicios liijos de la 
«miserla, conserva en su corazon firme la fé, y el respeto à 
«Iglesia y sus Ministros. No se ha visto una fuerza ga nada con 
«mas gloria. Si a mi se me hubiera encargado exlender el 
«auto, tal vez no habria acertado â ponerlo tan honorifico :i 
«la Jurisdiccion Eclesiâstica. El Prelado esta contentisimo, 
«escribe â Ud. conoce lo que Ud. ha merecido, y cuidarâ de 
«premiarlo, como esjusto y debido.» 
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((Esle Piiblico ha recibido lanolicia con tanto alborozo, 
«que â no veer en nosolros demasiada nioderacion, habn'a 
«insnltado al Gefe. No hay que cansarse, el Pueblo es ecle- 
«siâstico, y todas las providencîas dicladas contra el Clero 
«son incendiarias y perturbadoras de la paz.» 

El Chantre Dn. Manuel Ignacio del Campillo, se explicô 
asi: **Yo no puedo dexar de complacernie, como me com- 
«plazco, y muy mucho con Ud. por el trlunlo que ha conse- 
«guido en el negocio de Arenas: Iriunfo complelo, que liarà 
«siempre honoralbuen norabre de Ud. y que debe ejecular 
«la gratilud del Clero acia su persona. Como lui el auior de 
«la eleccion de Ud. para la delensa de ese negocio, no debe 
«extranarse la gran parle que me lomo en la satisfaccion de 
«Ud. por tan senalada Victoria: seapues.mil veces para bien." 

La caria del Prelado es la siguiente: «Mi estiniado Alco- 
«cer: por lo ménos desde que gobierno esta Sagrada Mitra, 
«no he lenido satisfaccion mas compléta, que la que aclual- 
«mente logro viendo tan decorosamenle terminada la causa 
«de Arenas. Lo que Ud. ha trabajado en la substancia y en 
«el modo, es una deuda de mi reconocimie-nlo, como son 
«inateria de las gracias que hoy escribo a. los Sres. Ministros 
«las dislinciones con que lo han Iratado, y el cùmulo de fa- 
«vores con que me han servido. Basta por ahora esta insi- 
«nuacion de benevolencia: cuidese Ud. y viva con la salud y 
«felicidades que apetece su (inisimo Obispo.» 

Li) ûnici) que faltô para el complemenlo de mi prosperi- 
dad, tué el no poder inmediatamente desprenderme de la 
Corle, para ir a recibir las demostracio^ies de los Poblanos 
en el calor de su gratilud. Yo me temia que, enfriada esta y 
dando tiempo a la embidia para que minase condudos por 
donde desquiciarme, podria tal vez Irustrarse el galardon 
que se me habia ofrecido, y de que ya estaba cumplida la 
condicion. Pero retardaron mi marcha otras causas que 
suscitaron, cuya defensd corria a mi cargo, metiéndome en 
en cuidado de perder tambien el honor ganado en la 
antécédente, si acaso alguna de ellas se perdia, que era 
muv fàcil siendo varias. 
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APU NTE 5. 
Otras causas. 

Quantas fueron las causas que tube que defender h cou- 
tinuacion «Je la de ArenasI La una era coiio resullado de 
ella. Habiendo el Fiscal del Cnmen pedido teslimonio de la 
senténcia y ios aulos para hacer ocurso al Rey, se encontre 
con que una de las especies que ale^ué en el inlornie, era el 
tumullo exitado por parte del Justicia de Qutniixllan, nian- 
dando tocar las canipanas por la noche, para juntar al Pue- 
blo y prender à un (.abo »le Honda de la Renia del Tabaco, 
cuyo heclio constaba por una informacionrecibidapor el Te- 
niente de Cura de ôrden ciel Frovisor. 

Luego que la vio el Fiscal, interpuso nuevo recurso de 
luerza, exponiendo que acjuel Vicario General iiabia usurpa - 
pado la Real Jurisdiccion, procediendo contra un lego en una 
causa prol'ana; pues graduaba de tal la de canipanas, y aun 
atribuia el niandar en ellas a Ios Jueces Reaies. Yo por el 
contrario me exl'orcé en probar, que seniejante causa era 
eclesiâstica, y que el Provisor no liabia procedido, aunque 
podia contra el lego, pues solo se l'ormô una sumaria de nu- 
do hecbo. 

Otra causa de mayor gravedad nos moviô el Cura Don 
Augustin Monroe. No habia forma de ir a servir su Beneficio, 
y anadiendo delitos â delitos, hasta el extremo de presentar- 
se en la misma Curia à insultar al Provisor en traje secular 
y cargado de armas, se hizo acreedor â que lo mandasen 
prender; pero no se pudo conseguir ni con el auxilio de tro- 
pa, haciendo roslro â un piquele de soldados. Se fué lugiti- 
vo à Mexico, y quando yo trataba de su prision por el Vica- 
rio General de aquella Melropolitana, interpuso recurso de 
fuerza en la Audiencia, atàndonos las manos para prender- 
lo. Lo mas era, que sus excesos no'cesaban, y daban lugar 
à que la Sala del Crimen, prelendiese juzgarlo conforme à la 
ley del Nuevo Côdigo, echândonosâ perderquanto habfamos 
trabajado en favor de la Jurisdiccion Eclesiâstica. 

Hice présente â la Audiencia la necesidad de arrestarlo, 
y con su permiso y de ôrden del Provisor de la Diôcesis, des- 
pues de buscarlo inûtilmente una noche en innume|*ables 
lugares, a la manana siguiente lo encontre y lo prendi. Toda 
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su ferocidad y valentia parô en voces, de que no hice caso, 
como lampoco de sus sûplîcasy eslratagemas para escapar, 
que fué el medio que tenlô, despues de amilanado con mi 
entereza y expresarle no len'a miedo a sus irabucos. Lo de- 
xé asegurado en la cârcel del Convenlo de San Francisco, 
mientras giraba pof sus tràmites la causa. 

lEl Presbitero Dn. VicenleZapata nosmeliô en olroasun- 
lo, de que el Fiscal del Crimen hacia mucho caudal, espé- 
ra ndo en él darnos un golpe decisivo. Se reducia à que, ha- 
biendo un dia enlrado en là cârcel de Huatusco, faxô con un 
chicote sobre el Juslicia, los presos yun vecino del lugarque 
acertô a pasar por alli à la sazon, lo quai se pintaba con el 
colorido de que liabia azotado a todos los referidos, echando 
â huir a todos los presos. Se agregaba que el Fiscal empon- 
zonô unas proposiciones de los pedimenlos del Promotor de 
Puebla, înierpretândolas contra el Rey, por lo que pedia se 
acordase providencia para su castigo, como reo de lésa Ma- 
gesla<t. 

Pero la mayor de las causas era la del Presbitero Dn. 
Manuel del Pozo, verdadera novela de un jôven enamorado. 
Lo estuvô de una Senora principal, casada y de extraordina- 
ria hermosura, con la que seanduvodisfrasado muchos dias, 
por las ventas y los Pueblos, eludiendo la solicilud con que 
se buscaba por el Provisor. Habiendo arrivado al meson de 
Teolihuacan, el Subdelegado de alli, sin conocerlo y tenién- 
dolo por sospechoso, tratô de prenderlo, lo que resisliô con 
dos trabucos, disparândole uno que solo diô fuego en la ca- 
sueleja, acaso favorable â que debiô no hiciese una muerte. 
El Fiscal haciendo mucho méritodel adulterio y de la resis- 
tencia armada â la Juslicia, graduaba de olro el delito, que 
estaba castigado por su Prelado, y^queria verilicar en él la 
asociacion del Nuevo Côdigo. 

APU NTE 6 . 
Viaje â Mexico de Abogado secreto. 

Mientras tanto giraban las causas de mi cargo, (recuen- 
tuba la casa de Nise; pero cada dia me resiriaba mâs en sus 
amores. Un Marques, que no quiero mentar, jôven gallardo 
y poderoso por sus riquezas, diô en galanlearla. Yo que lo 
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obsevé, la repelia mis quejas sobre la materia, pcro elln me 
satisCacia, asegurandome que nada tenîa con él. <(;,Ha visto 
Ud. acaso, me decia, que yo le falle al cariiîo de siempre, ni 
aun en presenciadel Marques?))Noobsta te. comoyo soy cos- 
quiyudo en semejantes asunlos, mi resfrio iba en anmenlo à 
loda priesa. 

Al mismo tiempo, entre las muchns casas que visilaba. 
por el favorconque siempre me ban distinguido los Mexica- 
nos, se parlicularizaban conmigo en la de uno de los sugetos 
mas principales, entre cuya familia babia una jovencita agra- 
ciada, a quien nombraré Flora Antes de conocerla. un afi- 
cionado suyo, que en todo suele ser exagerali vo, me babfa en- 
carecido sus prendas y belleza. Encontre que ténia uno y 
otro, aunque no en el grado que me babia ponderado, ni la 
vi como uno de aquellos objelos, que de luego a luego arre- 
batan rindiendo volunlades. 

Eslejuicio me bizo formar el de que estaba seguro de 
ella mi corazon, y nomecuidéde precaverlo, semejante h los 
toreros dieslros que entregan todo el pecho a la fiera, que 
no conciben brava. Pero me sucediô lo que a ellos mucbas 
veces, que creyendome capazde hurlarel cuerpo al toro mas 
experto y de los mas agudos cuernos, me biriô mortalmentc 
un novillo, a quien apenas apuntaban los pensones de las 
bastas. No bay que andarse â burlas con el amor, porque no 
enliende de cbanzas, que siempre las convierte en veras. Se 
bace nino y se linge ciego, para que no se le tema y se le de 
entrada, pero unà vezconseguida, abre tantos ojos para dis- 
parar sus saetas, y se agranda y crece mas que los eleiantes. 

Tal se manejô conmigo el rapaz en ôrden a Flora. No le 
bice miedo, le abri de par en par las puertas de mi pecbo y 
quando se viô adentro, agotô su aijava, empleando en mi 
corazon todos sus dardos, y ecbando mano despues de los 
venablos y lanzones. Me creî semejante amistad unmero pa- 
saliempo, un eniretenimiento que jamàs pasaria los Hmiies 
de tal, y que me serviria para divertir la memoria de Nise, a 
quien daba picones con ella. 

La humildad y dulzura de Flora la fueron introduciendo 
poco â poco en mi pecbo, lo internaron mas y mas lalâslima 
y compasion que me causaba cierla desgracia sécréta que té- 
nia, y ella ignoraba, y porùltimo su afabilidadyexpresiones 
con las que llegué â persuadirme me amaba con exlremo. 
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avasallaron enleramente mi corazon, a quieii rinde mas la 
gratilud, que alrae la belleza. 

De esle modo de dia en dia tomaba mi amor mayores in- 
crementos. La suerle nos enlasô con un compadrazgo de ri- 
fa, que aunque no era sino nombre en la subslancia. su afec- 
lo fué inflamar nueslro canîîo. La vida, el aima, el Sol, las 
E^slrellas,el Cielo, y lodas las cosas deeslejaez, me prestaban 
sus nombres para aplicârcelos à Flora con el posesivo, pro- 
nunciado todo en solfa de requiebros. A su visla.en fin, se 
derrelia micorazon, como la cera a la presencia del fuego. 

No fallaba â mi afecto para arrivar al grado màs allô, se- 
gun la maldila condicion humana, sino una punta de celos. 
NosedescuidôFlora en dârmelos, sin pedirselos yo. Mecon- 
vidù para una diversion de mûsica, en que me dixo queria 
manii'eslarme, me amaba con prelerencia â todo el Mundo. 
Ocurri al emplasamienlo, y la encontre engolfada en la mas 
estrecha conversacion con un mosilico pisaverde, dignânlo- 
se apenas saludarme, por no interrumpir. Vine enlônces en 
conocimienio de que, ô no liabia sido verdadera su expresion, 
6 no era del Mundo de aquel Seiior ni que se me preferia. 

Al momento me sali de la casa, y se enlrôen mi unrabio- 
so cclo. Una culebra pisada, la mâs irrilada fiera, no era com- 
parable conmigo en inedio de mi furia. Bufé, maldixe, me 
desvelé aquella noche, y me resolvi â abandonar â 
una mujer tan détestable â mis ojos, pero ellamisma en brè- 
ve echô por tierra mis prop6silos, dândome mil satisfaccio- 
nés, y valiéndose de aquel eslilo dulce y salamero, con que 
su sexo nos hace pasar por blanco lo negro, y por dulce lo 
lo amargo. Todo mi furor paso en componerlaunosafectuo- 
sos y bien senlidos versos y mi amor subiô de punto. 



A PU NT E 7. 
Regreso â Puebla. 

Cinco meses largos gasté en las qualro causas que siguie- 
ron â la de Arenas, obteniendo en lodas sentencia tan favora- 
bles, como si yô mismo me la bubiese dictado à mi antojo. 
No me dilato en referirlas por menor, como ni tampoco la 
historia de los cinco negocios que segui, por que la lengo 
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formada por separado en una coleccion de mis recursos de 
iuerza, donde puede leerse â la larga. 

Viendo, pues, la felicidad cou que habia terminado lodas 
las causas, canlando las viclorias por el numéro de los plei- 
tos, me concebian las génies coronado de laureles y empu- 
nando palmas. «Ud. entrarâ en Puebla, me decian, con lodo 
el ayre de triunfo, y con mil demoslraciones de sus habitan- 
tes.» Y el Sor. Don. Emelerio Cacho, Auditor deGuerra y Oy- 
dor de la Real Audiencia, que me habia honradocon su amis- 
tad y habia escrito de mi los mas altos elogios al Obispo, 
me decîa chancéandose, «â Ud. lo reciben baxo de paliolos 
Poblanos.*' 

Todo esto saltando por mis cascos, me hizo esperar que 
â mi arribo â Puebla recogeria las mayores expresiones. Apo- 
yaban no poco mi concepto la consideracion de lacortacan- 
tidad de dinero, que erogué en cinco liligios en que se invir- 
tieron nueve meses, y las muchas personas que me pedian 
carias de recomendacion para sus pretensiones, mirândome 
como el resorte mâs poderoso de la Mitra. Yo,en fin, no veia 
la hora de estar en ella, en la que ya me concebia Provisor 
y Vicario General, empleo que me llenaba por su nombre y 
representacion. 

Solo este pensamiento pudo hacerme sobrellevar la sepa- 
racion de Flora, de quien era ya enteramente mi corazon. 
Su tierna despedida lo alraveso medio â medio, siendo indi- 
cio de mi dolor dos raudalcs de copiosas làgrimas. Las suyas 
como hermosas perlas brotaban de sus ojos, deslizândose 
por las encendidas mexillas é inflamando mâs mi pecho. 
^Qué corazon hay tan insensible que no se conmueva en lan- 
ces semejantes? ^I quai séria mi dolor, quando â esta tierna 
scena se siguiô la lamentable de mi amado protector el Sor 
Serrato, quien medio rcstablecido de un insullo se despidio 
diciéndome, «deme Ud. un abrazo, por que me parece es la ùl- 
lima vez que hemos de vernos?» Pero echemos un vélo sobre 
tan dolorosos objetos. 

Despedido de todo el mundo y lleno de esperanzas, parti 
de Mexico en compania de Eusebio, que quiso darse un paseo 
â mi lado, y ser testigo de las satisfaccionesque me prometia. 
A la mitad del monte nos saliô al encuentro Joaquin con mis 
padres y mi hermana, y continuamos toda la viajata, creyen- 
do que en las cercanias de la Ciudad nos recibirîan innume- 
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râbles gentes. Nos enganamos en esto, porqueâ nadie leocu- 
rrio el pensainiento de hacer lai ceremonia, y nos enlramos 
con el niisnio acompaîiamienlo que traiamos sin anadidura 
alguna. 



APUNTE 8. 
Recibimiento. 

Lleganios al niedio dia, y luegc a la tarde pasé â besar la 
niano al Prelado. Me recibiô, como quando iba de Acaxele 
ni mas ni ménos, y solo anadiô la expresion, «^con que en fin 
lienios ganado todos los negocios?» «Si Senor, le respondi, ha 
fuvorecido Dios nuestra causa.» «^I que casla de honibre, con- 
tinué, es ese Fiscal que se empena en causas tan malas?» Esto 
me hizo sospechar que no ténia muy alto conceplo del Iriun- 
Ib que habiamop logrado, pueslo atribuia solo â la bondad 
de nuestra causa. Despues de contestarle lo mejor que pude 
â su ùllima pregunta, me dixo: «esta manana lie firniado â fa- 
vor de Ud. el nombramiento de Promcftor Fiscal, porque es 
toy enfadado con la decidia del que lo sirve.» 

Me inmuté de tal suerle, que no se coaio no !o conociô en 
mi semblante. Aturdido con tan inesperado premio, noacer- 
té â responder cosa alguna, y proeuiédespedirme lo mas brè- 
ve, para entregarme â las reflexiones que se me atropaban 
pasada la sorpresa. Salî del Palacio episcopal sin sentirdon- 
de pisaba, y sin veer los objetos que se me ponian delante, 
ocupadoenteramente de mis pensamienlos. 

Veia se reputaban en poco mis servicios tan ponderados 
dnles en las carias; que en un momenlo se habian ajado mis 
palmas, secado mis laureles, y desplomâdose las elevadas 
terres que habia edificado en el cerebro; pues en vezdelPro- 
visorato que aguardaba, se me conferia la Promoloria Fiscal 
y se me daba porque habia enfadado el sugetoque la servia. 

Semejante empleo habia sido grada para Curatos de inle- 
rior graduacion al de Acaxete. Quando yo era un mero Co- 
legial, me expresô S. lima, que era vicoca para mi, y qiie- 
riendo despues que lo sirviera, no lo pensô sino con el agre- 
gado del Rectorado, Regencia de Estudios y una Câtedra de 
Prima del Seminario; pero entôncesya Cura, y quando aca- 
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baba de servir à la Milra, se me daba inondo de todo agre- 
gado. Se anadiô, que por él, no era de renunciar el Curalo, ni 
tampoco era excusa de su residencia; a nias de que cou re- 
lension del Beneficio me originaha mâs gastos, que lo que 
importan sus corlos emolumentos. 

Me relire a nii posada a lamenlar mi desgracia con Euse- 
bio, quien se opuso abierlamenle a que aceplase el empleo. 
La noche entera me pasé llorando, y enlendkloal dia siguien- 
le de que los hombres sensatos opinaban renunciar, expre- 
sândomelo inmedialamente algunos de ellos, pasé a veer al 
Dor. Arancibia, suplicândole disuadiese à S, lima, el pensa- 
mienlo. Lo encontre por el mismo dictâmen, olvidado de sus 
promesas de renunciar en mi el Provisorato,ganadoel asun- 
to de Arenas. «Pues si Ud.no hace esle oficio, le dixe, me ve- 
ré precisado a mover todos mis valimienlos, para librar- 
me de una carga que me es gravosa y desagradable; y caso 
de no conseguirlo por este medio, renunciaré el Curato y me 
pasaré a otra Diôsesis. Yo no pido que me den cosa alguna 
sino solo que me dexen como me esloy.» Con esto me despedi. 

No bubo familiar alguno de S. lima, que me pagara la 
visita, sino el Dor. Arancibia que al quarto dîa me soltôuna 
papeleta en mi posada. Enlrelanto, me hablarou muchas co 
sas relativas a que me sosluviese en la renuncia, persuadién- 
dome a que el Dor. Pérez, Secretario de Gobierno, era quien 
influia el pensamiento de liacerme Promotor, con la mira de 
opacarme baxo el aspecto de preniio, y que ténia empenoen 
hacerme aceptar la plaza. No se lo que habia de verdad en 
la materia. pero no faltaban indicantes de lo que se me afir- 
maba. El Provisor me dirigiô emiasrios que me docililaran, 
afirmândome que, segun ellos transcendian, su mira era pro- 
porcionarme con la Promotoria para el Provisoralo. 

No me persuadi â ello, porque el Dor Arancibia no me 
lo decia, aun apurando todos los medios de allanarine: lo 
que era sospecha de que reliusaba darme prenda con que 
argiiirle despues, y solo qaena me moviese por diclios age- 
nos, que nada obraban contra si. Se anadia que para el Pro- 
visoralo no se necesita proporcionarse con la Fiscalia, quan- 
do los mâs Provisores no han sido Promotores, y caso de 
estimarse no cesaria esta circunstancia: yo acababa de fun- 
gir las veces de tal en los negocios mas graves que han ocu- 
rrido â la Milra. Sobre todo, ^qué importaba que en realidad 
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fuese el que me decian el pensamienlo del Provisor, sino lo 
era del Obispo, quien me liacia Promotor por haberse enfa- 
dado con el que lenia? I aun siendo lambien pensamiento 
suyo, no debia esperarse su verificaliyo, demorândose; pues 
eslaba muriéndose lodoslosmesesS. lima, por sus achaques 
y sus ?nos que son penososos. 

Me negué, pues, al servicio de la plaza, aun prometién- 
dome me agregarian la de Defensor del Juzgado de Testa- 
menlos, quando vacase; porque esto mismo me hacia enlen- 
der, llevaban muy à la larga el promovermeal Frovisorato, 
caso quelo pensasen. ^Ni que conlianza podia yo tener de 
unos hombres, cuyas promesas estaba ya palpando que fa- 
llaban? Quedô incomodo el Prelado, aunque lo disimulô, 
porque el Sor. Cacho, por sùplica mia, le escribiô no me es- 
trechase a ser Promotor, supuesto no me agradaba. 



APU NTE 9 . 
Gala. 

Asi que en el Obispado perdierou la esperanza de que yo 
aceplase la gran plaza a que me destinaban, mirando que ni 
por bien, ni por mal me sacaban de mi resistencia, medijo su 
lima, que habia mandado a su Mayordomo, me dièse una 
galita por los servicios que le habia hecho. «Yo no he servi- 
do à V. S. lima, le respondi, por inférés, y me correrfa mu- 
cho de recibirqualquiera cosa.» «No es paga, continué, sino 
una friolerita en demoslraciôn de mi graliludy carifio)) Pero 
ipor que no me la ofrecieron recien llegado, dejando pasar 
mas de quince dias?. 

Si he de decir lo que pienso, en lo que tal vez me enganaré, 
parece que querian excusarla con el nombramienlo de Promo- 
tor, llevandoasi la expectacion del Pùblico, al mismo tiempo 
de desprenderse del sujeto que no les agradaba. En una pa- 
labra, irataban depremiarme a poca costay conulilidad pro- 
pia, del mismo modo queel Portugues de lacomedia la Viuda 
sutil, que correspondiô un gran servicio, dândole al autor una 
patente de criado suyo. 

Pasados algunos dias despues de la contestaciôn con el 
Prelado, me dixo el Provisor que en su quarto ténia la galita 
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con que me obsequiaba S. lima, queembiase porella. No lo 
hice, porqiie crA debian mandàrmela â mi casa, y me abo 
choinaba ademàs cou embîar un criado mio para que se la 
enlregasen; pero habiéndome requerido mas y mâscon repe- 
tidas instancias â que embiase por ella,hube de hvicerlo, y al 
momenlo la enlregaron y vino à mis manos. 

Habrâ lectorque se imagine ya un caliz deoro, ôunacaxa 
de polvos exquisilo, 6 un corte de hàbilos, ô bien otraaihaja 
de guslo; pues no fué asi. Se reduxo â quinienlds pesos en 
plala melidos en una boisa ordinaria depalma, de lascomu- 
nes que nombramosen el pais lompeates, cuyaboca liaba un 
cordel burdo, qae lUmamos mecale. Con ménosgasio se pudo 
comprar qualquiera triolera, queyo liubiera agradecido mas. 
Por que â la verdad los pesos en plala, no son gala para un 
liombre de honor, ni lampoco la c^ntidad era paga, impor- 
lando mâs lo-que perdi en el Curalo, ya por no asislirlo, ya 
por remunerar al Clérigo que supliô mi ausencia de nueve 
meses Habia quien regulase mis honorarios en diez 6 doce 
mil pesos, y el que ménos en cinco. 

Eslube por devolver los quinienlos que se me dieron, y 
solo me conlube por no irrilar al Prelado, recayendo la de- 
vol ucion sobre la fresca renuncia de la Fiscaiia. Por la mis- 
ma razon me abî^tube del pensamienlo de ir â una plaieria y 
comprar una alhaja que valiese quinienlos pesos, para rega- 
larla â S. Ihna, diciéndole se la.liabiatraido de Mexico, por- 
que habiéndose ya pasado algunos dias de mi llegada, luego 
vendria en conocimiento de que era devolucion. No hubo 
mâs sino aguanlar conio un perro, y dexarlos creyendo tal 
vez me habian renumerado compelenlemente. 

Tuve tambien molivo de queja, porque habiéndose au- 
senlado el Provisor por cosa de un mes, no me pusieron pa- 
ra substiluirle, como lo habian hecho ya con olro Cura, ni 
aun Irataron de enganarme condecorândome con alguno de 
los Ijtulos coloradosde Examinador sinodal, V^isilador, Con- 
lesor de Monjas, y olros que con prodigalidad se repàrlen en 
la Milra, dàndose â qualquiera zole, y de los quales ca- 
rezco. 

Se agregô, que habieiido vacado el Curato pequeno y de 
poca consideracion de Tolomehuacan, pedi su inlerin para 
Eusebio, y no se me diô, siendo un Colegial Mayor, Rector 
qualro veces, Doctor anliguo de lucida carrera, y de nombre 
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sobresalienle en el pùlpito y barandilla; y se confiriô à un 
puro nioralista, que lubo mejor padrino. Finalmenle, no 
niereci de S. lima, me convidase un solo dia a su mesa que 
franquea a lodos. 



A P U N T E 1 0. 
Nuevo Viaje. 

Era ya liempo de que se regresase Eusebio à Mexico, de 
donde habia faltado très meses. Yo le ténia prometido acom- 
panarlo en su vuelta; y él exigiô el cumplimiento de mi pa- 
labra, que.bubede verilicar sin gana, porque para nada es- 
ba, y traia el corazon entre los pies con todo lo acaecido con 
S. lima. Pedi â este licencia por oebo 6 quince dias, y me 
la concediô pasase â la Corte por el liempo que quisiese. No 
era mi ânihio dilatarme, y asi emprendi la caminata con el 
viâlico muy preciso, y en la hacienda del Moral, cercana â 
Chalco, dexé un caballo para vol vernie pronta mente. 

La visla de mis buenos amigos mexicanos, pero sobre 
todo, la de la carinosa Flora, encanto que me trasportaba, 
comenzô â solazarme, y me hizo sacudir la trisleza que me 
oprimfa, quedàndome solo el justo resentimiento del mane- 
jo que en ôrden â mi se tubo en Puebla. En virtud dél, se 
me ol'recian mil pensamientos, entre los que se senalaba el 
de irme â Éspana recordândoseme los consejos de mi difun- 
to amigo el Dor. Conde, y laconsideraciondeloque ilustran 

los viajes. Pero mi familia ;0 familia, cômo abates mis 

alas, quando prelendo levantar el vuelo! 

La reflexion de no abandonar â mis padres y hermanos 
calmô la pugna interior que me agitaba, decidiéndome â no 
marchar â Europa, y di ^zgo â la aflixion de privarme de la 
instrucfcion y lima que en los viajes' se adquiere. Reflexioné 
que el hombre encerrailo dento del circulode la Aldea ô Ciu- 
dad de su nacimiento, es un infeliz, semejante al polio que 
aun no ha salido del cascaronrpero el que discurre por di- 
versas poblaciones, aunque sean de un mismo Reyno, y tra- 
ta con gentes de diferentes clases, bien puede adquirir la ex- 
pedicion y despejo que necesita en la sociedad. 

No estamos ya en los siglos en que para ser doctos era ne- 
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cesario viajar a Egiplo, porque no se podia lomar la îns- 
Iruccion sino de la iiiisma boca de los sabios: aun en aque- 
llos tiempos, Aristôleles, el mas afaniado de los Griegos, su- 
pliô el tal viaje, segun Clemenle Alexandrino y Eusebio, le- 
niendo repeliilas conferencias con un Judio. En los siglos 
posteriores, y especialmenle en los ûllimos son innuniera- 
bles los sujelos iluslres en literalura, que no han pisado un 
palnio de lierra Tuera de su pais. Basta reterir 1res, no sien- 
do posible hacerlo con todos: ni Feyfoo salio de Espana, ni 
Benediclo XIV de Ilalia, ni Neulondeinglalerra, sin que por 
eso dexen de ser célèbres y respelables sus niienibros en el 
Orbe entero. 

Se enganan mucho los que, por solo haber Iransitado los 
mares, se conciben superioresal que nunca ha navegado. La 
imprenta ha hechoâ todoel mundo una Ciudad. El sabio en 
sus libros viaja en todas parles, y de cada nacion, y aun de 
cada individuo de qualquiera siglo, aprende lo bueno para 
imilarlo, y nota lo malo para precaberlo. No es necesario ir 
a China, para admirar los invenlos de sus habitantes, ni a 
la Noruega para delestar susmercancias del viento, vendién- 
dolo à los navegantes. 

Y hablando especiahnente del viaje a solo Espana, ^me 
habia yo de inslruir acaso por veer la Giralda de Sevilla, 6 
el insigne Palacio del Escorial? En ninguna manera: el Iralo 
de las gentes era el que habia de limarme y pulirme. Pues 
este me tengo sin salir de America, donde contesto con An- 
daluces, Castellanos, Gallegos, Vizcaynos y quanlos quiero 
de todas las Frovincias de la Peninsula. 

Para las prelensiones, si es importanlisimo el viaje; pero 
no siéndome posiLle, me conformé con mi suerle, y tralé de 
regresarme â mi Curato, unico bàculo para sustenlar a mi 
familia. Andaba ya despidiéndome, quando un incidente 
retardé mi marcha, abriéndome uiia dilatada scena de suce- 
sos no vulgaies, que Ibrman época en mi vida y darân ma- 
leria â losapuntes siguienles. 
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APUNTE1. 
Pleyto ruidoso 

Hahiéndome ido â despedir al Pueblo de Mixcoac, fué 
en mi seguimiento el R. F. F. José de Sn. Ignacio, Vice-Ge- 
neral del Orden de Belen que, no habiéndome tiallado en 
Mexico, é informado de mi mansion, fué â veerme en ella. 
Su negocio era el siguienle: Hizo elecciones de los empleos 
del Convenlo de Mexico y oiros de su Pro\ incia, las que le- 
hus() obedecer la mayor parte de la Comunidad del primero, 
aboganilo que sus facultades eran solo para elegir Prelados, 
perono los Ofiçios suballernos. Quizo, pues, que yo pasuse 
â persuadir à los Religiosos eslaban equivocados en su con- 
ceplo, suspendiendo por esta causa el regreso al Curato. 

Le respondi no podia delenerme largo tiempo sin licencia 
de mi Obispo, de quien me habia despedido por solos ocho 
6 quince dias. Pero el allanô el obstàculo escribiendo â S. 
lima, y obleniendo su permiso para que recidiese yo en la 
Corte todo el tiempo que demandasen sus asuntos. En esta 
virtud ya no pensé en el viaje, y empapado en las constilu- 
ciones y otros recados del Orden tuve dos sesionescon aque- 
llos Religiosos. Nada saqué de ellos, porque estaban ya re- 
sueltos â resislir â todo Irance, y las razones era mas làcil 
que penetrasen en las paredes, que en aquellos ànimos en- 
durecidos con una enemiga déclara da â su prelado. 

Este se irrité del manejo de sus sùbditos, y mirando que 
para ellos nada valian la suavidad y prudencia, vibrô el ra- 
yo del anatema, fulminando contra los que no lo obedecie- 
sen denlro de très dias, losquecumplidosdeberian incurrir- 
lo por el mismohechoy sin necesidad de nueva declaracion. 
Ellos inlerpusieron resurso de luerza en la Real Audiencia; 
pero no pidieron pievinieseéstasealzasen las censuras, que- 
dando por lo mismo en su vigor y fuerza. 

El ruido que hizo en la Ciudad este negocio, fué corres- 
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pondiente a la multitud de inleresados que habiaban dél bas- 
la en los inostradores de las liendas, soitando mil especies 
aj^enas de la verdad, 6 en las que â lo niénos se defiguraba 
(le tal modo, que su madré misma, si la bubiera, no la bu- 
biera conocido. Como eran n^uchos los conlrarios del Vice- 
General, levanlaron la voz, y â grilos persuadieron â la mà- 
yor parle de las génies â que les asistia la justicia. 

iQuélâstima, dicen mucbos, que el Dor. Alcocer se balla 
melido en un negocio, en que sin duda pierde el crédito ga- 
nado en los anleriores de iniiîunidad! Y el Palrono de los 
Padres resislentes, el Licenciado Don AgusUn Gomez Eguiar- 
le, Abogado de reputacion y de los mas antiguos, atîadia no 
babia yo reflexioiiado iba à lener al IVenle un Lelrado, que 
me conlradixese y confundiese. Estos dicbos y olros del mis- 
mo calibre, que llegan â misorejas, no me bacian temer; pe- 
ro si la proleccion que ya se me comenzaba â trasiucir dis- 
frutaban los conlrarios, y el ardor con que veia babian to- 
mado el negocio. 

Miéntras llegabael dia de su visla, me melieron en algu- 
nos olros los amigos, cônlbrmândose con que lii mase en los 
puramenle seculares. Fueron varios y de gravedad los que 
defendi en el tiempo que duré en aquella Corte, los que sé- 
ria muy largo rel'erir. Tube la forlunadeganarlos lodos, sir- 
viendo en ellos â personajes de la primera gerarquia, y ad- 
quiriéndomeamislades apreciables, que deben ser el princi- 
pal l'rulo de la profesion para quien no la vea como merce- 
naria. 



APU NTE 2. 
Lance apretado. 

Antes de que se viese el negocio de los Belemilas, al 
èntrar un dia en mi posada a la hora de comer, me avi- 
so el porlero me babîa buscado. cierto Senoron que nom- 
bre, y arriba me dixo un criado que de la casa del mis- 
mo sugeto babian embiado â suplicarme, estubiese en ella 
à la tarde, que imporlaba mucbo. Exécuté lo que se me 
pedîa y, pregunlando al Caballero que me mandaba, respon- 
diô que no babia embiado recado alguno, ni me necesitabci 
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aunque si habia pasado â visilarme, por Iransilar casual- 
mente por mi posada: «Pues desde luego, le dixe, sera la Se- 
nora quien me llama.» 

Me dirigi à la pieza de su Madama, la que enconlré yén- 
(lose ya para el paseo: «que tarde ha venido Ud.I exclamé, 
quando lo deseaba con ansia, por necesilarlo urgenlisima- 
ineiîte, pero ya no puedoahora delenerme: venga Ud. maîia- 
na lemprano, y hablaremos, mas nada diga Ud. â mi mari- 
do, porque es reservado el asunto, que liemos de Ira ta r.» 
Me helé al conlemplar lo que ya habia dicho al marido, pe- 
ro lo compuse volviéndome â éi pronlamente y diciéndole: 
«lodo lo equivocan los criados, ni la Seîiôra ni Ud. me han 
enviado â llamar, sino que mi mozo desde luego, avisândo- 
le el porlero que Ud. me habîa buscado, entendiô que me ha- 
bia enviado à llamar.» 

Pasé inquielisimo aquella noche, y al dia siguienle, ocu- 
rri à la cilacion, deseando salir de dudasi La Seiîora, cu- 
bierto de grana su roslro y (ixos losojos en el suelo, senales 
(lel rubor que la ocupab^, me impusoen brève, cômo arras 
Irada de una pasion habia caido enunafragilidad con un Ca- 
hallero principal, de cuyas résultas se hallaba en cinla cin- 
co meses habia, sin que en mas deunano la hubiese tocado 
su marido, por lo que no podia atribuirle la obra que ence- 
rraba su vientre. Se agregaba queel verdadero autor de ella 
no se creia lai, ni queria persuadirse aunque se le habia di 
cho; faltândola por lo mismo el favor del ùnico que debia 
dârselo en semejanle angustia. 

Revosando en su semblante laamarguray banada en sus 
lâgrimas, me dixo: «Ud. conocerâ quai sera miatlixion y la 
siluacion critica en que me hallo, pues le revelo un secreto 
que de ninguno debia recatar mâs. No se me esconde lo que 
Ud. se habrâ olendido al saberlo, y las armas que conlra mi 
le doy para cont'undirme; pero vivo tan engreida en el ver- 
dadero amor que me protesaba, ycont'io tanto de su manejo 
y talento, que he atropellado quantas consideraciones debe- 
rian conlenerme, acogiéndome al amparodel mismo â quien 
he ofendido. Udi me ha desacar de la congoja que me opri- 
me, y ha de dirigir enteramenle este negocio.» 

Pronuncio eslo ùllimo en un tonotan lastimero, dirigién- 
dome tiernamente una mirada al soslayo, y daba tal vivo â 
los razgos de su dolor su extraordinaria hermosura, que hu 
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biera ablandado las penas y los diamantes mismos. ^Côino 
pues, 110 se conmoverfa mi corazon de siiyo lan sensible? El 
varoii de esta aventura gilante, era el Mart|ués. . .y la dama 
nada ménos que la bellisima Nise â quien queria cou extrê- 
me, a pesar de mis quejasy sentimientos. Los depuse ente- 
ramenle, y me resoivi â ampararla â loda cosla. 

Lo primero que me pareciô debia hacerse, era ensancliar 
su corazon demasiadamente abatido, lo que no juzgaba con- 
venienle en su situacion. Recogi, y encerré dentro de mi la 
sorpresa que iba ya â derramarse por mi semblante, y desen- 
tendiéndomedelas juslas reconvenciones, que podia bacerla, 
pero que ya venian al caso, la pregunlé con desenfado: «^eso 
es todo? Yo me creï mayor el asunio, se^un sus preâmbulos: 
es una friolera, que se remediarâ fâcilmente: no tenga Ud. 
cuidado.» 

Semejantes expresiones tubieron el efeclo que me desea- 
ba. Al punto se serenô su semblante, se réanimé aquella her- 
mosura que parecia iba â fallecer, y resplandeciô en susojos 
un gozo inesperado, apareciendo tan bellos, como los aslros 
al salir de su éclipse. «^Y quai es el remedio? me pregunlô 
luego.» «Son tantos, le respondi, que es menesler pensar des 
pacio, para escoger entre ellos el m^jor, por lo que à ningu- 
no me resuelvo todavia.» La hablabaasi por consolarla; pe- 
ro yo en la realidad no encontraba uno, trasladândose à mi 
corazon la aflixion del suyo, lo que tube â bien por descargar 
de elîa. 



APU NTE 3 . 
Proyecto para salir del lance. 

En aquel mismo dia vi al Marqués y pintândole laamar- 
gura de Nise, lo persuadi â lo que rebusaba créer, empenân- 
dolo en el lance, y echa.ndo por lo mismo sobre su corazon una 
lapida sépulcral. «Pues ^qué hago ahora?» dixo, inclinan- 
do â un lado la cabeza, y apretandose las manos que junlaba 
con el pecbo. Procuré consolarlo, prometiéndole buscaria 
salida al lance, y él continué: «en mimosde Ud. lo pongo, s6- 
io Ud. ha de sacarnos dél, y no sépare en dinero, aunque se 
gasten muchos miles.» 
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Toda la iioclie sif^uiente me (iesvelé, revolcândome en la 
caina: con mil bâslulos, y medidas que toinaba, tiré mil li- 
iieas, formé muchos proyeclos, liice iimumerables câlculos, 
y por Hn nada discnrri que me agradara. Ni Arquimedes se 
ocupô tanlo de sus problemas, como yo lo eslaba de mi ne 
j^ocio. Palpaba la difîcultad de queel parlo fuese un secreto, 
siendo imposible separar sin nota del Iralo frecuente de las 
gentes a una Senor.i de lanlo viso. Y lo que es mâs, no veia 
como aparlar delà Corte al marido; pues à nadiees fâcii echar 
de su casa, mayormenle quando sus inlereses lo obligan à 
residir en ella: y este era el primer paso que debia d;irse, l!e- 
gado el tiempo del partô. 

Despues de una larga meditacion, di con pensamiento que 
calmé mi inquietud. Se apareciô à la sazon un charlatan 
que conta ba prodigiosde su pericia médica, como es costum- 
bre en los de su clase. El marido de Nise adolecia de una 
deformidad en el rostro, de cuya sanidad habi.in desespe 
rado los buenos facullativos, y él por lo mismo habia aban- 
donado la curacion. Me pareciô, pues, la cosa mâs natural 
i\e\ Mundo, hacerlo créer enconlraria su remedio en el Char- 
latan, del que no séria <lilicil conseguirconcl oro, le manda 
se mudar temperamento léxos de la Corte. Para la Senora 
médité igualmenle la mandase su Médico retirarse a uno de 
los Pueblos inmedialos, para apartarla del comercio de las 
gentes. 

Tiré las primeras lineas de la obra,y comenzé a planlear- 
la. Gané al Charlatan, quien prometiô al marido sanarlo per- 
fectamenle, y él por lo mismo se puso en sus manos, hncién 
dole yo créer que era un Esculapio. Nise come^jzô a ([uejar- 
se de las résultas de una caida que se habia dado en la esca- 
lera de su casa, y su Médico, que eslaba ya de acuenlo con 
nosotros, fallô necesilaba de una séria y prolixa curacion, 
para impedir selaformase llaga en las caderas. Ambos con- 
sorles principiaron su cura, aunqueel primero no la leniii, y 
la segunda no la necesilaba; pero el (in era proporcionar el 
mandato de mudanza de temperamento, quando fuese nece- 
sario. 

No restaba otra cosa por entônces, sino ocultar el bullo 

del bientre, cuya hinchazon iba creciendo pormomenlos. La 

moda de los lûnicos nos sacô de es|e cuidado, porque un 

elieve de trapos al pecbo despeg^ba el tronco de Nise del 
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reslo de su cuerpo, liaciendo imperceptible su prenez, que 
(lia ademâs ocultaba sagazmente, forniando de su enferme- 
dad un problema en que era dudoso que le amenazaba nias, 
si la llaga referida 6 una Hidropesia. 

No debe adinirarse que en îas génies grandes sea lan fà- 
cil el engaîîo, quando en ellas liene tapto lugar la adulacion 
capaz de cegar al misnio Argos. Sobre el dicho de los Médi- 
cos mil génies, luego que vieron el maridoinclinadoalCbar- 
latân, se desalaron en sus elogios, y trabajaban conmigo en 
persuadir a aquél obedeciese â ésle ciegamenle. Al misnio 
se lamentaban de la Senora, en quien veian palpables los 
sintoiuas de bidropesia y de llaga, y la liubieran visto tuerla 
si se nos hubiera antojado. Dexamos correr el tiempo en es- 
péra del suceso, sin descuidarnos en Ibnienlar nueslras ideas 



APU NTE 4. 
Primera sentencia de los Belemitas. 

Se llegô el dfa de que se viese la causa de los Belemilas, 
lo que se execulô â puerla cerrada, quedando burlada^ las 
gentes que habian ocurrido deseosas de presenciarla. Todo 
el fundamenlo de los Religiosos resislentes â las elecciones 
era una conslitucion, cuyo espirilu volunlarianiente rebu- 
saban enlender, lomando malerialniente à la lelra una de 
susclàusulas. En su contra militaban la costunibre,la razon, 
el espiritu de la constilucion aniigua que deella habia beclio 
la Religion ^n un Capitulo gênerai. 

Era de fâcil desision el negocio. si no lo bubiesen obscu- 
recido la perlinaoia de los resistentes, la cabilosidad de su 
Patrono y el favor de uno de los Minislros. No dexiron pie- 
dra por jniover, suscitando innumerables especies, y enre- 
dando varios articulos para ofuscar. Su abogado liablo lar- 
gamenle, se fervorizô sudando â mares, llevô tirante una voz 
en grito, que por fin lo enronqueciô, despues de maltratar à 
su contento nuestros tinipanos, y echô quanla tierray tinie- 
blas pudo sobre la causa, en un tono magistral, que creo no 
usaria ni Demôslenes en el Areôpago. 

Yo lo escuché con paciencia dos niananas sin interrum- 
pirlo, pero no le mereci igual atencion, quando se me llegô 
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la vez de hablar. Pueslo de acuerdo con los Religiosos que 
patrocinaba, él y ellos à cada paso me conlradecian con el- 
ànimo de turbarme y perderme. No baslo a contenerlos, niel 
salirles en conlra sus reclamos con los mismos autos que pe- 
dia yo leyese el Relalor, ni el prevenirles S. A. no interrum- 
piesen. 

Pero biendo mi imperturbable serenidad,apelôel Lelrado 
al medio de zaherirme, echândome en cara, elqueescribia y 
aprendîa yo de rigorosa memoria los informes que pronun- 
ciaba. Es verdad le respondi, y la razon es, porque no quie- 
ro tergirversar, como Ud. ha executado, ni los hechosni los 
derechos: a mas de que no admilo que haya a semejanza de 
la mûsica, una especie de abogacia lirica. Este fué un tapon 
conque callô en lo deadelante, pero no lo ";hizo el Ministro 
proteclor, alumbrando en sus preguntas las especies que se 
le habian escapado â aquél y cooperaban a la detensa de sus 
parles, especialmente sobre nulidad de las censuras fulmi- 
nadas. 

En mi coleccion de recursos de fuerza se encuentra por me- 
nor lo alegado por âmbas parles, é igualmenle la sentencia, 
cuya substancia era la siguiente: Absteniéndose porahora el 
Vice General del uso de las censuras, oyendo sobre las elec- 
ciones â los Religiosos, y delerminando en juslicia, no harâ 
fuerza. Este fué un decrelo medio, que no tocaba direcla- 
menle la causa; sino que tomaba un sezgo, que âm bas partes 
inlerprelaron desision â su favor, por quanto no sedeclaraba 
abierlamente en su contra; pero que abria un juicio ante el 
Vice-General; quien por lo mismo obluvo sobre sus deseos, 
pues se le hizo Juez de su causa, para que si la decidiera. 

Comenzô â agilarse, esperando yo por momenlos volviese 
por recurso de fuerza à la Audiencia, en la que de anlemano 
teniamos pendienle olro punlo mas interesante â aquel Pre- 
lado, reducirlo â despojarlo de su empleo diciendo de nuli- 
dad de su eleccion. El que lo promovia en gefe, era un Reli- 
gioso grave y anciano, F . José Muro hombre testuado, no poco 
alumbrado y de genio inquielisimo; pero aun no estaba de 
sazon para veerse. 
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APUNTE 5. 
Buena obra. 

Entre la vista y la senlencia de la primera causa y.i cxpre- 
sada de los Helemitas mediô un intervalo considérable de 
tiempo, que ocupé divirliéndonie con las Musas y paseandome 
à mi salvo por el Parnaso, que hice resonar repelidas veces 
con el nombre de Fiera. Esla mujer cada dia se internaba mas 
en mi corazon, dominândolo con un imperio absobilo, electo 
que producia miéntras mas me daba que sentir |0 condicion 
rara de los mortalesl 

Ella ilegô à conocer el extremo de mi amor, que casi to- 
caba en la raya de pasion, y por lo mismo, confiada en que 
me ténia bien asido, se descuidaba en todo lo demàs, dan 
dôme milmolivos dequeja, yaun entibiândosesu carino,que 
segun la propension humana, mayormente en el flaco sexo, 
no suele arder sino a bista de la dificultad, y miénlras con 
serva el ayre de empresa. A cada momento se me ofrecian 
mil sinsavores, y me resolvia à abandonar à Flora; pero el 
mismo esfuerzo que hacia para separarnia, parecia meeslre 
chaba mas con ell^i, y el conalo para forzar mis cadenas, 
aprelaba los nudos que me ataban. 

No puede pedirse mâs; babiendo muerto una perrilla lla- 
mada «Pamela,» que yo la habia regalado, me tome en su 
obsequio el trabajo de ponerme â tormarla sus bonras, com- 
puestas de pira y oracion funèbre, tarea sin duda que so- 
lo por ella pude emprender, aborreciendo como aborrezco, 
con lodas mis fuerzas, â la especie canina. 

Quien e.i semejante friolera procuré complacerla, excu- 
sado es decir. que la deseaba ver iadera mente su bien. No 
adquir'a yo cosa apreciable que no la presenlase, procuran 
do siempre congratularla en todo; peroel principal frulo que 
la produxo mi afecto, y el mayor servicio que la hice, iué 
procurar proporcionarla â que pudiese lograr un casamiento 
venlajoso, quitândola un obstàculoque la hacia incapaz dé), 
y sacàndola de una amargura que la oprimia. 

Era el caso, que no era hija de la casa en que vivi'a, en eu- 
yo concepto habia estado metida, hasta que hubo quien la 
dixera que era huérrana,qualidadque retraeria â qualquiera 
hombre de honor de enlazarsecon ella. Yo apuré la materia 
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y encontre ser hija legilima de buenos padres, quicnes mu- 
rieron dexàndola de pecho en la casa que repulaJ)a como su- 
ya, y en la que la criaron y trataron sienipre co.no hiia, por 
el carino que la lomaron. Se lo hice veer con conslancia de 
inslrumenlos, y le sané la llaga que la habia abierlo en el 
corazon la duda de si tendrîa algun defecto en sus natales, 
que la impidiese un buen casamienlo. 

, APU NTE 6 . 
Parto Desgraciado. 

A pocos dias de senlenciada la causa de los Beleniitas, se 
pu o de parto la Condesila de la I*resa de Jalpa, â quien de- 
bia mucho favor y nie habia convidado para compadre, esti- 
màndola yo como merecian sus realzadasprendas, pues reu- 
nia en si la belleza del cuerpocon la herniosura del aima. La 
naturaleza la dolô de talento, y ella supo formarse una pru- 
dencia exquisita, una nioderacion suniay una arabilidad en- 
cantadora: virludes querespiandecian con sus acciones, y la 
liacian digiia de la estiinacion universal. 

A las ocho de la nianana fuî llaniadûâ su casa, avisândo- 
me que eslaba ya pariendo felizmente. Luego que entré en 
eila, me dixo su madré que ya no saldria de alîi. pues que- 
rian comiese en su compania, y que â la tarde se hiciese el 
bautismo de lo que naciese. Convine gustoso en ello, y me 
puse à conversar con lasmuchasgentesqueesperaban el avi- 
so del parto, en que â la sazon se hallaba la Condesita. A 
todos se I os hacfan horas los instantes, y no salia persona de 
las pie/as interiores, à quien no preguntâsemos el eslado de 
la parlurienta, que continuando en sus dolores no acababa 
de salir de su cuidado. 

En entradas y salidas, en mensages y preguntas se nos fué 
la manana. A las doce del dia me llamaron y me pusieron 
en la puerta de la recâmara, para que entraFe, quando me lo 
avisasen, â echar el agua â lacreatura, que temian se ahoga- 
se, porque habia estado colgada mucho tiempo. Poco mas de 
un quarto de hora me mantubeen mi puesto, porque me die- 
ron un grito, y entré al instante. Acababa de nacer la crea- 
tura, y me dixeron la bautizase, lo que exécuté â los pies de 
su madré, sin veer al recien nacido por esta r boca abaxo, 

9 
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quednndo adiiiirado de su extraordinariograndory de la co- 
lor y manchas de su cuerpo. 

La CoïKiesila echada sobre cl respaldor delà silla de pa- 
ri r, no podia veer el hijo que lenîa a los pies, y asi preguntô 
si eslaba muerlo,y respondiéndola que no, replicôa^pues por 
(jué no llora?))«Porque esta como adormecido, la dixeron, con 
haberse manlenido colgado largo liempo, y que no sienipre 
lloran las crealuras luego que nacen, a algunas se les pasa 
hasla una hora sin haccrlo.))Seinejanle respuesta no chocô a 
la Condesila porque era priincrisa, y una jôven tierna sin ex- 
periencia alguna; peroel amor de madré no la permitia apar- 
tar su iinaginacion del fruto de sus enlranas, repiliendo sus 
pregunlas, por lo que sacaron al cliico à la recâniara innie- 
diala. 

Se aplicaron luego quantos.iemedios sugiere el arte, has- 
la que reconocido por el Facullativo, se declarô cadàver, in- 
clinàndose a créer no habia alcanzado el agua del bautismo, 
por liaber nacido niuerlo, a lo que se alribuyô la dificullad 
y tardanza del ptirto. Me amargô sobremanera la especie, y 
se contristô loda la casa, al veer que apenas babian logrado 
sus deseos de un varon sucesor del vinculo, quando se frus- 
Iraron; pero escondinios nuestro sentiiniento, y nos volvinios 
a la madré, que aun no habia arrojado las secundinas. 

APU NTE 7. 
Continuacion de lo mismo. 

A poco rato de haber enlradoen la recâmara, relirado en 
un ângulo de ella oi bendecir a Dios poi haber salido ya las 
pares, é inlenlé yo hacerlo de la pieza; pero me lo embarazô 
la Marquesa de Sierra Nevada, lia carnal de la Condesila, a 
la que me acercô lomândome de un brazo y diciéndome, «de 
aqui no se despega Ud. porque puedeser necesario.» La pari- 
da ocupaba su silla: a sus pies estaba sentada la Parlera: a 
su lado derecho se habia pueslo hincado el Cirujano, yo en 
pié al izquierdo, y a la redonda los domésticos y criados. La 
quadra estaba a média luz, entornados los maderos; los sem- 
blantes de los circunstantes se manifeslaban pâlidos y asus- 
lados; nadie osaba hablar palabra y todo respiraba confu- 
sion. 
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La CondesiUi veia a uno y olro lado, extendiendo la vista 
por quantosla rodeaban, sin lixarla en nadie: su madre inle- 
rruinpiô coii un suspiro el prol'undo silencio que reynaba, 
por loque se la persuadiôsalieseafuera: yo, como los demas, 
no despegaba los ojos del roslro de la doliente, que vi irse 
desfigurando, convirtiéndrse en aniarillez sus hermosos co- 
lores. Se nie erizaron los cabellos, loda la sangre se me fuéâ 
los pies, y me pareciô que me tiraban para arriba. Hice al 
punlo sena al Cirujano y Parlera, preguntândoles si la ab- 
solvia ô decia alguna cosa, y àmbos mecontestaron que nô, 
con la cabeza. 

La inniutaeion del semblante crecia por momentos: por 
1res veces requeriâ los Facnllativos, explorando si era nece- 
sario exercitar mi ministerio, a lo que se Aegaron constanle- 
menle, basla que por fin vi lan extraordinarias senales y mo- 
vimientos, que contra su dictàmen la eclié la absolucion, y 
al momenlo se la quebrô la vista, y quedôinmoble como una 
estatua. El Cirujano la eslaba dando â oler no se que espiri- 
tus, en cuya ocupacion permaneciô largo rato, al cabo del 
quai se parô, y viniéndose â mi, que me habia arrimado â 
una pared, me pregunlô, «^si la babia absuello?))Respondién- 
dole que si, «bien hecbo, dixo, porque ya eslà en la elernidad» 
y diô la vuelta. 

Siguiô una tropa de medicamentos que se le liicieron, sin 
perdonar el extraordinario de las necesarias de Immo, y se la 
adminisirô, baxo de condicion, el sanlo oleo por un Ministro 
del Sagrario. Mi esperanza parecia inmortal, pues con cada 
remedio me creia que iba â veerla en si, por lo que no me 
despegaba de los pies de su cama, adonde la habian trasla- 
dado ya. Pero viendo correr horas y mas lioras, saliendo en 
vano todos los esfuerzos de los facultalivos, y declarando el 
acreditado y experto Bermudez queya 3ra muerla, murieron 
trmbien mis esperanzas, y se apoderaron de mi elpesar mas 
vivo y la aflixion. 

jQué infausto compadrazgo! |Qué scena tan amarga veer 
morir â mis pies al ahijado y la comadre, y una comadre que 
tanto lugar se habia hecho en mi estimacion! jQué inespera- 
da catâstrofe el de un parlo, que se aguardaba l'eliz hasla el 
exlremo de juzgarse excusada la confesion â la enlrada del 
ir.es, y no habérsela permitido la vispera en la noche âla do 
liente, que prcguntaba si séria necesaria! jYqué dolor lan del 
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alma no liaber el hijo alcanzado el baulismo é irse la niadre 
sinconfesion, siendo necesario para absolverla, atropellarel 
diclâmen de los Facultalivos.I 

^Y yo hahia de ser luego ei Sacerdole que laasistiera en su 
agonia,sin que se me hubiese hecho sal)er si se habia cun- 
t'esado, conio yo suponia? ^Esposible que para eslo eslaba yo 
convidado? |Qué no se ine bubiera perniilido decirlados pa- 
labras de aquellas penelranlesque sugiere mi ministerio para 
la ùllinia hora. 6 invocar a lo ménos à sus « idos los mas sa- 
grados nombres de la Religion! 

Anda Condesita, inleliz jôven, el Cielo permitiô, porque 
asidesde luego le convenia , el que se cegaran los Faculla- 
tivos, quienes liasta despues no canocierôn la gangrena que 
se liabia inlroducldo en tu vientre: venero las disposiciones 
de la Providencia, pero pues Ella no mè lo prohibe,* le rindo 
en lu muerle el Iributo de mis lâgrimas. Lleno deellas, yde- 
xando sumergidos en la amargura al Conde y sus génies, sali . 
de la casa mortuoria a las qualro de la tarde, encaminân- 
dome â la de mi amigo. 



APU NTE 8 . 
Carta del Prelado. 

Casi no podia hablar por lapena que me oprimia, ni me 
era posible, aunque loprocuraba, relrogradaral pechoel rau- 
dal de agua que se derramaba por mis oJQs. Pedi en la casa 
de mi amigo unaxicara de chocolaté, pues no habia comido. 
y quando comenzaba â beberla me entregaron mis carias, que 
sacàndolas de la eslal'ela mi criado, me las habia 1 le vado alli 
no habiéndome encontrado en todo el dia. La primera que 
abri era de mi Prelado, concebida en estos términos: «Mi es- 
«timado Alcocer: lie sabido el quebranto que ha padecido la 
«reputacion de Ud. al perder la fuerza de que se encargd; y 
«asi desprendido enleramenle del P. Vice-Général, véngase 
«luego â servir su Curato, pues no quiero veer empenado su 
«crédito en asunlos de tanto eqailibrio.» 

Consu lectura me ocuparon al mismo liempo dos movi- 
mientos: el uno de sentimienlo , sugerido de miamor propio 
al veer se reputaba perdida la l'uerza de los Belemilas, que 
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yo juzgaba ganada, y el olro de honor, que no nie perinilia 
abandonar al Vice General a la mîlad de su defensa, a nias 
de ser c »nlra las leyes. Por olra parle nie delenian en la Cor- 
le olros niuchos asuntos, y aun esta ha encargado del sermon 
titular en la proxima funcion del Colegio de Abogados. 

Contesté pues, al Obispo, alegândole loexpueslo, hacién- 
dole veer con copia de la senlencia no habia perdido el pleylo 
y suplicàndole rendidamente nieconlinuasesu licencia liasla 
la conclusion de una causa, en queyaeslaba conipromelido. 
Su Secretario me respo diô diciéndome, quedaba S. 1. per- 
suadido de que habia yo ganado la fuerza , pero que no ohstante, 
absolutamente mandaba no siguiera en su defensa, y que en- 
caniendara a olro el sermon de mi cargo, y no hallando 
a quien, luego que lo preJicara, niarchara à mi Curalo. 

No era posible execularlo asi,y resenlido de eslaaspereza 
que supe provenia de que se trataba decomplacer alMinistro 
prolector de los Religiosos contrarios, concebi el pensainien- 
to de separarme de la Diôcesis de Puehla. Me daban alas las 
oferlas de algunos individuos del Cabildo sede vacante de Me- 
xico, que me habian estimulado a oponerme a los Curatos 
del Arzobispado, ofreciéndome uno de los mejores, yal mis- 
mo tiempo el favor que debia a los demas del cuerpo y a los 
primeros personajes de la Ciudad. 

Dexécorrer el liempo, y en el dia sigu lente al sermon es- 
cribi al Secrelario de mi Prelado, exprès andole que aunque 
debia marchar en aquella semana en virtud.de la ôrden que 
me habia comunicado, no lo liacia por haber resuelto salir 
al prôximo concurso de Curatos del Arzobispado, lo que se 
serviria comunicar a S. lima, para que me permitiese recidir 
en él el tiempo necesario. La respuesta fué que aprobaba el 
Obispo mi modo de pensar; pero que enviase la renuncia del 
Curato de Acaxele. 

Me desentendi deeslo ûllimo,haciéndomejuicio deaguar- 
dar a que me lo repitiesen, para tomar en este caso los arbi- 
trios conducentes a no renunciar mi] Beneficio, mién- 
trastantono colase otro. I sabiendo que el Ministro, que 
protegia â los Relemitas mis contrarios, se quejaba de 
que yo lo habia zaherido en mi informe, y era nada iiiénos 
que el 8or. Cacho, mi antiguo amigo^ aunque ya entônces res- 
friado enteramente, paséâ satisfarerlo, y lo convenci del todo; 
pero su verdadera queja no era la que sonaba. Queria mas 
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siii decirmelo, que yo no defendiese al Vice-General,y expli- 
caba por olro rumbo su scnlimienlo, que apelecia de quilar- 
se por este. 

El que sepa de lances de honor, de hombrfa de bien, de 
la fuerza de una palabra y comproniiso, y del celo que cada 
uno debe tener por su repulacion, es quienyo quiero juzgue 
si me porté mal en no haberme conformado con los pensa- 
mientos de aquel minislro que rehuzaba aun insinuarme 
quando yo veia por la otra parle la juslicia; ô si porcompla- 
cer â un amigo, se podrâ caer con olro en felonia, y no mirar 
por el propio crédilo. 



APU NTE 9. 
Continuacion del lance apretado. 

A gran priesa se ibe llegando el liempo,en queNisedebia 
desembarazarse de su preîiez. Los respeclivos Médicos de eila 
y de su marido, de acuerdo con nueslro modo depensar, no 
se descuidaron de prévenir à âmbos mudasen de tempera- 
ment,Q, la primera en un Pueblo inmedialo, y el segundo en 
lierracalienle para alexarlo; pero llegada la sazon se nego 
ésle à dexar su casa. 

Alegaba la falla que hacia en ella por lo respeclivo â sus 
intereses y, habiéndole desvanecido esla excusa con la elica- 
cia, instruccion y honradez de los suballernos, se paré en 
que el Virrey el Kxmo. Sor. Dn. Feliz Marquina, no le dariu 
la licencia que necesilaba, por haber ocurrido enlre âmbos 
algunas diferencias. Nada baslôâsacarlo desemejanlealrin- 
cheramiento y, viendo que el lance seapretaba mâsy mas â 
proporcion de lo que corria el liempo, abrasé el partido de 
veer â S. Exa. 

Le hice présentes las criticas circunstancias del caso. 
é imploré su favor para sacar â salvo de tal aprietoà aqueila 
Senora. Tubimos repelidas sesiones en que conferenciamos el 
punlo y no babiendo tenido eteclo el insinuarse S. E. con el 
marido sobre su curacion.ni Iiaberleinserlado una expresion 
viva sobre ella en un oficio dirigido â olro asunlo, tomô el 
de llamarlo con olro prelexlo y haciendo rodar la conversa- 
cion sobre su cuna, lo exorlô à obedecer al Médico, y con- 
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cluyo diciéndole le mandaba expresa meule saliese a nuulai 
de tempera meiilo. 

Este ataque anadidoâ nueslras instancias, lo arrancô por 
ùlliino de la Ciudad y lo alexô muchas léguas, dejândonos 
expedito'elcampopara nueslra obra. Al puntotomamoscasa 
en uiio de los Pueblos comarcanos que nos pareciô mas a 
propôsilo; préparâmes uiiÇirujano, Parlera y Tenedor, y di- 
inos todas las disposiciones conveiiienles. No restaba mas 
sino que a la madré de Nise, ignoranle hasta enlônces de to- 
do, se la dièse el Irabucaso indispensable de avisârselo. Con- 
Heso que esle lue para mi el paso mas duro. 

Me exordié con el parlo de mi comadreja Condesa de la 
Presa de Xalpa, sobre que movi parla, y déclamé contra uno 
de los Médicos que liabiéndolo presagiado aviso, no quiso 
decirlo por no dar una mala nueva. iQué falsa polilica, de- 
cia yo. ocullar a uno sus maies, quando de avisarlos résulta 
la utilidad de providenciar sobre ellal Conviniendo ellacon- 
migo é irritândose contra el Facullalivo, continué diciéndo- 
la: «por no caer yo en igual crimen, aunque tambien me es 
doloroso ser mensagero infausto, vengo à comunicarla un 
suceso desgraciado, porcuyanolicia lie reservado hasla des- 
pues delremedio, y asi no debesobresallarse.» Enseguida le 
conté quanto habia en la materia. 

Mudô mil colores, y monlando encôlera inlentô ir en pos 
de la hija, para darla de gasnatadas. La serené con que el 
lance pedia ayuda y no correccion, para laque no se hallaba 
en estado de delinquente. La mandô llamar, y me enlerneci 
al veerla en pie en nuestra presencia, con los brazos cruza- 
dos, agachada la cabeza, y hecha un jubon de azotes, en cu- 
ja poslura oyô un largo isermon que terminé, como los de 
misiones, en exortacion y lagrimas. Se déterminé que nada 
supiese su padre> de cuyo genio violento debla temerse un 
atentadô. 

Denlro de brève marchamos â nuestra casa de campo con 
todos nuestros menesteres, sin que en muchos dias nos hu- 
biese ocurrido sino un incidente, que nos sobresallô no po- 
co. Fuéelcaso, que el padre de Nise diô casualmente con 
una receta de nuestro Cirujano, y comoera muy hâbil é ins- 
truido, çonociô que ella se dirigia â preparacion de parlo de 
lo que se enfureciô. Se encerrô en unapieza con el facultali- 
vo y, poniéndole un punal en los pechos, lo amenazô con la 
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muerle, si no le confesaba quanto sabia eu el caso. El acui- 
tado, que habia uienesler poco y que veîa no alcanzaban sus 
récipes para embolar los (ilos de uiia dagu, le vaciô con sus 
puntos y comas la hisloria enlera. Apenas acabô de escu- 
charla el padre, quando lo priniero que pregunlô fué si mo- 
riria su hija, y se echô à llorâr, convirtiéndose en una clii- 
chihuaelque un moniento Wiles parecia un Bernardo del Car- 
pio, a fuerza dei anior oalernal! 



A P U N T E 10. 
Exito del lance. 

A los veinle dias de nuesiro retiro desperlé una noche a 
las voces de Nise, que me encontre junto a mi cima, avisân- 
dome me vislieseapriesa, porque se acercaba ya su parlo. 
Me levante y, habiendo sacado de sus lechos a la Parlera y 
Tenedor, me entré a su recâmara, en la que pasamos el res- 
to de la noclie, sufriendo yo la amargura de presenciar los 
gestos y conlorciones, a que la obligaban sus doiores. Al sa- 
lir el Sol, se pasô el puesto de parir, y comenzô â hacerlo 
colgada de mi. Eslaba yo poseido del mayor sobresalto, es- 
pecialmente al considerar me acoinpanaban la misma Par- 
lera y Cirujano, que habian asistido â la Condesila de Xal- 
pa, cuyo éxito fué tan infeliz. 

En eslo, «puje V. S.» repetia con ahfnco la Parlera, y me 
avisé habia ya sacado la cabe/a la crealura y eslaba alora- 
da. Perdi toda la coior temiéndome una Iragedia, y condené 
mi inconsideracion en haber acompanado para semejanle 
lance â una Senora, separada de los suyos, quienes tal vez 
atribuirian â descuido qualquiera accidente. ^Cômo voy yo, 
me preguntaba â mi mismo, con una mala nueva, 6 de que 
digo en Mexico que ha muerlo Nise? Ella que conociô mi 
lurbacion, y que es de un ànimo varonil, me dixo no temie- 
ra y, redoblando su exfuerzo, pujô tan fuerlemente, que sa- 
liô del todo la crealura, y dentro de brève las secundinas. 

Mi gozo fué inexplicable al verla fuera de riesgo, y comen- 
zé â tratar de que se apresurase todo lo posible nuestro re- 
greso â Mexico, para terminar aquella aventura, que tantos 
pasos y cuidados me habia costado, como pesos â su autor. 
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Cierlameiite que se puede pardoiiar a los maies la pena que 
traeu consigo, par la alegria que causa liberlarse de ellos; y 
yo tengo para mi, que cl consuelo al salir de un inl'orlunio, 
es superior à la satislaccion ({ueorigiiia la consecusion de un 
bien. 

Denlro de ocho dias, despues de bien pagados el Facul- 
lalivo y demàs que intervinieron en la farza, y despues de 
bautizada la crealura, se trato para nueslro regreso de po'ier 
a ésla en una casa separada y decenle,con la nodriza y asis- 
tencia de criados correspondientes à la gerarquia de sus pa- 
dres. La separacion fué muy dura para la madré, de cuyos 
brazos fué preciso arrancar como por fuerza al frulo de sus 
enlranas, dexàndola anegada en lâgrimas, y como si se liu- 
biese quilado la mitad de su corazon; pero eia Ibrzoso esli? 
crueldad En seguida nos dirigimos à la Ciudad, yendo a 
apearnos a la casa del padre de Nise, quien no la liabia vislo 
lodavia despues de sabedor del suceso. 

LIegamospor la noclie, y ella en quanto saludô a su ma- 
dré, se encaminô â las piezas de su padre, cuyas iras temia. 
Se le hincô luego delante, se abrazô de sus piernasy, sin ba- 
blar palabra, desatô dos arroyos de sus hermosos ojos, en- 
tônceshundidosy macilenlos. El vénérable anciano dexo co- 
rrer olros dos por sus mexillas, las que caian sobre Nise, 
mezclândose con sus lâgrimas. «llija mia,» dixo, y nopudo 
conlinuar el discurso que medilaba pronunciar para repren- 
derla: solo anadiô, «ya paso todo,» y la levante en sus brazos. 

Este coloquio mudo lo tuve por mas expresivo, que quan- 
to dictan las reglas de la eloquencia. Callaron liija y padre; 
pero liablô en ellos la naturaleza en el lenguaje inteligible de 
las lâgrimas, con el que en un momento confesô la bija su 
delito é implorô la cleniencia de su padre,y este lareprendiô 
y perdonô al mismo tiempo. Ni Demôstenes ni Ciceron se 
explicaban y movian en tan brève espacio. 

De este modo se concluyd aquella historia galanle, en que 
me vi tan empenado, mostràndoseme muy reconocido quan- 
tos tenian inlerés en ella, y expresândome el Virrey se habia 
agradado de mi manejo, y deseaba favorecermeen misasun- 
tos personales. Quando los venideros lean estos apunla- 
mientos de mi vida, sepan que quedé mâs satisfeclio del éxi- 
to de esle negocio, que de la ruidosa comision del Obispode 
Puebla. 
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LE GAJO 8. 

APUNTEl. 

Continuacion de la causa Belemitica. 

Anode 1801. 

Se habiaii pasado qualro ineses despucs de la senlencia 
de! negocio de ios Beleniilas, quienes gastaron todo aquel 
lieiiipo, enredaiidoy suscitaiido arlicuiosimperlineiilesante 
su Vice-General, para que no se verilicasen un inslanle las 
elecciones inlerinarios de este, dando tienipo con prolongar 
la desicion del puuto, a que viniesen del Perû Ios nonibra- 
inientos del General. El Vice en reveldia y contumacia défi- 
nie se pusiesen en posesion Ios eleclos, asesorandose con el 
Dor. Dn. Felipe Caslro Palomino. 

Los religiosos resislenles introduxeron nuevo recurso de 
fuerza, por quanto se habia sentenciado sin oirlos. Se puso es- 
te negocio en estado de veerse al mismo tiempo, que el olro 
pendienle sobre nulidad del Vice-Generalalo, per lo que se 
echaron uno en pos de otro. En aquel conlinuô defendiendo 
a Ios resistenies el Lie. Dn. Aguslin Gômez Eguiarte, y en el 
ûltinio fué Abogado del P. Muro el Lie. Dn. Juan Barberi, 
Lelrado consuniado que respelo, y que me hizo temer por lo 
mismo, pues en uno y en otro fui defensor del Vice-GeneraL 

Gastamos niucbos dias en las relaciones é informes, en 
Ios que se mezclô el Acesor por defender Ios diclâmenes que 
habia dado en el punlo de elecciones y tambien el Lie. Dn. 
Juan Rivera Melo, como Abogado de Ios electos, hablando a 
su favor. En mi coleccion de recursos de fuerza se habia de 
lodo a la larga, y aqui basta decîr que en âmbas sentencias 
se declarô no hacia fuerza el Prelado, condenando al P. Muro 
à que le dièse la abediencia, y a Ios demàs Retigiososâ pasar 
por las elecciones que resislian, baxo la convinacion deman- 
dar en parlida de regislro al olro Reyno al que dièse la mas 
niinima seiial de insubordinacion à su prelado, y ordenando 



Digitized by 



Google 



-139- 

al Lie. Gômez Eguiarte ocurriese a casa del Régente, para que 
le hiciese las prevenciones acordadas. 

Estas se reduxeron â una séria reprension, tanto por la 
substancia, como por el modo de su defensa. El triunfo de 
mi parte fué completo, por lo que se sacaron innumerables 
copias de las sentencias, que volaron por todo el Reyno. I 
los Religiosos resistentes ocurrieron por laabsolucion de las 
censuras, en que voluntariamente se habfan mantenido tanto 
tiempo. 

Traté por entônces de completar mi envejecido grado de 
Licenciado en Canônes, recibiendo la borla de dicha facultad, 
lo que ejecute à poca costa por las muchas firmasque recoji 
de los Doctores, quiénes me favorecieron demasiado, ofre- 
ciéndomelas muchosde antemano, lo que me moviô à aque- 
lia empresa, en que ântes no pensaba. 

No ténia ya que esperar si no la provision de Curatos, â- 
los que habia hecho ya oposicion. El aspecto de este nego- 
cio era el mas favorable del Mundo, pues nadie ténia duda 
en que se me daria el menor que era el de Sta . Anna dentro 
de la Ciudad. Las ofertas de los Vocales que me movieron à 
salir al concurso, las expresiones que me hacian, los extraor- 
dinarios elogios quede mi derramaban en el Pûblico, y el en- 
lace que yo ténia con muchos de ellos, eran otros tantos apo- 
yos de mi esperanza: solo me mortificaba la dilacion, con 
que se iba prolongando por varios incidentes el cabildo de 
elecciones. 

Entretanto la voz de mi destino corrfa de poblacion en 
poblacion por todo el Reyno, hasta Hegar â recibir carta de 
Veracruz, dândoseme el parabien det Curato, que ya supo- 
nian se me habia dado; y aun el mio de Acaxete estab^ ya 
conferido de palabra, pues se cref a indéfectible su vacante. 
Yosentia que la noticia tomase cuerpo ântes de tiempo, pero 
no estaba en mi mano sofocarla, y por otra parte, como la 
veia tan segura, me hacia juicio de que no obraba mas, sino 
anunciar de antemano lo que habia de suceder en brçve. 
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A P U N T E 2. 

Acontecimientos aciagos. 

Todas las cosas de los hombres son falibles, sin excep- 
tuar las que parecen màs soHdas, para que se vea su insub- 
sistencia. Mi historia desde aqui va a ser un testinionio de 
esta verdad, presentando un aspecto niuy diverse dei que 
ofrece la anterior narracion. ^Quién creeria que, despues de 
haber servido â un Principe y à otros muchos personajes» 
trabajando en defensa de su honor y de lodo el Estado Ecle- 
siàstico: que hallàndome conceptuado del comun de las gen- 
tes, enlazado con las inejores proporciones de hacer fortuna, 
me viese hecho el juguete de la suerle, que aun no se ha can- 
sado de descargar sus golpes sobre mi? 

El primero que recibi fue la quiebra de Flora, quien no 
parecia sino que de intento trataba de que yo rompiese su 
amistad, segun los disgustos que me daba. O fuese que ya 
yo la causase tedio. ô que su genio puéril no la permilîese 
reparar en nada, o cualquiera otra causa, ô muchas juntas, 
el caso es, que me faltaba en todo. Sufri largo tiempo, pero 
mi genio nimiamente obsequioso, y de consiguiente muy 
senlido y cierla consequencia caracleristica , que me hace eslar 
en los ultimosàpicesdel trato humano, nome permilieron so- 
brellevar mas una veleidad, qne alternaba las expresiones 
con los disgustos, cargando demasiado sobr« estos la balanza. 

Como un bruto feroz que mordiendo el freno se desboca, 
ô como el can rabiozo que se arranca del poste à que esta 
atado, aunque lleve arrastrando sus cadenas; asi yo, atrope- 
llando por todo y rompiendo los lazos que me ataban, me 
resolvi â abandonar à Flora, aunque llevase un peso en el 
corazôn, y quebré enteramenle cou ella> sin que bastasen à 
soldarme lasdiiigenciaspoderosasqueella bizo para el efec- 
to. Ensordeci & sus voces, me endureci â sus alliagos, y no 
di mas crédito â sus promesas y disculpas. 

Quando todaviaeslaba vertiendosangreesla dolorosa he- 
rida, que yo mismo me vi precisado â darme, se hizo la pro- 
vision de Curatos en el dia que ménos se esperaba, y no se 
me diô el que creia tanseguro. Aqui fue mi sobresalto, vien- 
do frustrada sobre mi expertacion y la de lodas las gentes la 
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coJocacion con que ya conta ba, y no hallàndome en manera 
alguna à volver al Obîspado de Puebla. 

Resolvi apelar à mi bafete; pero necesitaba para su des- 
pacho se me dispeiisase la ley que prohibe al Clérigo actuar 
en los negociosseculares. Estaba enlendido de que el Virrey 
ô la Âudiencia podian concéder la dispensa para una de las 
gracias que llaman ai sacar, como en efecto lo habian hecho 
con aigunos; pero supe que el Rey lo habia desaprobado, ex- 
pidiendo Cédula para el efecto. Era, pues, necesario, ocu- 
rrirâ S. M. y aunque la Audiencia le informa a mi favor, no 
era de esperar dentro de un ano la contestacion, por eslar 
interceptada la de America y Espana a causa de guerra con 
ei Inglés. 

En seguida mi Obispo me dirigiô un oficio seco, reduci- 
do a que marchase luego â servir mi Curato, ô enviase é 
vuella de correo su renuncia. Para esle ataque que no aguar- 
daba por eslar aùn pendientes las résultas del concurso, no 
tube ya salida. Si renunciaba, perecia mi familia; y si mar- 
chaba al Curato, iba à ser el blanco de las iras de mi Prela- 
do y de los tiros de los émulos que me habia concitado el 
desempeno de rais comisiones Escogi de estos maies el que 
juzgué menor, y contesté â S. Ima. marcharia luego, deter- 
minando en obsequio de mis padres irme à Acaxete, como 
un cordero, que por su pie se encamina éi mismo al sacri- 
ficio. 

A la manera que un noble cautivo, rotos los grillos y ca- 
denas, se alexa mâs y màsdellugarde su prision, volteando 
de quando el rostro para veerlo con horror, y délesta r los 
bârbaros Senores â quienes servia, asi yo, libre de los lazos 
que me aprisionaban, me exforcé quanto pude por huir de 
su peligro, y no podia volver la vistaâ lo pasado, sin horro- 
rizarme y llenarme de pudor la sola memoria del objeto que 
cautiv6 mi corazon no siendo digno dél. 

No intento opacar sus prendas.noobstante las veo ya sin 
el microscopio del amor que de ordinario las abulta. Tenga 
enhorabuena quantas se quiera, con j,tal de que se salve la 
del buen puente conmigo; yen esto pongo su demérito. Por- 
que à la verdad un corazon constante merece mejor corres 
pondencia; y no es digno dél quien no sabe pagarlo. Si, Flo- 
ra habia tal vez conquistado â un sugeto mâs entendido, ô 
mâs rico, ô mas valeroso, ô mâs noble, ô mâs bien parecido 
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pero, ^dônde podia encontrar un corazon màs amoroso, màs 
constante, inàs fino y mâs rendido? ^No son màsapreciables 
estos quilates que los de los metales precîosos? ^No es nias 
el dominio verdâdero de una aima, que la posesion de to'dos 
los bienes de la tierra? ^Y no era justo arrancar â mi cora- 
zon fino del poder de una mujer tan ingrata? 



A P U N T E 3 . 
Regreso à Puebla. 

Al despedirme de las gentes, conoci la sinceridad con que 
sentian mi partida;loquemelahacia màsdolorosa. Ix)s Ca- 
nônigos me hicieron ver el conjunto de circunstancîas que 
habian ocurrido para abrazar la resolucion de atender en las 
elecciônes â los mâs viejos, por evitar el desayre de que no 
se confirmasen por el Virrey. Debfa temerse, ya por no ha- 
berlo servido interesândose por un ahijado, ya porque podia 
representar algun viejo, como habia hecho uno contra la pro- 
vision de Oaxaca, cuyas ternas se haliaban à la sazon demo- 
radas por lo mismo, dando no poca materia à las conversa- 
ciones. Pero me promelieron atenderme sin duda en las ré- 
sultas. 

Los amigôs me ofrecieron sus casas y dinero, para el even- 
to de resolver mandar mi renuncia, y el Conde de la Vâlen- 
ciana, opuesto cerradamente â mi marcha, me sacô varios 
parlidos, hasta llegar â prometerme me daria cada ano la 
cantidad que me rendia Acaxete de renta. Pero ^habrà quien 
se allane d vivir àexpensas agenas, siendo gravoso à un ami- 
go? ^Podrâ mirarse como un pie ftxo de subsitencia una ofer- 
ta, expuesta à todas las vicisitudes de las cosas humanas? 
^Nô, no era posible aceptar, porque aunque confiaba ciega- 
mente de la amistad del Conde, no estaba escudado contra 
su muerte y otros incidentes, que podian frustrar sus pro- 
mesas. 

Sali, pues, de Mexico, de aquella magniflca Corte, empo- 
reo de un Mundo, centro de los placeres de la vida, y ùnico 
objeto de todas mis delicias. Sali, si puede decirse que sale 
de un Pueblo quien dexa en él su corazon, y sali quando me 
creia e^tablecido en él perpétuamente. Si otras veces al par- 
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lir, jamas pude con los ojos enjutos vollear la caia a veer sus 
chapiteles y sus lorres, ^Quil séria midolor entônces, que no 
esperaba ya volver & tener tal amargura? Fué tan grande, 
que nie ce nipadezco del leclor, que haya de seguirme, posei- 
do de ella separândonie de.aquella Capilal. 

Apenas transité los montes que dividen los confines de las 
Diôsesis Mexicana y Poblana, quando me crei trasladado â 
olro Mundo. Me pareciô el Cielo opaco, el sueloestéril, obs- 
curos los monles, y tcdas las cosas vestidasde lulo que cu- 
bria mi corazon. Llçgué a Puebia en una noche tenebrosa, que 
mi pena hacia m»s negra, pareciéndome sus calles mâses- 
trecliasquenunca, desiertas, y por falta de alumbrado sumi- 
das en el abismo. El leclor nalural de ella deberi disculpar- 
me, si aliendeîvquelaamo liernamenle, que nointenlo zahe- 
rirla, y que solo por no fallar 4 la verdad la pinto con los 
coloridos con que me la representaba mi dolor, mojando 
sus pinceles en la amargura de mi pecho. 

AI dia siguiente, fui a besar la mano al Prelado, expr'^sân- 
dole me pasaba ya a mi Ciirato. «^Cômo asi, me dijo, con as- 
peréza, quando lo tiene Ud.renunciado en la Audiencia?))«No 
es tribunal, le contesté, para semejantes renuncias.» «Pues asi, 
replicô, lo dicen las carias del tribunal, en el que se ha pre- 
sentado Ud. pidiendo lo habilite para acluar, porque no quie- 
re ser Cura.» Le hice présente nohabia pedido habilitacion, 
sino informe para que la concediese el Rey. Y despues de 
una larga disputa, sobre si podia ô no concederla la Audien- 
cia, afirmando S. lima, y negandoyo, concluyô diciéndome: 
«pues bien, ^qué es ahora a loque Ud.viene?» «Senor â mar- 
char â mi Curato.» 

Redoblô entônces la indignacion de su semblante, y en 
un tono mâs grave continué con estas palabras: «no me sale 
Ud. del Curato sin licencia expresa, ya se acabô la gênerai 
de enlrar y salir, que ha disfrutado Ud. tanto tiempo: no quie- 
ro ya que use de ella.» «Sea enhorabuena,» respondi, y be- 
sàndole la mano, me sali afuera. 

Me brotaba la sangre por los carrillos, del bochorno, y 
arrojaba fuego por la cara y las orejas. La especie se exten- 
diôluego, porque â mâs de queyo no lacallaba, la publicaba 
S. Ilma.dàndola un colorido, que la representaba mâs âspera 
delo que fué. La mayor parte de las génies me hablaba con 
frialdad mirândome caido de la privanza, y se me hacia in- 
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sopor(al)Ie por lo mismo la haiutncion de la Ciuua4l. No pu- 
dc permanecereiiellasinoquatro dias, en que hice miscuin- 
plidos, y me dirigi a mi Curato, queentoncesera ya tainhien 
mi deslieiTo. 



APU NTE 4. 
Entrada en Acaxete. 

Sabiendo que mis feligreses, firmes sieuipre en cl amor â 
mi en qualquiera situacion, se preparaban a recibirme con 
las demoslraciones que ha acoslumbrado despues de una au- 
senciu, y no pareciéndonie entônces couvenienles los arcos, 
lambores y chirimias, me entré de nocheen Acaxete. Luego 
(|ue supieron mi llegada, se atroparonâ manilestarme su go- 
zo, que fué lanto mayor, quiinlo jamas les habia faltado tan 
largo liempo; y tan sincerô, que no raostraron queja de que 
hubiese pretendido dexarlos, ânles por el contrario lo au- 
mentaba, el haber àntes concebidono voiverian a veerme. 

Me enterneci mirando su bondad, y me hice violencia pa- 
ra disimular mi pena y aparentar ale^ria, sin mezclar con la 
suya mis sollozos. Mi corazon desmenlia â mi semblante; y 
la tortura interior en que me hallaba, mi tristeza y caimien- 
lo de ànimo me separaban de las gentes, y me hacian apete- 
cer la soledad. En ella reposaba mis sucesos, confrontaba mi 
situacion actual con las pasadas, recordaba mis felices dias, 
y hacia tambien paralelos entre Mexico y Acaxete. . 

iQué diferencia tan notable de aquél lugar à este, y de 
unos â otros tiemposi Se acabô para mi el Parnaso, y no me 
soplaban las Musas, â excepcion de una melancôlica que me 
inspiré una letrilla triste. En lugar de amenos prados, se pre- 
sentaban à mi vista desiertos arenosos; en vez de blando zé- 
Hro, sentia fuertes huracanes: por las risuenas fuentes, cuyas 
aguas se deslizan con suave susurro, noveia sino secas y pe- 
dregozas barrancas; en lugar de sauces y olivos, desagrada- 
bles ocotes; en vez de flores, espinas; y suplian los trinos de 
las canoras aves validosde ovejas yrelincliidos dejumen- 
tos, siendo lugubres quantos objetos registraban mis ojos. 

' jAy de mi! repetian mis suspiros, quanJo podia exalarlos 
retirado de las gentes, pues no me era licito quejarme, por 
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ocultar mi pena. Desapareciô mi gaiiio placentero, se coiisu- 
raiô mi buen humor, de dicidor me converti en taciturno, y 
la pasion de ànimo que me ocupaba, llegô à manilestarse por 
fuera con una elevada hinchazon del pecho hàcia el lado de! 
corazon. 

En medio de lan prolundatrisleza, en que me hallaba su- 
mergido coaio en un calios, se descuhriaun talquai vislum* 
bre de consuelo, nacido de la débil esperanza, de que tal vez 
podrian acordarse de mi en Mexico al proveer las résultas de 
Curatos. Me lo habian asi prometido; pero ia confianza, que 
debian inspirarme las ofertas, se debilitaba mucho porelsu- 
ceso desgraciado de las a.iteriores promesas. 

En esta situacion, y pugnando incesantemente conmigo 
mismo para que no me revosase por el semblante la pena 
interior, pasé mas de dos meses. Mis libros, mis papeles y 
retiro me hacian sobrellevar la pesada carga de mi exisien- 
cia, y las reflexiones que dicta la sana filosofia, embotaban 
en parle el amargor de mis cuitas. [Inleliz del que no apela 
à ese recurso en casos igualesl porque en eilos cierra la puer- 
ta a todos los demâs del inl'orluno, llegando â faltar hasta 
los amigos. 

Bien es verdad que el mismo desdichado multiplica en su 
imaginacion los cerrojos y candados, abultando su adversi- 
dad, y concibiéndose como maies poâitivos aun las cosasin- 
diferentes. Su melancolia le viste de color tétrico quanto lo 
rodea, y siendo su fantasia su mayor torcedor, trasladaà las 
cosas exteriores el acivar, cuyo principioabriga dentro de si 
del modo que un febmcitante atribuye â la ropa, la cama y 
el biombo el calor que lo abraza, y nace de si mismo. Pero 
para reflexionarlo asi, y no agravar uno su pena, solo la filo- 
sofia ministra las luces. 



APU NTE 5 . 
Carta de un person^je al Prelado. 

El Régente de la Real Audiencia, el Sor. Dn. Baltazar La- 
dron de Guevara (cuya memoria me sera siempre grata, no 
solo por el ciimulo de favores con que me lia honrado, sino 
tambien por su virtud y sabiduria, que le abrieron la puerta 
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para luToga, senalâiidolo y distinguiéndolo en los lérminos 
que expresa Dn. Antonio Alcedo en su Diccionario de Ameri- 
ca, lo que me excusa repetirlo aqui) quiso a mi regreso es- 
cribir en mi l'avor al Obispo, lo que supliqué omitiese; pero 
por (in lo hizo despues contra mi voluntad, llenândome de 
elogios qse no merezco, haciendo una apologia de mis servi - 
cios y conducta, justificando mi pretension mexicana, y con- 
cluyendo con las palabras siguientes: 

«Un mal espiriiu, abusando de la sinceridad de quien ha 
((informado a V- S. Y. ha procurado malquislarlo, y nodes- 
«cansarâ hasta perderlo, si puede. Me conniueve demasiado 
«una sin razon, la obiigacion de sostener la verdad, de soco- 
«rrer al afligido y mi eslimacion al Dor. Alcocer han dado 
«causa a que yo cause la ocupada atencion de V. S Y. éim- 
«plore su justicia y su favor, para que extienda a él el que se 
«sirye de hacerme.» 

La respuesta, que su Senorîa me incluyô original, fué la 
siguiente: «Muy Sor. mio y mi estimado dueno: por mas 
«que las apariencias se presenten contrarias, debo asegurar 
«à V. S. que estamos conformes en conocer y saber apreciar 
«el verdadero mérito del Dor. Dn. José Alcocer. Se ha visto 
«que lo llamé à fines del a no pasado, y que lerepeti igual in- 
«sinuacion no ha mucho tiempo. En àmbos casos he conHa- 
«do, y de esto no dexan duda las circunstancias. En el pri- 
«mero tube informe de personas, a quienes debia créer, y 
«agradecer la noticia, en que me asegural)an que el Dor. Al- 
«cocer iba â ser victima de una mala causa, y que perderia 
«todo su concepto de letrado y hombre de juicio, siempre que 
«seempenase en la defensa. 

«En el segundo, me certificaron que no ténia parlido chico 
«ni grande en esa provision de Curatos, y que séria ilusoria 
«qualquiera promesa, que se le iiiciese sobre este punto. 
«Ahora bien: ignorante de la verdad de estos hechos y sin re- 
«curso para aclararlos, por que ni lo ténia, ni me era decen- 
«te buscarlo: receloso de Ja posibilidad del desayrequeama- 
«gaba al Cura.y à un Cura de mi Diôsesis ^qual partido debî 
«lomar, que fuese màs decoroso, que èl de llamarlo? 

«Lo convidé con la disyuntiva de que renunciase el be- 
«nelicio, sino pensaba venir 4 servirlo; porque solo de este 
«modo podia evitar la nota de indolente, de quese meacusaba, 
«tolerando la ausencia de un Pàrroco, que despues de tanlo 
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«tieinpo ya no lenia urgente prelexlo para desamparar su te- 
riilorio.)> 

Esta carta no solo eslâ de puîio del Secrelario, sino que 
lambien fue dictada por éJ. Sus estudiadas expresiones pa- 
rece se dirigieron â ol)scurecer al Régente el manejo quecon- 
niif»o se habia usado, aunque â cosla de la sinceridad. Por 
que en efecto, no se me llamô por los uiolivos que se expresa, 
sino por separarnie del P. Vice-General de Belen, para que 
ganasen el iitigio sus conlrarios, y en la segunda vez porque 
creyeron séria mi conleslacion la renuncia de Acaxete, que 
deseaban dar à un abijado. 

Si los movia excusarme un desayre, ^por que aguardaron 
â que lo recibiese, escribiéndou)e hasta despues de hecha 
la provisio'n? t,para que la alternativa de que marciiase ô re- 
nunciase, sino para precipitarme â lo ùltimo con laaspereza 
del oficio que se me dirigiô, y con lo exlrano de hablarme? 
A mi me tocaba apelar â ella, caso de rehusar servir un Be- 
neficio. 

Se anade que el Prelado, léxos de lener los Infor nés que 
se dice, eslaba persuadido por un Capitular de aquella Igle- 
sia , âque me colocâria sin duda en Mexico, de lo que es 
prueba el que ténia ya destinado sujeto para Acaxele. No era 
ademas escaso en las licencias de los Pârrocos parafaltarde 
sus deslinos, de que podrian referirse intiumerables exem- 
plares de mas largo liempo (|ue el que yo gasté, y por menor 
causa. Sobre lodo, la carta no tubo el el'ecto que era de espe- 
rar la sincera respuesta, eslo es, que se me lebantase el des- 
tierro, en el que se me dexô sin hablàrseme una palabra, ni 
dârseme senal alguna de aquella benevolencia, con que se 
supone se ha conspirado â favorecerme. 

Mi sentimiento me puso la pluma en la mano para formar 
un mémorial en mi defensa, haciendo veer mis servicios y 
lo mal que se me han pagado. Pero se me quedô en el tinte- 
ro, porque al ir â presentarlo, se opusieron dos amigos, â 
quienes quise complacer, opinando que en el caso era lo mas 
oporluno el silencio, con el que se decia mas que con una 
resma de pai)el. 
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APU NTE 6 . 
Calamidad. 

F'uera del incidente de la carta expresada, niî vida era de 
un tenor, y los dias tan semejantes entre si, que la historia 
de uno lo era de los demas. Me levantaba tarde, aunque el 
sueno me dexaba temprano, porque no ténia aliento ni para 
vestirme, lo que liacia hasla que nieeslimulaba loavanzado 
del dia. De la cama pasaba à mi estudio, y de este volvia â 
aqueila, sin que ocurriese cosa quediversificase tan cansada 
monotonia, La coleccion de mis papeluchos, lanto en prosa 
como de verso, lue enlônces mi entretenimiento, aunque 
mezcladode îa amargura de que me (altasen muchos que se 
han perdido, especialmente de los del ûltimo género. 

Mas iqué importaba semejante péidida, quando à ella se 
siguiô la de mis esperanzas? Se hizo la segunda provision 
de Curalos de Mexico, y aunque habia quatro vacantes den- 
tro de la Capital, numéro que se ve pocas veces, ninguno se 
mediô, siendo asi que nos habfamos desembarazado de los 
candidatos de mérito colocados en la provision anterior. 

Las cartas que recibi de varios sugetos me decian seca- 
mente: i(se han proveido las résultas en que nada ha tocado a 
Ud.» y lo mas que saqué, en otra posterior de mi amigo el 
Prebendado Dn. Joaquin Guevara, fué decirme: «me expone 
«Ud. la agitaciôn en que se halla, por ignorar la causa de no 
«haberlo tenido présente en la provision. jQué candorocidad 
«de eslarse admirandol Sabe Ud. lo que son cuerpo y vota- 
«ciones, ^qué raayor causa puede buscarse?» 

Vi este goipe como decisivo de mi inlbrtunio, y el silencio 
de mis amigos sobre sus causas como misterio. Me conster- 
né y abatiô de tal suerle que traia el corazon entre los pies. 
/,Adonde eslaba entônces mi lilosofia, me dira alguno, ô de 
que me sirvieron Sus reflexiones? ^De que? Me valieron pa- 
ra no morirme de pena, como yojuzgaba debia sucederme, 
mirando como mayor calamidad el suceso. Porque à la ver- 
dad sus luces rnoderan los senlimientos, pero no los arran- 
can de raiz: corroerân el corazon, pero no lo pelritican: en 
una palabra, ni la fllosolïa es insensatez, ni los filôsofos es- 
tatuas. 

^Como no habia de serme sensible perder absolutamente 
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la esperanza de volver a una Ciudad lan aiiiada coiiio Mexi- 
co; ver que nada me aj^rovechabaii mis resorles, enlaces y 
amigos, en que confiaba tanto; prolongarse sin lérmino mi 
deslierro, y quedar expueslo à los liros de misenemigos, ba- 
xo el poder de un Prelado que, despues de haberlo servido y 
disfrulado en privanza, se inaniFestaba irrilado conmigo? 
Aunque yo quiera manejarme conioKlôsofojamas lie pensa- 
do ser de los Estoycos, ni ellos tampoco eran tan insensibles 
como pretendfan parecer. 

Mi amigo el Dor. Beristain me escribiô una caria reser- 
vada, asegurândoine séria yo Promotor Fiscal, si aceplaba, 
por quanto el Dor. Guerena, que servia aquella plaza, estaba 
provislo para el gran Curalo de Sn. Miguel: otros dos Canô- 
nigos y el Regenle de la Audiencia exploraron mi voluntad 
sobre el niismo particular, dàndomepor indéfectible la con- 
secucion. Respondia a todos me gustaba el empleo, pues 
aunque no habia querido el mismo enPuebla, habia mucha 
diferencia de esta Ciudad a la Corte, en la que deseaba colo- 
carme de qualquiera cosa. 

Como el moribundo que abre los ojos, se esfuerza y reco- 
ge todos sus alientos para recibir la medicina, con que se 
le dice escaparâ,asiyo desfallecido y desauciado por mi mis • 
mo, me reanimé con las promesas y recogi las ùltimas reli- 
quias de mi esperanza, preparândome para el nuevo destino 
à que la suerte me llamaba. 

Al cabo de muchos dias que pasé inquieto, como todo el 
que espéra con ansia, me aviso el Régente que ya no habia 
nada de la Promotopa, pues aunque el Cabililo estaba en 
ddrmela, Guereiia no la renunciaba como se creia, ni era in- 
compatible con su Curalo. Despues de la primera provision 
mi esperanza era comparable â una débil candelilla. que se 
apagô en las résultas. Quedô todavia humeando la paveza 
con la expectativa da ta Fiscalia; pero fruslrada esta, se ex- 
tinguiô aquélla enleramente. 

A P U Y E 7 . ' 
Quietud de espiritu. 

Qualquiera imaginarà, â vista de mi dolor en las anle- 
riores desgracias, que se redoblaria en esta ûltima, como pe 
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renloria; peio no fué sino muy coiilrario el efeclo. O fuese 
(|ue me endurecieron los golpes précédentes, 6 ya ([ue me 
volviô insensible el arran(|ue lolal de la esperanza, origen 
rorrienle del dolor, pues (|uien nada aguarda de ningun su- 
ceso se apesara, yo nie tranciuilicé enteramenle, y coniencé 
a vivir desde que sui>e iallô la Promoloria. 

Vi desde enfonces a Mexico, conio una Ciudad extrana 
para mi lomismo que Pequiny Constanlinopla,y a Acaxete, 
como el lugar que el Cielo medeslinô. Me arrojé en los bra- 
zos de mis amantes leligreses, cuyo carino ténia sobrada- 
inente conocido, y entregândome ciegamente à la Providen- 
cia. renuncié las esperanzas que yo mismo me despertaba. 
iQué melamorfôsis tan rara la que expérimenté en mi desde 
aquel puntol Calmaron mis zosobras, y coinencé à disfrutar 
la paz y dulce quietud del espiritu. 

Deslerrada la melancolia, fui recobrando mi buen hu- 
mor. vistiéndose al mismo tiempo de aspecto agradable los 
objelos que me rodeabau. Porqueno hayduda que la triste- 
za ô alegria de cada uno es la que se derrama y esparse por 
fuer^a, dando semblante â quanto se présenta à sus ojos. 
;,C(^mo han de ser canoras las aves para quien gime, ni ri- 
suenas las fuentes para quien llora, ni dulce la visla de los 
valles y los montes para aquél â (juien ocupa la amargura? 
Por el contrario, las cosas mas despreciables regocijan y di- 
vierlen â quien esta poseido del gozo y el contento. 

De este modo por losarenososcampos, tan ingratos ântes 
para mf, ensanchaba mi espiritu: veia los vientos como ne- 
cesarios para purificar el ayre que respjraba: las barrancas, 
los penascosy las biervas màs silvestres, vistas con ojos filo- 
sôlicos, me ofrecian mil refiexiones que me entretenian: no 
me eran ya desapacibles las humildes chozas, en que se me 
representaba la agradable sencillez de la naturaleza, y aun 
el Pinal y la Sierra, que otras veces concebi me aprisiona- 
ban, me complacian con su vista, mayormeute quando co- 
ronados de espesas nubes me iiguraban al Monte Oreb, al 
baxar de alli el Legislador dclos Israelitas. 

^Qué mâs quiero? me decia à mi mismo. Me liallo en un 
temperamento muy proporcionado para conservar la salud, 
tengo para todo prontos recursos en la inmediacion de Pue- 
bla y otros lugares, poseo un beneficio de reputacion, dis- 
fruto una renta compétente para pasàr la vida en el seno de 
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niî rnmilia y susieiitarla al inismo tiempo, esloy am;ido y 
respelado de las génies entre quienes habito, y las funciones 
<le nii minislerio, que puedoaqui desempenar sin fatiga, me 
dexan sobrado lienipo para la leclura y mis papeles, en que 
encuentro mis delicias. \0 Acaxete, quântas ventajas encie- 
rras, y quânto he lardado en conocerlas! 
. Me cansé, pues, de suspirar por una Ciudad, que me ha 
coslado màslâgrimas, que â una niadre viuda la pérdida de 
su ùnico hijuelo. Ya no me fué fastidioso ei reliro, ni amar- 
ga la soledad. Comencé â coniplacernié en ella, mirândome 
libre de las moleslias del trato liumano, de las enfadosas éti- 
quetas de parabienes, pesâmes y visitas de cumpUmiento. 

Hice alto en aquellas reflexiones que à todos nos ocurren, 
pero que solo concideramos al vuelo y râpidamente. La ma- 
yor parte de los hombres son deamistad falsa, de enganosas 
promesas, de doblada intencion, de corazon ingrato, y de ac- 
clones que no anirha las mis veces sino el interés, ni respi- 
ran sino orgullo. Aun en las conversaciones familiares que 
se tonian por recreo, palpamosquecadaunoreputa â los dé- 
nias como indignos de ser sus cocheros, aunque carezca de 
coche; y aun el que liene zapatos, suele decir de los otros que 
no merecen descalzarlo. 

Las damas se hallan en un punto mas alto. El espiritu 
de galanteria que tanto se ha introducido, las ha traslornado 
las cabezas haciéndolas créer que son Deidades, y asi exigen 
dejusticia cultos y adoraciones. Llena tienen la boca, del 
respeto â las faldas, como si fueran corlinas del Sagrario, y 
no reputan por noble, entendido ni caballero al que no se 
acerca â ellas con el incienso en las manos y doblada la ro- 
dilla . Nosotros las damos el tratamiento de Senoria, pues no 
osamos tomar en nuestros labios sus respetables nombres, 
sin anteponer el epiteto de mi Seiîora; pero ellas nos tratan 
de vos, llamàndonos aun en nueslra presencia por apellido 
mondo y â secas, sin distincion depersonas, porque â todos 
nosjuzgan susesclavos. Siendo de nota r que se familiari- 
zan con sus sirvientas, y las hacen depositarias de sus se- 
cretos y contianzas; por lo que puede decirse, que tratan â 
las criadas como Senoras, y â los Senores como criados. 

En el ocio, pues, que estas reflexiones me hacian tranqui- 
lo y agradable, me dediqué â formar estos apuntes de mi vida, 
que hacia tiempo meditaba. Quando comencé tan deliciosa 
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(nrea, en que nie hc divertido demasiado, ignoraha el verda- 
dero lin à qae se dirigia; pero quando la vi avanzada,conoci 
el hianco â que una mano invisible la encaniinaba, y que 
para expresarse necesita deotro apunte. 



APU NTE 8. 
Reflexiones sérias. 

Volviendo la cara al lienipo pasado, y exlendiendo la vis- 
la porlossucesosde.vgracia<losde mi vida, que enlanzadoscon 
jos prôsperos formau una cadena de eslavones muy desigua- 
les, se vinieron â mi memoria varias reflexiones, queaclara- 
ron el conocimiento de mi suerle, refocilando al corazon. Me 
acordé (|ue desde mis liernos anos se me imprimiô la de un 
hombre docto, que exorlaba â no implorar del Senor sino los 
bienes espiriluales, dexando, â su cuidado los lerrores; lo 
cual he praclicado, no atrevi^^ndome â pedirâ Dios los pues-* 
tos y honores que he deseado, expresàndoleque disponga de 
ellos segun su providencia. 

Este recuerdo, unido al del feliz éxilo de algunos aconle- 
cimienlos en que me he entregado â las soberanas disposicio- 
nes, me abriô los ojos y diô luz para registrarlos lodos. Con 
ella en la mano me parece que he descubierloen mis desgra- 
cias un fondo de pro^peridad, que las dirigia al bien; desmin- 
liendo por lo mismo aquel nombre. El colejo de ellas con el 
lin en (jue han r^malado, lo persuade claramente. 

Mi separacion de la escuela de leer y la entrega al Maestro 
Tio, â cuyo lado aprovedié muy poco, me preservô de la co_ 
irupcion en que contamina la compania de los demas mucha. 
chos. conservando largo tiempo la inocencia, y adquiriendo 
despues la instruccion qne debi sacarde la escuela. La po- 
breza de mis padres qne les embarazô pagarme beca en el 
Colegio, no impidiô tubieseyo lugar en él y vistiese décrues 
aquélla, y me allanô el escoUo, en que naut'raganolros, fiân- 
dose en su patrimonio para descuidar de sus adelantos. Y el 
poco aprecio de mi Maestro de filosofia me empeiïô en una 
tarea, que no hubiera empreiidido teniendo su gracia, la que 
al lin yo gané con mi tezon. 

Las desgracias subséquentes fueron gradas para mayores 
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bienes de los que me pri varon. Porno haber conseguido la beca 
del Colegio de Sn. Pablo, prelendi despues la del Mayor de 
Sanlos que oblube, y en que no hubiera pensado conseguida 
aquélla. Las Câledras se me retardaron, dàndome tiempo a 
concluirloscursosde Jurisprudencia, que hubiera inlerrum- 
pido con ellas, y apenas los acabé, de que me ha resultado 
intinita utilidad, quando me dieron las Càtedras que mas 
apetecia; y no hubiera leido filosotla moderna, à haber abierto 
el curso en qualquiera de los anos anteriores. El casamiento 
medilado con Camila me obligô à abrazar aquella tacuUad, 
y fruslrado, me meliô en la Yglesia, como habia deseado siem- 
pre, librândome del eslado del matrimonio, para el que ya he 
conocido no soy bueno. 

No ascendi à los sagrados ôrdenes quando lo intenté à titulo 
de principios de idioma mexicano; pero de aqui résulté lo- 
grarse dos capellanias con que me ordené: asi como el enga- 
fio y embustes de aquel Clérigo, que queria borlarse a mi 
sombra, y que me metiô en el zarzal de que inlentase yo gra- 
duarme, me provino el que lo consiguiese, quando yo no era 
capâz ni de pensarlo por mis escuzas facultades. El, quedân- 
dose en la playa, me arrojô al agua; pero una vez en ella, me 
exforcé à nadarhasta tocar la orilla opuesta: él, empenô el 
lance en que me vi precisado a llevarlo hasla el cabo, y Tue- 
ra del quai aun no pasaria de Bachiller. 

El haber fallado la Secretaria de Vis ta y la Promotoria Fis- 
cal con los demas agregados que me promeliô S. Ylma., so- 
bre excusarme de que fuese reo de echarse à rodar la reciden- 
cia parroquial, me librô de iunumerables sinsabores y pesa- 
dumbres. Por que si sola la intencion de dàrmelas me con- 
citô tan poderosos enemigos, que pudieron traslornar el pro- 
yecto. iqué hubieran hecho conmigo viéndome en su po- 
sesion? 

Me hubieran depuesto de ellas condeshonra, haciéndome 
sufrir una cruel persecusion, y desquiciandome de la gracia 
y concepto del Prelado, que mantuve sin ellas, conservando 
al mismo tiempo la reputacion del Pûblico y la cosideracion 
de las gentes. De este principio se origine pensase gradua r- 
me de Licenciado en Cànonos, y oponerme â la Magistral de 
Oaxaca, en cuya consulta Uevé el lugar segundo. 

Este Canonicato que tuve por mio àntesde su provision, 
la Lectoral de la misma Yglesia y la Doctoral de Durango, si 
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Ilubieran recaido en mi, me hubieran impedido encargarme 
de la defensa y la inmunidad eclesiàstica, de que me résulté 
lanlagloria, darme â conocer en todo el Reyno.y adquirir 
lus primeras amistades de la Corte, todo lo quai aprecio 
mas, que quantas Canongias tiene el Mundo entero. 

Que no no se me hubiese dado el Provisorato, comocre'a, ni 
se hubiese manifestado el Prelado, como me esperaba de ro- 
sultas de aquella defensa, fué causa de que me empenase en 
otra, la de Belem, que me anadiô reputacion, me cino la bor* 
la de Cânones, y me descubriô nn nuevo paîs, un teatro me- 
jor para hacer carrera, quai es Mexico. No he entrado aun en 
él; pero estàn tiradas las lineas: aun no he cojido la cosecha; 
pero tengo sembrado el grano en la habililacion para abogar 
que he pedido â S. M, y en el calor yempeno quetienen mis 
buenos amigos para trasiadarme alla. 

Mas quiero que no teuga efeclo alguno. El fué un lance en 
que todo el Mundo me ha dado la razon, colmàndome de ho- 
nor. Con los golpes crece, se labra y pule la reputacion de los 
hombres, aumenlàndola mas la denegacion del galardon que 
les corresponde, que su misma consecucion, El que siempre 
ha obtenido en los liempos oportunos los puestos y honores 
que merece, jamas adquiere el concepto,que aquelàquiense 
retardan, aunque este sea tal vez de inferior mérilo. 

Ultimamente, dexando aparté otros mil pasages menores 
que fastidiaria traer â colacion, me faltaron los Curatos de 
Mé\ico, porque di algunos pasos para ellos y hubo de mi 
ptrte alguna negligencia, â la quêtai vezhubiera atribuidola 
consecucion; y la experiéncia me ha esenado en quanlo he 
obtenido, qne la providencia dispone las cosâs de manera 
que se conozca es la ùnica autora. 

Ella permitiô cayese en los amores que he referido que aun- 
que han sido puramenle platônicos, son reprensibles por pro- 
fatios: los permiliô, repilo, porque resultase la ulilidadâ que 
coopéré y depues de la quai lie sanado de ellos; asi como 
permitiô cayese en el juego, para poder escribir dél con co- 
nocimiento. Y Ella finalmente, me créo.hadispueslo forme 
yo estos apuntes en (|ue resplandecen sus razgos, y de los que 
darâ mayor idea. lo que resta de la narracion. 
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A P U NT E 9. 
Noticias favorables. 

Ano de 1802. 

Nada perturbô mi sociego en muchos dias, que pasé tranqui- 
los engolfado en las delicias del estudio. Vi como un exer 
cicio dél el sermon de Sto. Tomâs de Aquino, que se me en- 
cargo, para la ruidosa funcion que medilô hacer el Semina- 
rio de Puebla, llamandoâsu consorcioà los Doclores, para 
que asistiesen infulados. Respondi al Régente de estudios, el 
Dor. Dn. Juan Ygnacio Vegaqueloaceplaba; peroque estan- 
do privado de salir de mi Curato, corriera de su cuenta la li- 
cencia para ir â Puebla. 

Viô al Prelado, y su respuesta fué, desatarse en expresîo- 
nes hàcia mi, prolestando me estimaba: que quanto me lia- 
bia dicho era nacido de un amoroso celo de que yo hubiese 
intentado separarme de su Diôcesis, y que trataba de colo- 
carme venlajosa mente. En el mismo dia que se ex licô de 
esté modo S. lima., recibi varias cartas de Méxieo, en que 
me avisaron se habian puesto edictos para tercera provision 
de Curatos, de los que habian firmado â mi nombre los dos 
mas acomodados* Al cabo de una semana me llegaron très 
propios, uno en pos de otro, embiados por el Conde de la Va- 
lenciana, Dn. Juan Vicente Gômez Pedroso y el Régente de 
la Audiencia, participândome la noticia de estar propueslo 
para el de la Villa de Tacubaya. 

Mi gozo fué tanto mayor, quanto ménos esperado y quan- 
to mâs conforme â mis deseos. Yo no lenia antécédente al- 
guno, ni esperaba se hiciese provision, y aquel Curato aca- 
baba de vacar. Se por haberlo frequentado, que sobre la fer- 
tilidad,de sus huerlas y hermosura de sus jardines tiene el en- 
canto de su inmediacion â Mexico. Mis amigos me escribieron 
los parabienes, respirando regocijo, y yo reflexioné en que, 
no habiéndome meneado para su prelensiôn, me yenia muy 
conforme â los designios de la Providencia, que creo se han 
formado sobre mi. . 

Al punto encajoné mis libros, vendi quantos trastos pu- 
de, que fué la mayor parte, y pasé â Puebla â devolver el ser- 
mon de Sto. Tomâs; pero no hubo forma de consentir en ello 
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el Dr. Vega, estrechàndome à detenerme hasta predicarlo, ô 
ir â tomar posesion y volver para el dia del Santo, para ei 
que faltaba un mes. Escogi lo primero, por disfrutar entre 
tanlo las visitas de los amigos que venian à felicitarme, é ir- 
me despidiendo de la comarca, por lo que trabajé con angus- 
lia el sermon. 

Tube por aquellos dias el gusto de que me avisase mi apo- 
derado, se habia concluido à satisfaccion la informacion de 
parte y oficio, que hacfa seis meses estaba recibiendo la Au- 
diencia sobre todas mis circunstancias, para informar al Rey 
me luviese présente en las consultas y nombramientosde las 
Prevendas y Canonicatos del Reyno. Pero tuve tambien el 
sinsavor de que mi discipulo Francisco Cantarines, rehusase 
declarar sobre mis costumbres, lo que inducia sospecha de 
que me sabfa algûnvicio, y porûltimo.estrechadopor el Co- 
misionado de la Audiencia, depuso, que era yo de una con- 
ducta regular. 

Su dicho fué el ménos hermoso, quando se esperaba sé- 
ria el mâs expresivo, por los vfnculos que nos enlazan y à 
vista de haberse explicado altamente los primeros persona- 
ges de Mexico. La razon que diô en lo privado fué, que yo 
visitaba casas donde habia m uj ères; porqueel no visita sino 
Frayles y Colegiales. Lo disculpo y lo compadezco al veerlo 
poseido de esos flatos espirituales, de dictàmenes tan duros 
y de aquella ngida severidad estoyca que tanto dana en la 
sociedad, haciendo ridiculas à las aimas terribles que lo 
abrigan. 

Este es el juicio mâs piadoso que puedo hacerme, por no 
echar sobre éi la negra mancha de ingrato, ô tal vez la de 
vengativo de algun resentimiento,queconservasede mi, por 
haberle expresado no vivia muy satisfecho de su gratitud. 
Sea la que fuere la causa que lo moviô, repito no me arre- 
piento de haberle hecho bien, se lo haré siempre que tenga 
proporcion, y solo' siento carecer de ella en lo pronto, para 
significarle no se ha resiriado mi deseo sincero de benefi- 
ciarlo. 
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APU NTE 10. 

Exito de las noticias. 

iQué caso tan raro, y que noticia tan terrible! Quando 
esperaba por momentos, que el Cabildo de la Metropolitana 
me pasase el aviso de oftcio del Curato de Tacubaya, se me 
participô no queria el Virrey, conio Vice Patrono, confirmar 
las propuestas. Sa ha discurrido con variedad sobre la ma- 
teria, cada uno ha arbitrado la causa que le ha parecido mas 
racîonal, sin que nadie pueda asegurar la cierta, y se han 
soltado y difundido diversas voces. Entre ellas, ha corrido 
la de que S. E. pidiô informe de mi conducla, y lo ha reci- 
bido malo del Palacio Episcopal de Puebla. 

Mis gentes se consternaron, y se aflligieron mis amigos; 
pero yo registrando mi pecho.metiendoenél ambas manos, 
no he encontrado apoyo para semejante informe; ni tampo- 
co me he podido persuadir, â que la Providencia deshiciese 
lo que ella misma formé, sin tener yo participio alguno. Y 
quando asi fuese, ^por que me he de apesarar de que me 
quite lo que me dâ, mayormente estando entregado â Ella del 
todo? Lo que disponga sera siempre lo mejor. 

Este pensamiento me mantubo tranquilo, sin que me in- 
quietase ni la discension, que â fines del mes pasado se in- 
troduxo entre los Catedrâticos del Seminario y su Gefe. Pre- 
tendia este, que en la funcion de Sto. Tomâs, se dièse el lu- 
gar preferente â los Doctores convidados, ya por huéspedes, 
ya por representar â la Universidad. Aquellos se opusieron, 
alegando era suya la tiesta y tenian en ella el patronato, de 
lo que concluian no poder céder sino al Prelado. 

Esta question ritual, agitada por la Academia con mas 
ardor del que merecia, por ser de mera étiqueta y preferen- 
cia, moviô al Régente de Estudios â resolver no se convida- 
sen los Doctores, haciéndose la funcion sin esta solemnidad, 
y prescindiendo él de ella enteramente. A consequencia, to- 
mô empeno en que no predicase yo el sermon, instando al 
mismo tiempo los Catedrâticos porque lo hiciese; por lo que 
me vi metido en el compromiso de perder estirando 6 aflo- 
xando, conio en el juego de los muchachos. 

Intenté conlentar â todos, avisandoles â los Catedrâticos 
no predicaba, por no querer el Régente, â quien debia favo- 
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res y cuyos respetos no podia airopellar; pero que, yendo 
algunos de ellos â serenarlo suplicândole cediese, ya verfa 
como yo habia procurado darle gusto volviendo el sermon, 
y tendria enfonces ocasion de persuadirlo, y predicaria sin 
falta. Mas si rehusaban dar este paso ligero, tiempo tenian 
para encargar à otro Predicador su desempeno. 

Convinîeron en hacer lo que lesaconsejaba; pero por ûlli- 
mo no lo hicieron, faltando â su palabra, y obligândoine â ir 
â Puebla de valde. Me dexaron el sermon en el cuerpo y no 
faltô quienarmàndose de la queja que yo debia tener, dixera 
que era poco amor al cuerpo»no haber predicado; como si di- 
vididos la cabeza y los miembros del, no debiera ponerse de 
parte de aquella, el que sea verdaderamente adiclo al cuer- 
po. Quando un Çoncilio se aparta del Pontifice, el que esta 
con este es catôlico, y el que con aquél cismâtico. 

Se anade el que el sermon me lo encargô el mismo Ré- 
gente, que insistiô despues en que no lo predicase, y que pe- 
dia dél la licencia de mi Prelado para ir yo â Puebla. Me 
acuerdo ahora, aunque no me ocurria aquel dia, que ha- 
biendo en uno de los anos pasados convidâdome la Aca- 
demia para cantar la Misa de su fiesla de Sn. Elias, despues 
de haber caminado para ello, me avisaron la vispera que ya 
no podia cantarla, porque se habia empi-nado en hacerlo el 
el Dr. Vega, que fué quîen se empenô porque yo no predica- 
ra su sermon. De suerte, que si veen esto ùltimo como de- 
sayre, provino empeno del mismo, por quien me desay- 
raron . 

Me he vuelto â Acaxete y, aunque estamos ya â mediados 
de Marzo, que es decir ha corrido mes y medio despues que 
se pasaron al Virrey las listas de Curatos de Mexico, aun no 
ha despachado. Espero pacificamente su devolucion, y lo que 
saïga, bien conformando mi propuesta para Tacubaya, 6 ya 
echândola â rodar, sera la clave con que cierre mi his- 
toria. 

Se han confîrmado las ternas de Curatos de Mexico, y en- 
tre ellos el mio de Tacubaya. Asi me lo escriben mis amigos 
y me lo avisa aquel Ven. Cabildo poroficio de7de Abril,que 
estamos fînalizando. El misteriode ladetension consistiôen 
resentimientos particulares del Vice-Patrono con aquel Cuer- 
po, al que quizo mortificar con la dilacion. Le hizo varios re- 
paros générales, â que le contesté con la misma generalidad, 
pero con la mayor solidez; y pidiô de mi informe â mi Pre- 
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lado, quien lo diô honrosisimo, y me ha recibido muy expre- 
sivo en la visita, que lie ido a hacerle para darle parle. 

Yo no se si debo alegrarmeô entrislecerine. Conseguf mis 
deseos de acercarme a Mexico y a mis amigos; pero voy a 
sepnrarme de mis amantes t'eligreses. La sinceridad de su 
senlimiento por mi la leo en sus semblantes y no me dexan 
duda las làgrimas que derraman, las que caen sobre mi co- 
razon formando el maj'or peso. jQuéno mesea convînableel 
gozar la compania de los unos y los otrosi iQué lo mismo 
que apelecia como mi ûnica telicidad, mellenéde sobresalto 
quando lo veo conseguido! 

^Qué sera de mf en mi nuevo vecindario? ^Enconlraré en 
aquellos feligreses el mismo carino que en los que dexo? 
^Disfrutaré la quielud de espiritu, que porûltimo habia con- 
seguido en Acaxete? ^Me estân preparando, en vez de la feli- 
cidad que me he prometido, el vaso fatal de los azares ysin- 
savores? Pero iqué temo, ô por que esloy fluctuando entre 
dudas? Yo me he entregado a la Providencia, Ella me condu* 
ce al nuevo destino, y si alli me hiciere gustarun càlizamar- 
go, eso sera convenienle para mi bien. 



FIN. 
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I. 

Noticias Biogrâficas. 



En el archivb de la extinguida Unîversidad de Mexico, que 
existe ahora en la Biblioteca Nacional, el Sr. D. José Maria 
de Agreda y Sânchez encontrô los expedientes relativos à los 
estudios de Guridi y Alcocer, y habiéndomelos mostrado, de 
ellos tomo las siguientes noticias. 

En una informacion hecha ante testigos y pre^entada 
con el fin de probar su legitimidad y ascendencia catôlica, 
apostôlica y romana, exenta de sangre de moros y judios, y 
sin que hubiese sido procesado por deiito algunoen el Santo 
Oficio de la Inquisicion ningun deudo suyo, consta que D. José 
Miguel Guridi y Alcocer, Sànchez y Cortés, fue hijo legitimo 
de legitimo matrimonio de D. José Mariano Guridi y Alcocer 
y de Dona Ana Sânchez Cortés, siendo sus abuelos paternos, 
D. Diego Guridi y Dona Ana Alcocer, y sus abuelos mater- 
nos D. Gerardo Sânchez y Doua Antonia Cortés. 



Consta tambien en los libros de la citada ex-Universi- 
dad, que Guridi y Alcocer recibio el grado de Bachiller en 
Artes el 22 de Abril de 1780; en Teologia el 31 de Marzo de 
1783, y en Cânones el 2 de Septiembre de 1785, y quefuédis- 
cipulo de D. Miguel Méndez Quinones, que ensenô el curso 
correspondiente en el Seminario de Puebla. 



Por lospropios libros consta, en fin, que recibio el grado 
de Licenciado en Teologia el 18 de Marzo de 1787, y el grado 
de Doclor en la misma facullad el 18 de Septiembre de 1791. 

El grado de Licenciado en Cânones el 31 de Enero de 
1795, y el de Doctor en igual facultad el 3 de Mayo de 1801. 

Asistieron â su examen de Teologia 45 doctores, de los cua- 
les solo uno le echô R. y 43 AAA; y en Cânone? fué examina- 
do ante 32 doctores, aprobândolo 31 y echândole RR. dos. 
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En 14 de Marzo de 1790 se incorporé y matricùlô en el 
Iluslre y Real Colegio de Abogados. 

Para completar las noticias que el Dr. Guridi y Alcocer 
nos proporciana en sus Apimtes, — que por desgracia no al- 
canzan sino hasta que fué nombrado Cura de Tacubaya, de 
donde pasô a serlo del Sagrario Metropolilanb de Mexico el 
25 de Marzo de 1814, y despues de haber vueHo de la Penin- 
sula â donde fué como diputado a Côrles por su Provincia 
natal, — reproducimos intégra la Relacion de sus méritos 
que présenté para oponerse à laCanongia Magistral de la Ca- 
tedral de Mexico, la cual obtuvo el 25 deNoviembre de 1821. 

Estas Relaciones de méritos habiacostumbre de presenlar- 
las por los aspirantes à iascanongias; contienen siempre ma- 
terial copioso de datos biogràficos y bibliogràdcos de los in- 
teresados, y merecen la mayor fé, pues casi siempre estaban 
escritas por ellos mismos, y aun se imprimian firmadas con 
sus propios nombres. 

La del Dr. Guridi y Alcocer aparecepresentada por el Dr. 
D. José Maria Aguirre, secretario del concurso abierto para 
obtener la Canongia mencionada de la Catedral de Mexico à 
que aspiraba aquél, y aunque en ella se repiten muchos de 
los liechos ya consignados en los Apuntcb. se completan y 
amplian éstos con otros nuevQS, acompanados de calificacio- 
nes y apreciaciones muy justas y honrosisimas para el ecle- 
siàstico, para el abogado y para el que supo representar â 
su pais en tierra extrana, defendiendo los intereses de sus 
conterrâneos, con la elocuencia y saber que siempre le fueron 
caracteristicos. 

Esta Relacion, como eratambien costumbre, fuéimpresa 
en Mexico el ano de 1820; consta de 8 paginas folio menor, y la 
debemos à la nunca desmentida liberalidad de nuestro ami- 
go el Sr. Canénigo D. Vicente de P. Andrade, quien con otras 
muchas la conserva en suselecta y rica coleccion de librosy 
manuscritos nacionales. 

Dice asi, con su propio estilo y ortografia: 
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MERITOS 

Y EJERCICIOS LITERAEIOS 

DEL 

Dr. D. José Miguel Guridi y Alcozer, 



Por varioj instrumentos que liene presentados el Doctor 
Don José Miguel Guridi y Alcozer, consta su legitimidad, 
litnpieza y nobleza de sangre, y su carrera literaria en la for- 
ma siguiente: 

Entro a estudiar la Gramàtica y Retôrica en el Seminario 
de la ciudad de la Puebla de los Angeles, en una plaza de 
porcionista de capa, de que le liizo gracia el Ulmo. Sr. Obis- 
po, y logrô en las clases la aprobacion de sus maestros y los 
primeros lugares . 

En el curso de artes, a mas de las conferencias, oposicio- 
nes a los libros, y demas tareas inleriores, sustenlô un aclo 
de Lôgica, y otro de loda Filosofia, que eran los que ùnica- 
mente se acostumbraban; y se opuso à los lugares diciçndo 
de memoria repentinamente por eLespacio de média hora los 
puntos que le diô la suerle, respondiendodos argumenlos de 
a cuarto, y proponiendo otros dos â sus coopositores, porlo 
que le honrô su maestro con el supra locum^ y pasô â gra- 
duarlo deBacliiller por esta Universidad, en la que fué apro- 
bado para todas las facultades. 

Eligiô la de Sagrada Teologia, tomàndola con tanlo teson 
que no solo argûia, sustentaba conferencias de su facultad y 
presidia las de los fllôsofos cuando le tocaba por turno, sino 
que lo hacia tambien con mucha frecuencia por aplicacion. 
De esta diô bastante prueba en los exâmenes annales, pues 
debiendo ùnicamente presentarse doscientos y cincuenta ar- 
ticulos de la Suma de Santo Tomas, présenté en los dos pri- 
meros anos cuatrocientos articulos en cada uno, y en todos 
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los siguientes à seiscientos; por lo que lo disf inguieron siem- 
pre lôs examinadores con las primeras censuras, y el Illmo. 
Sr. Obispo le hizo la gracia de una beca de inerced eu el ano 
de primianista, y en el de secundiauista lo nombre para el 
aclo mayor de estaluto de Hisloria Eclesiâstica y Concîlios, 
que hasta entônces habian t«^nido pasantes, el que susteulô 
(previo un acto doméslico, que llaman Mensales, en que ar 
guyen los catedràticos de facultad mayor, y todoslos pasan- 
tes) defendiendo las cuestiones mas célèbres de los siglos 
XV y XVI. 

En el ano de tercianisla proyectô una Academia, cuyo 
insliluto era ejerci tarse sus alumnos en todo género de pie- 
zas lilerarias; la que logrô ver establecida con aprobacîon del 
Rector, quien sesirvio conlirmar las conslituciones que ha- 
bia formado. En ella hizo una leccion de média hora con 
término de veinticuatro, sobre el cap. III. de Daniel: un dis- 
curso, sobre las proposiciones condenadas de Mr. Fenelon, 
Arzobispo de Cambray, el que impugnado por uno de los 
académicos defendiô con olro que logrô alguna aceptaciôn: y 
presidiô un acto de très dias de numéro considérable de 
cuestiones esquisitas de Fisololîa, ética, politica y econô- 
mica, arguyendo en él los catedràticos. En su consecuen- 
cia lo asignô el Régente de estudios para que en recibimien- 
lo del fanioso escrilor, el Padre Don Juan Benito Diaz Ga- 
uiarra sustentara sin présidente un acto de FilosoHa mo- 
dema, é Hisloria espanola y americana, el que prevenido no 
tuvo efecto, por no haberse verificado la idea del dicho Padre. 

Concluida su Teologia hizo para pasantearse, segun cos- 
tumbre de su Colegio, una leccion de média hora, con térmi- 
no de veinte y cuatro, sobre el Catecismo de San Pio V, y re- 
cibiô el grado de Bachiller eu dicha l'acultad por esta Uni- 
versidad, previas las diez leccioncillas que previene su es 
tatuto. 

Inmediatàmente se dedicô â cursar Derechos, en los que 
logrô el aprovechamiento que manifesté en unos mensales 
que sustentô de Cânones, y enellos se graduô de Bachiller 
despues de haber hecho las diez leccioncillas acostumbra- 
das. 

De pasante subsliluyô todas las càtedras de su Colegio: 
presidiô por ausencia de los catedràticos siete conferencias 
de Filosofla, unas de Teologia, y entrô dos veces â examinar 
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à los gramâticos: dijo très plàtîcas, y las oracioneslatinasde 
Santu Tomas y la Purisima Concepcion, é hizo muchos iilu- 
los, inscripciones y arengas para los aclos, y très lecciones 
de hora con término de veintey cuatro; las dos sobre el Ca- 
tecismo de San Pic V, y la otra sobre las Decretales de Gre- 
gorio IX. 

Con el inismo término formé una oracion didascâlica so- 
bre los génères de la Elocuencia del Pùlpito, que fuéel pun- 
to que se le asignô: y contesté a las reflexiones que le hicie- 
ron todos los pasanles, asi sobre el artificio, como sobre el 
asunto de la oracion. En virtud de lo cual su Rector, como 
Direclor de la Academia de Buen Gusto y Bellas Letras^ del 
referido Colegio, lo nombre Censor de ella,concediéndolepor 
este lilulo todos los privilégies y execuciones de los caledrà- 
licos, el que procuré desempenar trabajando con cuanto es- 
mero le lue posible las piezas que se leencargaron.yhacien- 
do particular esludio de Humanidad, que ha manifestadoen 
diversps composiciones, asi de prosa como de verso, y en la 
instruccion que ha logrado en la lengua francesa. 

De edad de veinte y très anos, y contando cuatro de pa- 
sante, pasé à esta Universidacl à recibirelgradode Licencia- 
do en Teologia, previas las funciones de repeticion, actillos, 
cuodlibetos y noche triste, de que saliô aprobado con cua- 
renla y ties sufragios de otros tantos doclores asistenles: y 
hallàndose enlénces vacante la càtedra de Prima delà dicha 
facultad en la misma Universidad, hizo oposicion à ella re- 
leyendo hora y média, con ténijino de veinte y cuatro, sobre 
el Maestro de las Sentencias. Posteriormente recibié el grado 
de Doctor en la misma facultad. 

En el mismo ano en que se licencié, lo asignaron en su 
Colegio para examinar a los juristas (honor que en otros très 
que duré en él le continuaron para los filésot'os y teélogos), 
y fué nombrado Catedràtico de Filosofia. Dié principio à su 
curso con la oracion latina que Uaman inicio, y con que se 
abren anualmente las escuelas: dicté en él Fisica ecléctica, 
con eleccion de los mas célèbres sistemas modernes, y no se 
perdoné trabajo alguno conducente al mayer aptovechamien- 
to de sus discipulos. De lo ventajoso que estos lo lograron 
son prueba ya sus exâmenes en que merecieron censuras su- 
periores a las que hasta enténces se habiaacostumbradodar 
à los filésofos; ya et lucimiento con que sustentaron los ocho 
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actos de Lôgica; y olros tantos de todo el Curso, que lespre- 
sidiô en su C)legio y en la Universidad; y ya el haber esta 
colocado â très de ellos en el primero de los lugares de todos 
los estudiantes del reino graduados en aquel ano. 

Durante el Curso de Artes hizo una oposicion â la câtedra 
de Teologia escolâstica y otra â la de Moral de su colegio, le- 
yendo en ambas una hora con lérmino de veinticualro sobre 
el Maestro de las Senlencias, y dijo la oracion funèbre lalina 
en las exequias que hizo al Sehor Don Carlos III, la nobili- 
sima ciudad de Tlaxcala, por eleccion de su Ayuntamiento. 

Cuando vino â *graduar â sus discipulos, se recibiô de 
Abogado por la audiencia, previos su examen y el del Colegio 
de Abogados, de caso, con término de cuarenla y ocho, y ca- 
tequismo de hora y cuarlo, de que saliô aprobado con todos 
los votos, nemine d/screpan/e, informandoelRector haber sa- 
tisi'echo à todas las preguntas que se le hicieron. Inmediàla- 
mente se matricule en dicho ilustre Colegio, dadas las in- 
formaciones acusiumbradas. 

Regresado â su colegio Seminario, se ejercitô en la abo- 
gacia, y dentro de brève tiempo, en calidad deopositor à las 
câtedras de Teologia, fué nombrado Caledrâtico de Sagrada 
Escritura, empleo que servia cnando pasô â esta ciudad con 
el designio de poner prelension en el colegio mayor, insigne 
y viejo de Santa Maria de todos Santos. 

En efecto, se présenté de oposilor â una becade Teologia 
que se le adjudicô despues de concluirse los tratados ô prue- 
bas de sangre, y el examen de lileratura de leccion de hora, 
con lérmino de veinte y cuatro, y argumentos libres de todos 
los coîegiales acluales. Poco mâs de un ano sirviô dicha be- 
ca, é igualmenle los empleos deTesoreroy Bibliotecario.con 
iacultad del Santo Olicio para expurgar y corregir cuales. 
quiera libros, asi de la biblioteca de dicho colegio, como de 
sus alumnos. 

En el mismo tiempo fué abogado y apoderado en esta cor- 
te de la santa Iglesia Catedral de Puebla, para lo que lo votô su 
muy Iluslre y Vénérable Cabildo, no obstante estar en el pri- 
mer ano de su abogacia, y se ordenô de Presbitero, oblenien- 
do inmediâtamente, dispensados los sinodos, licencias de 
celebrar, pr?dicar y confesar hombresy mujeres, asi en aquel 
obispado como en este arzobispado, las que ha ejercitado pre- 
dicando en ambas partes muchos sermones, entre ellos los 
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titulares y otros de los principales de ambas catedrales y de 
otras Iglesias, babiendo predicado coino mil y seiscientas 
oraciones, contandocon lasplàticas de sus curatos. 

Tiene recibido el grado de DoclorenCânonesporesaUni- 
versidad, prévias las funciones acostumbradasde repeticion 
y noche triste, de que saliô aprobado: ha replicado en innu- 
merables ados y grados, asi en los générales de las reiigio- 
nes y colegios, como en dicha Universidad, y ba hecho opo 
sicion â sus câtedras de sagrada Escritura, propietaria de Fi- 
losofia, y â la de visperas de Cânones dos ocasiones. 

Hizo oposicion â los curatos del obispadode Puebla, y no 
obstante ser la primera, no tener cumplido un ano de pres- 
bitero, ni haber servido inlerinato alguno, lo propuso su 
lUmo. Prelado en primer lugar para el curato de Acaxete, 
que es uno de los de mas graduacion, que llaman de prime- 
ra clase: y dignàndose S. M. presentarlo para él, se le diô co- 
iacion canônica y se le despachô el titulo de Vicario y Juez 
eclesiâstico de su partido en 22 de octubre de 1791. 

En su servicio ha sido notoria, y consta por certiflcacion 
del teniente de justicia, su eficacia en la administracion de 
los sacramentos, para la que aprendiô el idioma mejicano 
hasta llegar à confesar y predicar en él, circunslancias que 
la ley 28 tit. 6 lib. 1 delà Recopilacion de Yndias recomienda 
para la preferencia en los beneficios y dignidad eclesiàstica; 
y ha raanitestado su celo, asi por el aseo de sus iglesias, en 
que ha gastado algunas cantidades de su bolsillo, como por 
el alivio de las necesidades pùblicas. 

A este fin, â mas de haber conlribuido en la guerra pasa- 
da con el considérable donativo de trescientos pesos annales, 
que consta en las gacelas del reino y Espana, ha proyectado 
y promovido, proporcionando los medios, la fundaclon de 
una cofradfa de piedad, que abraza las utilidades de loshos- 
picios y montes pios, pues su instituto es mantener de un to- 
do â los pobres necesitad^s à mendigar, y prestar â los de 
mas en sus urgencias el dinero que hayan menester, lo que 
igualmente se ordena à desterrar el abuso tan comun de los 
repartimientos. Sus constiluciones se aprobaron por su lUmo. 
Prelado, quien en el mismo decreto se dignô darle las gracias 
por el proyecto, y el Exmô. Schor Virey, con parecer del Se- 
nor Fiscal, y en vista del informe del Senor Intendente de 
Puebla, se sirviô remitir el expediente â S. M. 
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Visto en el Suprême Consejo, y enterado este de la utili- 
que resultaba âaquellosfeligreses con semejante pensamien- 
to, y de los medios que para llevarlo a efecto proporcionô, 
no solo convino en la fundacion expidiéndose la correspon- 
le real cédula, sino que dispuso tambien que por caria acor- 
dada se le dieran las gracias a que se habia liecho acreedor. 
Se halla ya eslablecida la cofradia, en la que se han palpado 
los frutosque se esperaban, y a la que â instancia suya, con- 
cediô muchas indulgenciasN. S. P. el Sr. Pio VII, en su brè- 
ve de 17 de julio de 800. 

En virtud de lo referido, el citado Illino. Preladodespachô 
â su favor letras lesli moniales ô comendaticias, en que cer- 
tifica su mérito y buena conducta, por lo que lo ha preferi- 
do en los primeros destinos y ocupado en comisiones de gra- 
vedad, que ha desempenado. Entre ellas es la principal la 
concernienle â los ruidosos asunlos de inmunidad, para los 
que fué enviado â esta corte, obteniendo en la Audiencia 
cuantos puntos se suscilaron,connopoca aceplacion del tri- 
bunal y del pùblico, que con ânsia solicitô y multiplicô las 
copias de los informes pronunciados en eslrados. De aqui 
résulté senalado servicio no solo â aquella mitra, sino â to- 
do el estado eclesiâslico, interesado en la inmunidad perso- 
nal, que se sosluvo en un liempo en que sus repetidos con- 
trastes y balances hacian lenier viniese en brève por los sue- 
los. A consecuencia de ello su lUmo. Prelado lo premiô con 
nombrarlo Promôlor fiscal de aquella Curia, con agregacion 
de la plaza de Defensor del Juzgado de Testamentos. 

Hizo oposicion â los curalos de este arzobispado, y el muy 
Ilustre y Vénérable Cabildo sede vacante lo propuso para el 
de la villa de Tacubaya, para el que fué presentado por el Se- 
nor Vice-Patrono, dândosele en seguida colacion y posesion 
de él en 5 de mayo de 1802. 

De la cxactilud con que lo sirviô son pruebas ya el auto 
de la visita qu3 hizo â dicho curato su Illmo. Prelado, en el 
que se se le dieron las mas expresivas gracias por el desem- 
peno de su minislerio; y ya la certificaciondel.Justicia terri- 
torial, en que consla, â mas de su eficacia en lo espiritual y 
haber gaslado no poco dineio de su pecùlio en el aseo de su 
parroquia, que era vigilante por el beneficio pùblico, que â 
solicitud suya se pusoen aquella villa leniente de corregidor, 
de que tanto se necesilaba, y que agité hasta su conclusion 
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el expedienle sobre introducir el a{>ua en la villa para pilas 
pùblicas, cooperando mâs que todos para los gastos, y co- 
rriendo con la obra de la caneria, de cuya utilidad ya hace 
tiempo que disfruta aquel pùblico. Mientras sirviô aquella 
parroquia hizo otras très oposiciones a los curatos de esta 
mitra. 

La Audiencia informô a S. M. para que atendidas las cua- 
lidades de virtud y lileratiira nada comun, de que se hallaha 
adornadOf lo habilitase para ejercer libremente la abogacia 
• en todo.s tribunales y causas, gracia que se le concediô por 
cédula de 11 de junio de 1802, y la que no ha disfrutado por 
no haberse allanado a larenunciadelcurato queobtenia fue- 
ra de la ciudad. 

Igualmente, previa una informacion de parte y de oficio 
que se recibiô por la misma Audiencia, informô por él al Rey 
en los términos siguîentes. Por el adjanto testimonio se ins- 
traira V. M. de los méritos y servicios del Dr. D, José Miguel 
Guridi y Alcozer, de su literaiura, arreglada conducta, y de- 
mas buenas circanstancias que en él concurren. Y porque ade- 
mas de resultar plenamente justifiradas por el mencionado tes- 
timonio, son pùblicas y notorias, como taies constantes à esta 
Audiencia, y con particularidad las relativos à sus talentosy 
literatura, poi liaberlo visto desempenar con mucho acierto las 
funciones de su ejercicio de abogado, informa desde luego à V. 
M, que lo considéra digno de que, si fuere de su real agrado, se 
sirva presentarlo à una Prebenda de esta Santa Igle.u'a, 

En 1810 la provincia de Tlaxcala lo noinbrô su diputado 
para las Côrles générales y extraordinarias, por lo que pasô 
inmediataraente â Espana, llevandoen su Illmo. Prelado un 
ateslado el mâs expresivo y honorifico, en cuya virtud â su 
trânsito por el obispado de Puebla, y en su ma sion en el de 
Càdiz, obluvo licencias générales para celebrar predicar y 
confesar horabres, mugeres y religiosas aun recoletas, con 
lacullad para absolver de los casos reservados, y habilitar 
para peticion del débito conyugal. Obluvo igualmente por 
el supremo consejo de Inquisicion licencia para lener y leer 
libros prohibidos. 

Desde dicho ano de 1810 hasta fines de julio de 1812, sir- 
viô el encargo de diputado, desempenando muchas de las 
principales comisiones de las Côrtes, segun consta en sus 
diarios, y fué Présidente del Congreso. 
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Con su licencia se regresô a ser\'ir la plaza de Provisor 
y Vicario gênerai de estearzobispado; y desde su arribo a es- 
ta ciudad lo désigné el Exmô. Sr. Virey vocal de la Junta 
consultiva, compuesta de senores ministros, que estableciô 
para el acierto de su gobierno, en la que se despacharon in- 
nun:erables expedientes de la mayor gravedad, y de la que 
fué Présidente. 

Se opuso à los curatos, yobtuvoel primerodelos dos que 
se hallaban vacantes del Sagrario de esta Iglesia Metropoli- 
tana, el que sirve actualmente. El Ilustre Colegio de Âboga-* 
dos lo eligiô su primer Conciliario, y tambien Sinodal. Es 
honorario de la Academia Teôrico-prâctica de Derechos de 
esta ciudad, Sôcio corresponsal de la Junta de Caridad y 
Buena Educacion de Puebla, y Examinador sinodal de esta 
diôcesis. 

El Illmo. Sr. Arzobispo lo ha nombrado para la Junta 
de Censura en puntos de religion que se ha servido crear. 
Fué electo por Méjico para primer diputado provincial en 
1813, y actualmente lo es por Tlaxcala, habiendo merecido a 
este pûbiico la confianza de hacerlo elector para su ayunta- 
miento con 2427 votos. 

En sus diversos destinos y comisiones en que ha servido 
â esta mitra y la de Puebla, al clero de America, al gobierno 
de este reino y al gênerai de la monarquia, ha escrito, como 
consta en la Biblioteca Hispano-americana, los papeies si- 
guientes. Impresos: Arte de lalengua latina, algunos sermo- 
mones, entre ellos el de la jura del Sr. D. Fernando VII, Con- 
testacion al Telegrafo Americano, Repiesentacion de la Di- 
putacion Americana sobre las combinaciones de America, y 
algunas poesias. Manuscritos: Curso de Filosofia moderna, 
très tomos de sermones, Disertacion sobre los danosdel jue- 
go: diversos informes 6 alegalos en derecho, discursos va- 
rios, poesias liricas y dramâlicas. Ultimamente se acaba de 
imprimir un tomo de Apologia de nuestra Sehora de Guada^ 
lupe, y otros varios discursos, en especial la Exorlacion pa- 
ra el juramento de la Constitucion. 

Se ha opuésto â las conongias siguientes. En Puebla â 
Magistral, Lectoral, y dos veces â la Doctoral, siendo aun le- 
go en la oposicion â la primera, en preniio de la cual le con- 
liriô el Ilimo. Sr. Obispo una capellania â cuyo titulo se or- 
denô, y obleniendo en la ûltima el segundo lugar con todos 
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los volos. En la Colegiata de Guadalupe y 6n Oajaca à la Ma* 
gistral, para la que fué presentado en segUndo lugar. En e^'^ 
ta Metropolilana à la Magistral, para la que fué presentado 
en segundo lugar. En esta Metropolitana à la Magistral en 
1797, en cuyo tercero lugar llevô cinco votos; a la Lectoral 
en 1803 para la que fué consultado en tercero lugar, llevan- 
do cuatro ^'otos en el segundo y uno en el primero; a la Ma- 
gistral en 1805, en la que tambien fué propuesto en tercer lu- 
gar^ Uevando votos en el segundo y primero; â la Doctoral 
en 1808, en la que se consulté en tercer lugar con votos en el 
segundo; à la misma en 1817 en la que llevô el segundo; à la 
Lectoral en el propio ano, para la que fué consultado en pri- 
mer lugar; y finalmente à la Magistral en el primer con- 
curso. 

Ultimamente, todo lo referido tiene la recomendacion de 
ocho reaies cédulas en que se encarga particularmente se 
atienda para los beneficios eclesiâsticos â los colegiales ma- 
yores de Sanlos, de las cuales una se halla recopilada en la 
îey 6. tit. 17. lib. 1. del Sumarioescrito por el Sr. Aguiar, del 
Real Consejo, y otra es del Sr. D. Carlos IV, renovando todas 
las anteriores. 

Y para que todo haga la fe que en derecho se requière, 
doy la présente que firnio en Méjico à cinco de diciembre de 



Don Joçk Maria Aguirrb. 
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REJ5UMEN. 

LuGARES En Gramâtica los primeros, en Filosofia el su- 

pra locam, en la Magistral deOajacaelsegundo.en la Doc- 
toral de Puebla el segundo, en la Lecloral, Magistral y Doc- 
toral de Méjico el tercero, en la misma Doctoral el segun- 
do, y en la Lectoral el primero. 

AcTOS. . . Sustenta dos très, presididos diez y siete- 

Lecciones. . . Una de hora y média, veinte y cinco de hora, 
y veinte y dos de média hora. 

Oraciones. Siete a Câtedras, una a la Beca de su colegio, 
seis â Curatos, y trece â Canongias. 

Grados. . . Doctor en Teologia y en Cânones. 

Abogacia. . . Es Abogado por la Audiencia, lo fué en esta 
corte de la Catedral de Puebla, y despues de aquella Mitra 
en los ruidosos asuntos de inmunidad. 

EscRiTOS. . . Varios tomosy cuadernos de que hace mension 
la Blblioteca Hispano-Americana, y otros posteriores, en- 
tre ellos la Apologia de nuestra Senora de Guadalupe. 

CoLEGios. . . Fué Colegial de merced enel Seminario de Pue- 
bla, es individuo del Ilustre Colegio de Abogados, y anti- 
guo de Insigne Viejo y Mayor de Santos. 

AcADEMiAS. . . Fué Censor de la de Buen Gusto y Bellas Le- 
tras de dicho Seminario y Fundador alli de otra de facul- 
tades mayores. Es honorario de la de Derechos de esta 
corte, V Socio corresponsal de la Junta de Caridad y Bue- 
na Educacion de Puebla. 

Catedras. . . En el mismo Seminario leyô las de Filosofia y 
sagrada Escrilura. 

Empleos... Fué nombrado Promotor Fiscal de la (^uria 
eclesiâstica de Puebla, y Defensor de su'Juzgado de Tes- 
tamentos. Es ExaminadorSinodaldeeslearzobispado, ha 
sido su Provisor y Vicario geneial, Présidente de las Cer- 
tes générales y extraordinariasconstituyentes,yactual Di- 
putado provincial de Mexico. 

Curatos. . . Sirviô en propiedad el de Acaxetey elde la villa 
de Tacubaya, y hoy sirve el del Sagrario de esta Metropoli- 
tana. 

Anos Tiene de Colegios diez y siete, de primer Grado 

mayor treinta y très, de Cura veinte y nueve. 
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En las poslrimerias del Gobierno Espanol en Mexico el 
Dr. Guridi y Alcocer représenté a su provincia natal en la 
«Excelenlisima Diputacion Provincial de Mexico.» 

El 28 de Septiembre de 1821, siguiente dia de la entrada 
triunfal del Ejércilo de las Très Garantias, se instalô la aSo* 
berana Junta Provincial Gubernaliva,» formando parte de 
ella el Dr. Alcocer, desempenando con aplauso varias comi- 
siones que se le encomendaron> y firmando con sus colegas 
el «Acta de la Independencia del Iroperio Mexicano.» 

Çomo es sabido, la «Junta Provincial» convoco a eleccio- 
nes de diputados que habian deinstalar, como inslalaron, el 
24 de Febrero de 1822, el primer «Congreso Gonstiluyente 
Mexicano,» y como représentante tambien de Tlaxcala vino 
el Dr» Guridi y Alcocer. Con igual carâcter figurô en el se- 
gundo «Congreso,» reunido el dia 7 de Noviembre de 1823. 
en el cnal fué electo primer Présidente: firmô el «Acta Cons- 
titutiva de la Federacion»- el 31 de Enero de 1824, y el 4 de 
Octubre, la primera «Constitucion Fédéral de la Repùblica 
Mexicana.» 

Continué viviendo en la casa que habitaba, calle del 
Coliseo Viejo nûm. 19, y compartîa, activo y celoso, sus de- 
beres de ciudadano en la Câmara y de canônigo en el Cabil- 
do «^e la Catedral, cuando le sorprendiô la muerle el4de Oc- 
tubre de 1828, dândosele al otro dia sepultura eclesiaslica, 
prévias las honras correspondientes. 

El Dr. Guridi y Alcocer fué muy apreciado por sus con 
temporâneos. Con su saber y lalenlo, con la pluma en sus 
escrilos y la elocuencia en los pùlpitos y en las tribunas de 
las Côrtes espanolas y de los Congresos mexicanos, presto 
valiosos servicios a la iglesia y a la politica, a la independen- 
cia y a la libertad de su palria. 

Bien merecia que el Eslado de Tlaxcala, que fué su cuna, 
honrara su memoria publicando unacoleccion de sus obras, 
pues hasta hoy se ha conformado solamente con tener su 
retralo en el salon de sesiones de la Legislatura. 
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Noticias Bibliogrâficas* 

A.— EscritoB impresos en vida del autor. 

1. Sermon II Que En Las Honras II Del Senor Don Balfa- 
zar Ladron de Guevara, il Del Conseja de S. M. Régente que 
fué de esta Real Audiencia y 11 honorario en el Suprême de 
Indias, 11 Predicô 11 El Doctor D. José Miguel Garidi y Alco- 
zer. Il Colegial Mayor del insigne y viejo de Santa Maria de 
11 todos Santos, Cura de la Villa de Tacubaya, 11 el dia 13 de 
Julio de 1804. 11 En la Iglesia del Convento del Real y Militar 
Orden 11 de Ntra. Senora de la Merced, présentes la Real Au 
11 diencia, el Exmo. Ayuntamiento y otros 11 Cuerpos politi- 
cos.— Mexico: En la Imprenta de Dona Maria Fernândez 11 
Jauregui, calle de Sanlo Domingo. Il Ano de 1804. 

En folio. 1 hoja conleniendo el Dictàmen del Doctor y 
Maestro D. José Maria Alcalà y Orozco, la licencia del Vi- 
rrey D. José de Iturrigaray , el Parecer del Doctor D. José Ma- 
riano Beristain, y el permiso para la impresion del Arzobis- 
po Fonte. El Sermon tiene 11 folios, y al frente del folleto se 
encuentra un grabado en cobre que représenta al Sr. Ladron 
de Guevara. 



2. Arle 11 De la Lengua Lalina II Por II El Doctor Don Jo- 
seph Miguel 11 Guridi Alcocer. 11 Mexico. II Por D. Mariano 
de Zùniga y Ontiveros, Il calle del Espiritu Santo, ano de 
18^5. 

En 8«. V t 96 pâgs. 

«Me dediqué a formar este arle, dice el autor en el Prôlo- 
go, con el fin de facilitarme el estudio àrido de la Gramàtica 
siempre que me fuera necesario repasarla 

«He seguido por plan la correspondencia entre el latin y 
el castellano, ya porque en verdad tienen mucha analogia, 
siendo este dialecto de aquél; ya por parecerme el medio mas 
fâcil conducirse por el idioma nativo al extrano 

«Cref tambien debia reunirse en un cuerpo quanto es in- 
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dispensable saber para hablar el latin, procurando al mismo 
tiempo reduclr al menor numéro posibie los préceptes, pues 
su muchedumbre indigesta mâs confunde que inslruye. 
Con la mira de uno y otro objeto lie vaciado con las re- 
glas del Arte la doctrina que corre por separado en varios 
quadernos IJama ios PJâticas, conservando quantos precep- 
tos he juzgado superfluos, sin dlspensarme cosa alguna delo 

substancial 

«Me parece que quanto se aprende con los demâs Artes, 
podria saberse con este, que no se distingue de los otros sino 
en el método, y en explicar en brève lo que aquellos traen 
con difusion; habiénuome costado no poco trabajo conser- 
var la claridad en medio del laconismo.)^ 

3. Sermon de gracias por la jura de Fernando VIL--1808 
— Impreso en casa de Arizpe. 

Eii 4^Lo cita Beristain, pero no lo he visto. 

4. Sermon De 11 Nuestra Senora deGuadalupe II Predica- 
do En La Funcion Del Ilustre y Real 11 Colegio de Abogados 
En San Francisco 11 De Mexico A 21 De Diciembre de 1804 11 
Por 11 El Doctqr Don Josef Miguel Garidi Alcocer. Individuo 
11 De Dicho Ilustre y Real Colegio, Colegial Mayor Del Insig- 
ne y Viejo De Santa Mara Todos Sanlos, Y Cura 11 De La Vi- 
lla De Tacubaya. 11 A Expensas De Un Devoto. 11 Ano de 
1810. 11 Mexico: En Casa de Arizpe. 11 Con Licencia. 

En 4° 29 pâgs., inclusas las notas. La Nota Primera^ es un 
catâlogo de los escrilores guadalupanos, desde D. Francisco 
Placido, indigena y Senor de Azcapotzalco, hasta D. Fran- 
cisco Javier Conde y Oquendo y el Lie. D. Mariano Veytia, 
cuyas obras manuscritas conocië Gurldi y Alcocer. 

5. Conteslacion al «Telégrafo Americano» 11 Impresa en 
Câdiz por Fernândez Figueroa. 11 Ano de 1812. 

En 4*» 

Guridi y Alcocer, como diputado por la Provincia de 
Tlaxcala, pronunciô un discurso en la sesion celebrada por 
las Cortes el 9 de Enero de 1811, del cual hizo una critica D. 
Juan Lôpez de Cancelada en los numéros 13 y 14 de su pe- 
riôdico El Telégrafo Americano, que a la sazon publicaba en 
Câdiz. Contesté â esa pretendida refulacion Guridi y Alco- 
cer, con acopio de razones y de datos, en otro periôdico 
que aparecia en la mismaciudad con el titulo de El Censor. 
Esta defensa, es la que se contienê en el impreso que motiva 

12 
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la présente nota bibliogrâfica. Kl discurso de Guridi y Alco- 
cer, lo reproducimos complète en seguida. 

«Todos los diputados de America estamos conformes en 
las proposiciones presenlados a V. M. El blanco principal, 
el lin ûltimo â que aspiran es el bien de la metrôpoli. Mas su 
prosperidad nopuede conseguirse sino procurando la de las 
Américas. El fuego que se ha encendido en aquellas vaslas 
regiones, y que â la manera de un torrente va abrasando pro- 
vincias enteras, no puede apoyarse sino del modo que se ex- 
presa en las proposiciones. Las Américas van â perderse, y 
este es el ûnico medio de atacar este grave mal. Quando un 
àrbol enferma y no se le corla poco â poco, â veces es nece- 
sario corlarlo de raiz. ^Y quai es la causa de que haya des- 
aparecido en America la tranquilidad? No es otra que las 
quejas de sus habitantes, quejaspresentadas en globo en las 
sobredichas proposiciones. Seiîor, los americanos como hi- 
jos de los Europeos, mamamos alnacer el amor â la penin- 
sula, y desde la ninez nos llamamos, y nos tenemos por hi- 
jos de ella: suenan bien en nuestros oidos sus nombres, y has- 
ta los de sus villas y lugares: y no solo somos espanoles, si- 
no que nos gloriamos de serlo. Pero â pesar de esto, léjos de 
que se nos tenga en paralelo con los espanoles, estamos su- 
mergidos en la miseria. Senor, las prohibiciones, las limi- 
taciones embarazan mucho â los Americanos: su terreno es 
feraz en la superficie, y riquisi-mo en sus entranas, mas se 
les ha prohibido criar muchas plantas; yaun se les ha man- 
dado aserrar las cepas. Los Espanoles Americanos tienen 
todas las disposiciones necesarias para fâbricas de papel. 
Ellos tienen la proporcion de comerciar con ventajas, como 
sucedio con el comercio del Perù, con solo los frutos de la 
tierra, pero se prohibiô: y precisamente en la Puebla de los 
Angeles, que con ello habia prosperado tanto. Las harinas 
se les prohibiô enviarlas â barlovento; y aunqne ahora se 
les permite es con contribucionesextraordinarias. Estân do- 
tados de talento perspicaz y de ilustracion nada vulgar; con 
todo es muy corto el numéro de Americanos que estân colo- 
cados respecto de los Europeos que alla ocupan los puestos 
superiores, vireinatos, intendencias, togas, grados milita- 
res Pero sobre todo esto, lo que se les hace mas sensi- 
ble es, ver el desprecio con que se les trata, quizâ hasta du- 
dar si son hombres. Se quejan, no de las leyes, no de la na- 
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cion, no de los monarcas, cuyo palernal amor haii experi- 
mentado: se quejan de su desgraciada situacion, de que 
separados de la peninsula en tan gran dislancia, se fonnan 
ideas erradas de todas las cosas: no se conoce â los sugelos 
de niérito, y aun quando sonconocidosquedan poslergados, 
por no estar cerca de la fuente. Se quejan de que niuchos de 
los que van alla usurpan todo lo que quieren. Hay muchos 
Europeos juslos que se duelen de la suerte de los America- 
nqs, y han escrito en su delensa, como D. Antonio Castane- 
da en el prôlogo â su comentario del libro de l'obias, Feijoo 
y olros. Pero no obstante todo esto,lo5 Americanos aman â 
la peninsula, de la quai jamas quieren separarse: detestan si 
el despotismo, y este es el ùnicoorigen de sus alborotos, es- 
te ainor que siempre han profesado â Espana, este amor â 
â Fernando, es el que enardece sus ânimos y sus corazo- 
nes. 

El ûnico modo de salvar las Américas es acudir â curar 
esta llaga, origen de todo, y curada, aunque faite un ejérci- 
to habrâ otro, y aunque se gaste un dinero habrà olro. Para 
esto no liallo medio mejor que la sancion de las proposicio- 
nes presentadas. Estas se reducen âlaigualdad de derechos 
en los frulos y en los destines; en los Irutos para que puedan 
sembrar y cultivar lo de que es capaz el lerreno hasta donde 
alcance su induslria, y permutarlos 6 venderlos â quien los 
necesite: igualdad en los puestos para que se premie â los 
que lo merezcan, sin que lesseanantepueslos otros solo por 
ser Europeos. En las proposicionessôlo se piden accion â la 
niilad de los empleos, en lo quai, atendida la proporcion al 
numéro de la poblacion,aun quedamos perjudicados. No lo 
digo por mi: oxalà se viese mi corazoni por mi parie yo subs- 
cribiria à ser labrador, ô unode los olicios aun de los mâs 
viles; pero importa mucho que se déclare esta igualdad, con- 
sistiendo en esta declaracion el que las Américas estéfi uni- 
das â la metrôpoli: se interesa en esto la grandeza del pue- 
blo Espanol: se intere^an las Américas, porque se trata de la 
suerte de sus habitantes. Seiïor, todas las naciones tienen los 
ojos fixos en V. M. observando sus determinaciones, de mo- 
do que lo que haya de resolver ha de mirai que vale la pe- 
ninsula, las Américas, y la critica de las naciones extrange- 
ras. Vea vuestra magestad ahora si esta iguuldad harâ ho^ 
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nor â la Nacion Espanola, la distinguera para siempre, y her- 
manara eternamente â las Américas con la melrôpoli.» (1) 



6. Represenlacion 11 De La 11 Diputacion Americana 11 A 
Las 11 Cortes de Espana. Il En 1° de Agosto de 1811. H Lon- 
dres: Il En La Imprinta (sic) De Schuize Y Dean, Il 13, Po- 
land-Street, Oxford-Slreet. 11 1812. 

En 8*» 46 pâgs. 

Beristain mencionaesta Rep^esentacion entre las obras de 
Guridi y Alcocer, y Alaman dice expresaniente que fué for- 
mada «porel diputado de Tlaxcala,» agregando en una nota, 
que es «fâcil conocer en esta exposicion el estilo de escrito 
de abogado y predicador, que solia ser frecuentemenle el de 
Alcocer.» 

Fué subscrita anade, por 33 diputados, echândose solo de 
ménos las firmas de los reprssentantes de Veracruz y algun 
otro. Esta Represenlacion se leyô en sesion sécréta y su lec- 
tura produjo un gran acaloramiento en elsenode las Certes. 
Su contenido es elocuentey animado: consigna las causas de 
los diversos levantamienlos habidos hasta entônces en las 
diversas provincias de America: relata los agravios inferidos 
â los habitantes: pide se adopten las medidas que propone 
«para reparar aquellas ofensas,» pero â la mayor brevedad, 
y propone, «el establecimiento de jnntas provinciales, â imi- 
tacion de las de la peninsula, que tuviesen el gobierno de 
sus respectivos distritos, para enfrenar el despotismo de los 
gobernantes y distribuir los empleos, informando sobre el 
mérito de los sugétos que debian obtenerlos.» 

Refiriéndose al origen de los malos tratainientos en Ame- 
rica, hâcese constar en la Represenlacion que estos comen- 
zaron por parte de los europeos. En ningun punto empezô 
la insurreccion porque un americano insultase â un espanol, 
«sino mas bien al contrario». Por donde quiera seaprendian 
y procesaban â los criollos desafectos â los peninsulares, y 
en ninguna parte se puso preso al europeo, que insultaba â 
los nacidos en la tierra hasta en las plazas pûblicas. Solo los 
que se condolian de su opresion ô que les demoslraban 

[l] Diariode Certes, tcmo segundo. 
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afecto, si eran encarcelados, aunque fuesen de alla gerarquia 
como el Virey Yturrigaray. La sangre americana se derra- 
maba impunemente y con profusion, y si se verlia la europea 
era en defensa, ô en represalia de los rios que corn'an de 
aquella. 

En cuanto a los pretextos, para conocersi eran puramen- 
te taies ô habia en ellos alguna sinceridad, en la Représenta- 
don se hacen las siguienles reflexiones: 1* Que eran unifor- 
mes en lodas partes. 2* Unisonos ù originales, esto es, que 
no habia en una provincia ecos ô plagios de olra, sino que 
cada una se habia pronunciado por si misma, sin comuni- 
carse con los demas. 3* Eran verisîmiles, ô de talaspecto, 
que no era fâcil convencerlos de malignos, aunque fuesen ta- 
ies. 4* Estaban conformes a las mâximas, cuya observancia 
podria exigirseles, ô por cuj'a infraccion ûnicamente podia 
condenârseles. 

«Senor, decia Alcocer al final de la Represeniacion, mien- 
tras V. M. no quite los niotivos del descontento, no cesaràn 
las inquiétudes y conmociones. Es forzar â la naturaleza que- 
rer impedir los efectos, existiendo las causas que necesaria- 
mente los producen. j*C6mo no ha de quemarse la estopa si 
no se extingue el fuego que la inflama? Podrâ en algunas 
Provincias apagarse el incendio; pero levantarâ la Uama en 
otra, y miéntras se acude â ella, volverâ à brotar en la pri- 
mera. Se destruirâ un Exército en un punto, y entretanto se 
estarâ formando otro en otra parte. No bastarà ni aun el des- 
truir â todos los habitantes de la America, y llevar nuevos 
pobladores han de amar aquel suelo y se han de resen- 
tir tambien de la opresion.» 

Las ideas expresadas por el Dr. Guridi y Alcocer en su 
Discurso del 9 de Enero de 1811 y en la anterior Representacion 
presentada â las Côrtes espanolas, dan cabal concepto de los 
nobles deseos que le animaban por la tierra de sus mayores 
y por su patria. Propone remedios despues de senalar los 
maies: empuna la oliva de la paz y hace entrever los funes- 
tos resultados en lo porvenir, si en vez de reconciliaciones 
se insiste con la politica opresora: pero sus palabras elocuen- 
tes, secundadas por sus colegas en el seno de las Côrles y 
confirmadas con sus nombres puestos al calce de la Repre- 
sentacion, ni se escuchan ni se toman en cuenta, y son atendi- 
dos tan solo «aquellos genios féroces, que respirando fuego y 
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vomitando saugre^ como él dijo, aconsejaroii la guerra que 
tantos maies causé en el continente aiiiericano, y trajo consi- 
go, tras de estéril iucba, la pérdida compléta de las. colonias 
espanolas en America. 

Esità Representacion fué publicada en El E.^ipanol, de Lon- 
dres, en Marzo de 1812, tomo 4^, pag., 360, é incluida por D. 
Lucas Alaman entre los documentos correspondientes al vo- 
lùmentercero desu Historia de Méjico, Fué taïubien reijnpresa 
en Mexico el ano de 1820 por D. Alejandro Valdés, l'ormando 
un foUelo en 4**. 



7. Exorlacion II que para el juramento II de la Consli- 
tucion 11 en la parroquia del Sagrario 11 el dia 11 de Junio 
de 1820, hizo su Cura mas antiguo 11 El Dr. D. José Miguel 
Guridi y Alcocer 11 Con la licencia del Ordinario eclesiàsti- 
co 11 Impresa en Méjico en la Oficina de D. Alejandro 11 
Valdés, ano de 1820. 

En 4** X pâgs de Prâlogo Galeaio y 19 de lexto. 

Es digna de leerse para informarse de lossentimientosy 
opiniones que en la materia lenia entônces el Dr. Alcocer. 



8. Apologia II De La Aparicion II De II Nuesira Senora II 
De Guadalupe 11 De Méjico, 11 En Respuesta 11 A La Diserta- 
cion Que La Ympugna. Il Su Autor 11 El Dr. D. José Miguel 
Guridi 11 Alcocer, Cura del Sagrario de la Caledral 11 de di- 
cha ciudad.— Méjico: ano de 1820. Il En la oficina de Don 
Alejandro Valdés, calle de 11 Santo Domingo. 

En 4** 4 hojas preliminares de pareceres y dedicaloria, 
201 pâgs., texto, y 9 de indice y lista de subscritores. 

El escrito que impugnô el Dr. Guridi y Alcocer en su 
Apologia, fué la Memoria, que sobre las apariciones y ei cul- 
to de Nuestra Senora de Guadalupe de Méx^ico, leyô en la 
Real Academia de la Historia de Madrid, D. Juan Baulista 
Munoz. 



B. — ESGRITOS INÉDITOà. 

9. ((Curso de Filosolîa Moderna.» 



Digitized by 



Google 



—183- 

lÔ. «Sermones morales y panegiricos.i» 
3 volù menés. 



11. «Ynformes sobre la inmunidad eclesiâstica.» 

12. «Discursos varios,^ 

13. «Poesias liricas y dramàticas.» 

Estas obras manuscritas las menciona Beristain en su- 
Biblioteca, pero estân aliora perdidas ù ocultas. 

De las poesias solo conocemos una Oda y un Soneto 
publicados en el libro intitulado «Canto de las musas Mexi- 
canas con motivo de la colocacion de la estatua équestre. . . 
de Carlos IV, Mexico 1804, pâgs., 70 y 116. 



14 «Lista de los Golegiales que hasta su tiempo habia 
tenido el Col:»gio de Santos.» 

MS. que menciona el autor en los Apiintes de su vida, y 
el Dr, Osores en las adiciones que escribiô â la Biblioteca de 
Beristain. — «Estaba informe, dice, pero ella diô todo el ma- 
terial al Dr. Arechederreta para su Catàlogo, como en este 
mismo se expresa.» 

Ciertamente, en el «Catàlogo de los Golegiales del Ynsig- 
ne, Viejo y Mayor de Santa Maria de Todos Santos,» que con 
una brève noticia de su origen y fundacion imprimioen Me- 
xico el aiîo de 1796, el I>r. D. Juan Bautista de Arechederreta 
y Escalada, dirigiéndose en la dedicatoria ù, los colegiales 
antiguos y que Vivian entônces, les dice, que deseéndoles 
dar una prueba de gratitud por haberle nombrado Capellan, 
comenzô inmediatamcnte «â meditar el modo con que ma- 
nifestaria â VV. SS.» su reconocimiento, y habiendo desde 
ântes llegado â su nolicia «que el Sr. Dr. D. José Miguel Gu- 
ridi y Alcozer habîa recogido y puesto en ôrden algunos de 
aquellos fragmentos,» que existian en el Archivo, «sobre los 
empleos» que les habian confiado, creyô que haria el mayor 
obsequio à S. S y al Pùblico, «siempre que les presentara 
puesto en ôrden el Gatdlogo de todos. . .» 

En resûmen: el Dr. Alcocer buscôy recogiô las noticias. 
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yel Dr. Arechederreta las ordeno é ilustr<Scon ]a hisloria del 
Colegio. Fueron,pues, âmbos, autores del Catàlogo. 

C. — ESCRITOS PÔSTUMOS. 

15. Discurso sobre los danos del Ju-ll ego: su Aulor el 
Dr. Don José Migl. Guridi y Alcoser Colegial aii-ll liguo del 
insigne viejo y mayor 11 de Santa Maria de Todos los San 11 
los de la Corte de Mexico Cui-a 11 que lue y Juez eclesiàstico 
de Santa 11 Maria Acaxete en el Obispado 11 de Puebla y ac- 
tualmte. Cura de H Tacubaya en el Arzobispado de Mexico. 

MS. en 4** 3 hojas preliminares, faiso titulo» litulo é in- 
dice. 101 fojas de texlc- -Es copia de la época, que existe en 
mî poder, y como la mia he visto muchas que se sacaron ân- 
lesde que se imprimiera laobra. 



15. a.-l" edicion. D. Carlos Maria de Bustamante la hizo 
en su periôdico La Marimba 11 Suplemento Num. 2. Il Mexi- 
co Lunes 30 de Abril de 1832. H Ymprenta del C. Alejandro 
Valdés. 

En 4° 71 pàgs., inclusas las reflexiones que preceden y 
siguen al texto. Carece de la portada, pero tiene el pequeno 
Prôlogo que le puso Guridi y Alcocer. 

Bustamante asegura, y con razon, que cuanto pueda de- 
cirse del juego estd escrito por Guridi y Alcocer «con la be- 
lleza y naluralidad que eran inséparables de aquel benemé- 
rito literato,» y califica la Descripcion Geogràfico-hisiôrico del 
juego, con que termina el libro, de estar trabajada con gusto 
y donaire, de ingeaiosa, y que muestra à toda luz los gran- 
des talentos de su autor. 

Corroboran lo dicho por Bustamante, entre otras, las opi- 
niones de Beristain y del editor de 1901, asi como en elaplau- 
so con que se ha impreso la obra très veces en Mexico. 

15. b.— 2" edicion. Discurso 11 Sobre Los 11 Danos Del 
Juego: Il Su autor el Dr. Il D. José Miguel Guridi y Alcocer, 
11 Colegial Antiguo 11 del insigne, viejo y mayor de todos San- 
tos 11 de la Côrte de Mexico. H Cura que fué y Juez eclesiâs- 
lico de Santa Maria de Acajete 11 en el jObispado de Puebla, 
11 y Cura de Tacubaya en el Arzobispado [de Mexico. 11 Méxi- 
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co. Il Yniprenta de J. R. Barbedillo y C". Escalerillas nùm. 
21. Il 1877. 

En 8° 195 pâgs., f IV de indice. 

Se publicô en el follelin de <*La Voz de Mexico,» toman- 
dose como original el MS. que existe ahora en nii poder, 
pues tanto este como la reproduccion carecen del Prologo. 



15. C.-3" edicion. De Los Danos Del Juego H Y De 11 Su 
Condenacion Por La Yglesia Catôlica II Por El Doctor II José 
Miguel Curidi [sic] Y Alcocer, Il Colegial antiguo del insigne, 
Il viejo y niayor II de Sanla Maria deToiiosSanlos de laCor- 
le de Mexico; Il Cura que fué y Juez eclesiàslico 11 de Santa. 
Maria de Acajete en el Obispado de Puebla 11 y Cura de Ta- 
cubaya 11 en el Arzobispado de Mexico. Il Prôlogo 11 de Da- 
vid Benavente. Il Mexico 11 Tip. y Lit. La Europea de J. 
Aguilar Vera y Conip. (S en C. Il Calle de Sanla Isabel nùm. 
9.111901. 

En 12° eizeviriano. XIII pags., preliminares de Yiidice y 
Prôlogo de Benavente, pero suprimido el del autor. 174 pàgs., 
de texto.-El editor puso una nota en la pâg., XIII, que dice: 

«Tenemos en nuestro poder el original de esle libro, 
clàsico por su forma literaria y precioso por sus ricas ense- 
nanzas. 

«Hace muchosanos, vieron la luz pûblica unos fragmen- 
tos, pero hicieron tal dano à los duenos de las casas de juego 
que la publicaciou fué comprada a peso de oro.» 

• Esta tercera edicion forma parte de una bîblioteca inti- 
tulada «Joyas Mexicanas de Literatura, Artes y Ciencias,» 
pero como podrâ observarse, el editor cam'jiô el titulo pri- 
mitivo de îa obra y asentô un error al afirmar que solo 
«unos fragmentos» se habian publicâdode ella, pues intégra 
se imprimiô en 1832 por Bustamante y en 1877 por «La Voz 
de Mexico.» 

Ademas, tanto en los forros como en la portada interior 
se apellida al autor Curidi en vez de Guridi, lo cual hace sos- 
pechar que tambien incurriô el editor en otro error, cuando 
afirma que tuvo en su poder el original de la obra, y lo co- 
rrobora la carencia del Prôlogo del Dr. Alcocer que nu debe 
faltar en el autôgrafo. 
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Quizà la 3' edicion, como las otras, se hizo en vista de 
alguno de tantos trasiados manuscritos que corrian en vida 
del autor, mal copiados del autôgrafo, y que se conservan to- 
davia en las bibliotecas de particulares. 

Es làstima que no se baya hecbo una buena edicion. La 
primera carece del titulo; la segunda del Prdlogo, y la afean 
mucbas erratas, coni3 que saliô en el folletin de uu perîôdi- 
co, y la fercera, tiene cambiado el titulo, carece del Prôlogo 
y el apellido del autor esta adulterado. 

Bien nierecia obra tan moral, como util, una impresion 
limpia, intégra y correcta, porque es libro que ensena con 
acopio de datos y razonamientos los perjuicios que trae el 
juego à la sociedad y al trato civil, por contrario à la union 
de los hombres como cuerpo politico. Corrompe sus costum* 
bres; dana sus bienes, sean dineros, albajas o muebles; em- 
baraza los ascensos y modos de buscar y pasar la vida; rom- 
pe las amistades; varia la bella indole ô el genio de los suje- 
tos; perturba el reposo; estraga la s?lud; quita el honor; hace 
perder el tiempo; se opone a la salvacîon, es pecado mortal 
y apareja la restitucion, tan dilicil de llevar à cabo; desvane- 
ce cuanlos pretextos se pueden alegar para no apartarse de 
él, y esel vicio mâsdanoso, como que engendra y es paJre, 
nrucbas veces, de los otros sus hermanos. 



16. Apunles II De la vida de 11 José Miguel Guridi y Al- 
zer 11 Formados.ll Por él mismo en fines del ano de 11 1801, 
y principios del siguiente de II 1802. 

MS. en 4** 1 hoja de Prefacio, 2 de Yndice y 268pàgs., de 
texto. 

Beristain no menciona el MS. en su Biblioiera^ pero el arti- 
culo que le consagrô â Guridi y Alcocer, se reprodujo en 
el «Diccionario de Historia y Geografia,» y se le anadiô el ti- 
tulo del MS. sin advertirlo. 

Perleneciô el MS. al Sr. D. José Maria Andrade, y â ^u 
muerte lo obsequio su sobrino, el Sr. Canônigo D. Vicente 
de P. Andrade, al Sr. D Joaquin Garcia Ycazbalceta, quien 
lo cita en elcalâlogo de su biblioteca particular, acompanân- 
dolo del juicio siguiente, tan concepluoso cuanto acertado: 

«Autobiografia, dice, sumamente curiosa por las cosas 
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que el aulor se aireve â contar de si mismo y por la pintura 
de las coslumbres de la época.» 

El efecto, pocos autores habrà tan ingenuos y tan fran- 
cos que comuniquen, como Guridi y Alcocer, losrasgos mas 
intimos de su vida y los episodios mas espinosos, sin ocul- 
tar defeclos ni velar escenas demasiado realistasi sin eufe- 
mismos ni ocultaciones, y aun con palabras excesivamente 
crudas. 

Tal manera de escribir, podrà chocar â lectores melin- 
drosos y â pulcros criticos que se escandalizan hipôcritamen 
te ante el pùblico, pero que en lô privado sa borean estas 
narraciones. 

Para contentar â unos y â otros, fâcil hubiera sido subs- 
tituir pasajes y vocablos con lineas de puntos suspensives, 
pero aparté de que la malicia de los lectores habria burlado 
tan débiles obslâculos, se hubiera necesitadotambien supri- 
mir ô mutilar aigunos capitulos, aunque pocos, faltando â la 
correccion de editores y â la verdad de la historia. 

Si han de prestarse servicios â esta, hayque reproducir 
los documentes integros, taies como salieron de la pluma de 
sus autores. No debe haber escrùpulos en dejar descontenlos 
à los que tienen oidos recatados 6 rostros pudibundos. Son 
documenos estos que contienen material cierto, fiel y exacte 
sobre cosas y personas. 

Lo ùnice que deberia lamentarse, es que no Ueguen los 
Apuntes de Guridi y Alcocer basta àntes de su muerte, por- 
que los sucesos é impresiones de su vida peslerieres â la fe- 
cha de 1802, narrados como él habia narrado los anterio- 
res, presentarian interés inmenso. Sin embargo, la parte que 
dejô escrita, es de subido valor para poder formarse cabal 
concepto de la Sociedad Colonial en el Siglo XVIII, por el aco- 
pio de pormenores con que esta descrita y por la observacion 
sinlética y sagaz que hizo de sus conlemporâneos el autor, 
dândonos cuenta de minucias curiosas ô interesantes, como 
las pesadas y peligrosas travesuras de colegio ô las vénales 
intrigas palaciegas quese ponian en juego â fin de obtener 
empleos eclesiâsticos, sin alender â los méritos ô servicios 
anleriores de los que â ellos aspiraban. 

Las ingénuas y sabrosas revelaciones que â este respec- 
te noscemunica, brillan por su sencillez y cander; ni eculta 
ambicienes ni derrotas, ni las falaces promesas, que le hacian 
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decontiiiuo esludîar en vano y emprender iargascaminatus, 
de las cuales volvia decepcionado, sin hallar inàs consuelo 
que el afecto constante de sus siempre amorosos feligreses. 

Son tambien encantadoras, por su forma fàcil, amena, 
aunque descuidada. las confidencias intimas que nos trans- 
cribe, cuando llenodeilusiones nos révéla nobles idéales, es- 
perando en los tri un fos verse coronado con palmasy laureies, 
ô cuando derrotado y abalido» nos enumera sus desenganos, 
ante el desden de un Prelado que récompensa con dineros 
prosaicamente remitidos, los afanes de i lustre defensor de 
losfueros eclesiâsticos y distiguido juriscunsulto de la Curia , 

El autor ha dejado tambien en sus Apuntes, trozos des- 
crîptivos y huellas muy marcadas de su gran espiritu obser- 
vador, y de haber cultivado estas dotes en producciones no- 
velescas nacionales, disputarlanse boy loscriticos.elotorgar 
la primacia de escritor realista, à él ô à olros que despues 
florecieron. 

Asi, con la publicacion deestaobra, que se ha reproduci- 
do con todos sus descuidos para no alterar el texto, colabora 
una vez mas D. Luis Garcia Pimentel en la tarea fructuosa 
que se ha impuesto, de imprimir documentos que sirvan 
para escribir nuestra historia politicay literaria, pues de ani- 
bas participan los Apiintes de Guridi y Alcocer, porque son 
la pintura exacta de la Sociedad en que viviô, y consignan 
datos importantfsimos, sobre hechos pûblicos, episodios del 
hogar, del colegio: de la vida en un curato huinilde y olvi- 
dado y de la faustosa y conocida Corte mexicana. 
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